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  Después de graduarte de la universidad, piensas que tienes el mundo a tus pies. Cuentas con una sólida formación académica en Marketing y has dedicado todo tu tiempo y esfuerzo a tus estudios. Pero ¿para qué? Te presentas a entrevistas de trabajo solo para que te descarten por no tener experiencia laboral relevante, a excepción de tu trabajo como camarera para pagar tus estudios.


  Y aquí estoy, con veintitrés años trabajando en una cafetería, por desgracia los créditos universitarios no se pagan solos. ¡Eso sí, a este paso acabaré jubilándome y sin terminar de saldar mi deuda con el banco!


  Mientras sirvo un café a un matrimonio, mi amiga Karen —una niña de papá— llega para tomarse un café con su traje de firma y stilettos, que estoy segura cuestan como cuatro o cinco veces lo que yo cobro en un mes. Ella ahora trabaja en el bufete de abogados de su padre, pero mientras estábamos en la universidad compartimos habitación en un piso de estudiantes y, pese a que es muy pija y totalmente contraria a mí, nos caímos de maravilla. 


  —Buenos días, cariño, ponme un supermegacafé muy pero que muy cargado. No he dormido nada esta noche. ¡Luego te cuento! —dice poniendo su cara de «¡esta noche ha sido movidita!».


  Y con eso me refiero a que ha estado con algún chico.


  —Buenos días, Karen, hoy tengo turno doble —le comento.


  —¿Otra vez? ¡Es viernes, cariño! Tienes y debes divertirte.


  —Lo sé, pero hasta que no encuentre otra cosa, mis deudas no se pagan solas.


  —Puedo ayudarte, ya lo sabes.


  —Gracias, pero tú ya sabes mi respuesta —le replico.


  Es de esas personas que no dan importancia al dinero y con solo una llamada a su papaíto mis deudas se borrarían de un plumazo. Su padre es uno de los abogados más prestigiosos de todo Manhattan. Sin embargo, no quiero ningún tipo de favor, porque en el fondo me sentiría en deuda con ella, y soy bastante orgullosa para eso. Sé que Kate no me lo echaría en cara, no obstante, yo no estaría cómoda.


  —De acuerdo, pues búscate la vida para salir hoy. Hay una fiesta en el campus.


  —¡Kate, nosotras ya no somos universitarias!


  —¡Mia Green! Yo sigo teniendo espíritu universitario. ¡Haz el favor! Cambia el turno…, ¡hazlo por mí! —dice poniendo cara de perrito abandonado.


  —Kate, de verdad que no puedo. Tendrá que ser otro día.


  —¡Por favor! No quiero ir sola. El rollo no es el mismo, vamos, Mia.


  Cierro los ojos y suelto un largo suspiro. Sé que voy a arrepentirme de esta decisión, ya sé cómo son las fiestas universitarias, al menos con Kate, sin embargo, ella es una buena amiga. Ha estado conmigo en los buenos y malos momentos.


  —¡Está bien! Recógeme a las diez.


  —¡Yupi! ¡Eres la mejor!


  Recoge su café con una galleta —siempre cookies de chocolate— y se marcha satisfecha por haberme convencido tan rápido. Yo, en cambio, tengo que hablar con mi jefe. Le he rogado que me ponga doble turno y ahora tendré que pedirle salir un poco antes para poder ir a la fiesta con Kate.


  —Richard, verás…, puedo salir un poco antes, al final me ha surgido un imprevisto de última hora —le digo entrando en la cocina.


  —Mia, me has pedido hacer hoy doble turno, he mandado a Robert a casa hace un rato. ¡No puedes hacerme esto!


  —Sería salir a las nueve y media.


  Me mira contrariado y añado:


  —Mañana me comprometo a doblar y si quieres toda la semana —le digo en compensación.


  Es una locura, pero Richard está contento con mi trabajo y además no soporta a Robert, de ahí que al final ceda.


  —¡Está bien! Pero no me la vuelvas a jugar, Mia, cuando uno da su palabra, no puede cambiarla solo por ir a una fiesta.


  Me deja sin palabras.


  —¿Creías que no había oído a tu amiguita? Su voz chillona es inconfundible y cada vez que viene acaba engatusándote. Mia, eres una buena chica, pero tienes que aprender a elegir mejor a tus amistades.


  Me molesta su comentario, no es mi padre ni mi hermano mayor para que me diga lo que tengo que hacer. Creo que soy mayorcita para saber con quién puedo o no puedo ir.


  Le estoy muy agradecida por su ayuda dándome trabajo, pero creo que esta vez ha sobrepasado todos los límites. No obstante, regreso a mi trabajo sin decir nada, porque así soy yo, de esas personas que evitan las confrontaciones. Simplemente he hecho un gesto a modo de sonrisa y he salido de la cocina.


  El día se me antoja eterno y en el descanso compruebo que tengo bastantes mensajes de Kate. Está deseosa por ir esa fiesta. ¡Kate es así! Creo que una parte de ella —como bien ha dicho— todavía sigue siendo universitaria, pese a que hace medio año que terminamos la carrera.


  A la hora indicada, abandono mi puesto de trabajo y me dirijo a la casa que comparto con otras cuatro personas. Doy gracias de que mi habitación tenga acceso por la escalera de incendios. Es la única ventaja —o quizás desventaja, porque si alguien quiere acceder a ella no tendría ningún problema con dar un golpe al cristal y colarse, aunque nunca se ha dado el caso.


  Me doy una ducha rápida y me visto con una ropa apropiada para la ocasión, luego me dirijo al campus en el coche que me está esperando en la puerta, cortesía de mi querida amiga Kate —ella, como siempre, pensando en mí—. Sabe que no puedo permitirme gastar demasiado y es de las personas que tienen muy en cuenta la puntualidad.
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  En cuanto llego al campus y veo la que tienen montada en la hermandad, presiento que el caos está servido. Quiero mucho a Kate, no entiendo cómo puede gustarle este tipo de cosas. «¿Por qué me he dejado embaucar en este lío?», me pregunto.


  —Cariño, has llegado. ¡Esto es una pasada! —exclama al verme.


  —Al final he podido salir antes del restaurante. ¡A regañadientes, pero he salido!


  Yo tengo un pensamiento totalmente contrario sobre la fiesta, sin embargo, no le digo nada porque es mi amiga y no quiero decepcionarla, y ya que estoy aquí, intentaré divertirme en la medida de lo posible.


  —Vamos, te presentaré a algunas personas. —Me agarra de la mano y me lleva adentro.


  El tumulto y la música tan alta apenas me dejan escuchar los nombres de las personas que me presenta. Verdaderamente me importa bien poco, mañana ni me acordaré de ellos. Kate me pregunta si quiero tomar algo y le digo que un refresco. Aunque en un principio protesta, le replico que mañana madrugo y no puedo beber.


  Asiente sin más y se dirige a la barra a por las bebidas. Me deja allí, intentando escuchar a uno de los chicos que me ha presentado. Sonrío y asiento. Quizás estoy siendo un poco cínica y es que, entre que no me interesa lo más mínimo lo que dice y que la música está demasiado alta, estoy entendiendo bastante poco.


  —¿Bailas? —pregunta al final otro de ellos.


  —No, gracias —le respondo—. Estoy agotada, el día ha sido muy largo.


  —¿A qué te dedicas? —me pregunta con aparente interés.


  —Trabajo en un restaurante.


  —Kate nos dijo que estudiaste Marketing.


  —Sí, aunque aún no he encontrado trabajo.


  —¡Ah! —responde sin más y veo un gesto que no me gusta demasiado.


  —Si me disculpas, voy a buscar a Kate y de paso aprovecho para ir al baño.


  Asiente y dibuja una sonrisa fingida. Creo que, en el fondo, no le ha gustado que le haya confesado que trabajo en un restaurante.


  «¡Clasista de mierda!». Odio a ese tipo de personas que por tener dinero se creen mejores que tú.


  —Cariño, ¿dónde vas? —me intercepta Kate cuando me dirijo a la puerta.


  —Necesito que me dé un poco el aire.


  —¿Ha pasado algo?


  —No, lo que pasa es que la música está muy alta y hay demasiada gente —le miento—. Estoy un poco agobiada.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, diviértete. Entro en un rato, te lo prometo.


  —Ten, bébete el refresco.


  Salgo al exterior y no tarda ni dos minutos en cercarse un chico fumando —evidentemente algo nada legal— y con pinta de malote. Vamos, la antítesis de hombre que me atrae.


  —¿Qué hace una chica como tú tan sola?


  —Tomar el aire y esquivar a moscones como tú —le suelto.


  No me gusta ser descortés, pero con este tipo de personas es mejor ser directa y cortante para quitártelos de encima cuanto antes.


  —¿Moscón dices? ¿Por qué crees que soy un moscón? Solo quería entablar conversación. Creo que ahí dentro no te estabas divirtiendo demasiado.


  Lo miro sorprendida. ¿Me estaba espiando?


  —¿Me observabas? —le pregunto sorprendida.


  —Cuando llega una chica que deslumbra el lugar, es normal que todo el mundo se fije en ella.


  Me quedo mirándolo sin saber muy bien qué decirle.


  —¿Estás intentando ligar conmigo?


  —Para naaadaaa, no eres mi tipo, eres muy guapa, pero eres demasiado insolente. Me gustan las mujeres sumisas y me doy cuenta de que tú no lo eres para nada.


  —Por supuesto, y para que lo sepas, tú tampoco, así que haz el favor de marcharte, no quiero ni necesito compañía.


  —Te espanto al resto de moscones.


  —Sé defenderme solita, ¿sabes?


  —No me cabe la menor duda, en ese bar donde trabajas debes de lidiar con bastantes babosos.


  —¿Cómo sabes dónde trabajo? —Lo miro un poco asustada.


  Empieza a darme un poco de miedo.


  —¡Tranquila! Te he escuchado hablar con Kate cuando llegabas. ¡No soy un acosador!


  —Ahora mismo es exactamente lo que me pareces…, te he pedido que me dejes sola y, sin embargo, aquí estas. Me hablas de mi trabajo como si me conocieras. Solo falta que sepas cómo me llamo…


  —¡Mia!


  —Juro que me estás asustando, pareces un puñetero acosador.


  Y justo cuando va a rebatirme, escuchamos las sirenas de la policía.


  —La pasma, huyamos…


  —Yo no he bebido, no tengo nada que ocultar.


  —¡Estás en una fiesta ilegal! Te detendrán igualmente —me replica con rapidez y tira de mí llevándome en contra de mi voluntad.


  Al principio intento resistirme, pero al final decido que quizás, solo quizás, sea una buena idea. No puedo permitirme el lujo de una mancha en mi expediente ni gastarme el dinero en una fianza. Además, es muy posible que me encierren toda la noche en el calabozo y mañana no podría acudir a trabajar, lo cual tampoco me conviene.


  Corro detrás de él sin darme cuenta de que no sé dónde narices me lleva, hasta que llegamos a una de las habitaciones de la hermandad.


  —¿Vives aquí? —le pregunto asustada.


  —Digamos que no.


  —¿Y qué es lo que hacemos aquí, entonces?


  —Escondernos hasta que la pasma se vaya. Ya tengo demasiados problemas y no quiero tener que recurrir a mi padre de nuevo.


  —¡Vaya, vaya! Creo que no eres un gran ejemplo para tu padre. Niño rico y problemático, ¿me equivoco?


  —Digamos que algo parecido. Y tú, niña pobre y trabajadora. Desde luego no pegamos para nada.


  —Por supuesto que no.


  —Aunque ahora estamos juntos y será mejor quedarnos calladitos hasta que la pasma se vaya. Me conozco estas redadas y después harán una inspección por las habitaciones, así que será mejor mantenernos en silencio.


  —Por mí no hay problema, era la primera que no quería hablar contigo, me será fácil hacerlo.


  En silencio, en la oscuridad, nos mantenemos sentados cada uno en un lado diferente de la habitación hasta que empezamos a escuchar las voces de los policías por el pasillo.


  —Será mejor que nos escondamos dentro del armario. Si están entrando en las habitaciones, no creo que registren —me susurra tomándome de nuevo de la mano y levantándome.


  —¿Y cómo estás tan seguro? —siseo confusa.


  —No es la primera vez que me escondo. Y si nos pillan, diremos que nos estábamos dando el lote.


  Estoy intentando asimilarlo todo y al final le hago caso. ¿Con qué clase de persona voy a meterme en un armario? Y si nos pillan, ¿realmente creerán nuestra cuartada?


  No me parece nada sensato, pero al final no sé por qué me dejo hacer.
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  Metidos en ese armario, apenas puedo respirar y lo peor de todo es que estamos tan juntos que casi puedo sentir su aliento rozar el mío.


  —¿Sabes que hueles muy bien? —sisea.


  —Deberías callarte, van a descubrirnos.


  —¿No te excita todo esto? Porque a mí estar encerrado con una mujer en un armario me pone muy cachondo —sigue hablando.


  —Para nada y menos con alguien como tú.


  —¿Qué tengo de malo?


  —Apestas a porro y alcohol, por ejemplo.


  —Vaya…, apuesto que has estado con tíos mucho peores que yo. Además, puedo prometerte que conmigo tendrás el mejor orgasmo de toda tu puñetera vida —comenta y roza su lengua por mi cuello de manera sensual provocándome un escalofrío.


  —¿Quieres estarte quieto y callarte de una vez?


  —De acuerdo, pero mi oferta sigue en pie. Cuando salgamos de aquí, prometo llevarte a la gloria como nunca nadie lo ha hecho.


  Permanecemos callados durante cinco o diez minutos, no sabría determinar el tiempo, aunque él no deja de moverse provocándome, y juro que, si no fuera porque tenemos que estar encerrados intentando que no nos descubran, le propinaría un buen rodillazo en sus partes.


  ¡Será capullo!


  Cuando parece que todo está en silencio de nuevo, intento salir del armario, pero él me lo impide.


  —¿Adónde vas tan rápido, Mia? Te he hecho una proposición y me gustaría saber si aceptas.


  —Mi respuesta es no. Quiero salir de aquí y olvidarme de que existes. Eres un capullo integral que cree que, por ser mono y rico, esos jueguecitos pueden funcionarle con cualquiera, pero no conmigo…


  —¿Tienes miedo de…?


  —De lo que tengo miedo es de ti, no te conozco, ni siquiera sé cómo te llamas, y en cambio tú conoces muchas cosas de mí.


  —Soy Donovan y te hago una apuesta. Si tan segura estás de que no será el mejor orgasmo, te apuesto quinientos dólares a que lo será.


  —¿Me estás ofreciendo dinero por acostarme contigo? No soy una fulana, ¡joder! —le rebato indignada.


  —No…, espera, Mia… —me agarra el brazo—, no es eso…, me has interpretado mal. Simplemente es una apuesta, yo digo que tendrás el mejor polvo de tu vida, si no es así, ganas quinientos pavos, nada más.


  —Me sigue pareciendo igual de sucio.


  —¿Y si fuera una apuesta por ver quién aguanta más bebiendo? ¿También te parecería sucio? La gente apuesta, el sexo no es algo sucio, Mia. Solo que tienes un concepto anticuado.


  —Las apuestas no son buenas —le replico.


  —¿Por qué? La lotería, las carreras de caballos, el casino… son apuestas legales y la gente gana dinero. ¿Qué hay de malo en qué tú y yo apostemos y pasemos un buen rato juntos? Te juro que quedará entre los dos.


  Cierro los ojos, la verdad es que el dinero me vendría de maravilla, sin embargo, siento que es algo sucio, prohibido. Y me siento mal por ello. Aunque también podría decirle que ha sido horrible, aunque no lo sea.


  «¡No, mierda! Yo no soy así», me recrimino.


  —Cuando te rocé la lengua en el armario todo tu cuerpo vibró, pude notarlo. No eres inmune a mí, aunque te hagas la dura —dice, interrumpiendo mi batalla moral.


  —No tengo quinientos dólares. Si pierdo tendré que estar haciendo turnos dobles durante dos meses —le confieso.


  —Entonces, ¿lo que realmente te asusta es perder o que sea algo sucio, Mia?


  —No quiero acostarme contigo —concluyo y salgo de esa habitación.


  Allí comienza a faltarme el aire, esa loca y descabellada idea que por un momento se me ha pasado por la cabeza al final parecía que iba hacerse realidad, y todo por el puñetero dinero. Me marcho dando grandes zancadas, aunque él no tarda mucho en darme alcance.


  —Vamos, preciosa, hagamos una cosa: si pierdes, no tendrás que pagarme los quinientos dólares, pero me quedaré con la satisfacción de saber que yo tenía la razón.


  —No quiero hacerlo, Donovan.


  —¿De verdad?


  Agarra mi brazo y me gira rápidamente. Devora mi boca con tanta pasión que no me da ni tiempo a responder y le doy acceso total, dejando que su lengua dance a su antojo dentro de mi boca.


  ¿Por qué demonios le estoy dejando hacer todo esto conmigo? Y lo peor, ¿cómo lo consigue? Ningún hombre me ha dejado tan desarmada como lo ha hecho él. Cuando decide separar sus labios de los míos, sonríe y suelta:


  —Princesa, esto es solo el principio. Vayamos a mi casa.


  —No voy a hacerlo, no acepto tu apuesta.


  —¿De verdad? Deberías, creo que te vendría bien el dinero.


  —¿Y cómo sabes que vas a perder? —le pregunto.


  —Nunca admitirás que voy a ser el mejor polvo de tu vida, aunque sea cierto —me responde, dejándome sin palabras.


  Parece haber adivinado mis intenciones iniciales.


  —¿Y si sabes que vas a perder quinientos dólares, por qué quieres acostarte conmigo? —le pregunto confusa.


  —Porque eres la chica más guapa y deslumbrante que he conocido en toda mi vida.


  —Creo recordar que has dicho que no era tu tipo.


  —Porque me llamaste moscón, pero en realidad eres mi prototipo de chica ideal.


  —Creo que no tienes ningún tipo de mujer, Donovan. Más bien te gustan todas, ¿me equivoco? —le pregunto.


  —No es cierto, aunque ya me has catalogado, me da igual lo que pienses de mí. ¿Aceptas? —cuestiona enfadado.


  —Donovan, no creo que sea una buena idea, puedes echar un polvo con cualquier chica que quieras y no pierdes quinientos pavos.


  —¿Es que no te estás dando cuenta? Desde que has aparecido no pienso en otra chica más que en ti. Me da igual el dinero o lo que me pidas. Quieres más dinero…, mi casa, mi coche… Pídeme lo que quieras, Mia.


  Cierro los ojos y respiro profundamente.


  —Está bien, acepto si me prometes que después desaparecerás. No quiero tu dinero.


  —De acuerdo.


  Lo sigo despacio hasta su coche, un deportivo —como no podía ser de otra manera— y me monto con él. Conduce a toda velocidad, cierro los ojos porque incluso temo por mi vida, aunque no le digo nada, no creo que sirva para nada. Y llegamos a su casa, un apartamento muy pijo en el Upper East Side.
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  Estoy muy nerviosa, nunca antes he hecho algo así: en realidad, solo me he acostado con tres hombres en mi vida. Y la primera, además, con solo dieciséis, porque quería experimentar, y fue un desastre. La segunda, cuando llegué a la universidad, más de lo mismo. Y la tercera fue con un novio que tuve; con él fue diferente, mantuvimos una relación durante un año y medio. El sexo era bueno y todo parecía funcionar bien entre nosotros, hasta que él terminó la carrera —era un año y medio mayor que yo— y se marchó a trabajar a Washington. Quería que me trasladara con él y terminase mis estudios allí, viviéramos juntos y formásemos una familia. Decidí que éramos muy jóvenes para todo eso y lo dejé.


  La vida es muy corta para tomar decisiones precipitadas con veinte años que te pueden atar para siempre.


  —¿Estás bien, Mia? ¿Quieres tomar algo? —me pregunta al ver que estoy en medio de un gran salón sin apenas moverme.


  —Me vendría bien una copa de algo fuerte.


  —Tenía entendido que no bebías.


  —Y no lo hago, Donovan, pero no sé qué demonios hago aquí. ¡Esto es un puñetero error! —le digo nerviosa.


  Pone un poco de música romántica. Ni siquiera sé quién es la cantante y, sin embargo, parece relajarme un poco. Me agarra de las manos y me lleva al dormitorio.


  —Relájate, todo irá bien, te lo prometo. No haremos nada que no quieras.


  ¡Qué fácil es decirlo cuando estoy en su casa!


  Me quedo de pie justo al lado de la cama y él me mira con esos ojos azules casi grises. Debo admitir que es muy guapo, aun así, igual de peligroso. Se acerca a mí con la mirada felina.


  —No tengas miedo, como te he dicho, solo haremos lo que tú desees. No soy un tío con gustos demasiado raros y hoy no pienso probar nada extraño contigo.


  De nuevo pasa su lengua por mi cuello, provocando el mismo cosquilleo que cuando estuvimos en el armario, después mordisquea mi oreja y de nuevo baja a mi cuello mientras sus manos comienzan a acariciar mis pechos. Sin darme cuenta, me muerdo el labio inferior para evitar soltar un pequeño gemido. No sé cómo demonios lo ha conseguido, pero ya estoy excitada.


  Cuela sus manos por debajo de mi blusa y es cuando sus labios devoran los míos como lo ha hecho antes en la fraternidad. Desabrocha mi sujetador y tiene ahora pleno acceso para acariciar mis pezones primero y después mis pechos. Todavía estoy de pie al borde de la cama y, cuando separa sus labios de los míos, me agarra también por la cintura y con delicadeza me inclina para tumbarme en ella.


  —¿Te parece si nos ponemos más cómodos? —pregunta deshaciéndose de los pantalones, los bóxers y la camiseta.


  Asiento. Mis nervios, al verlo totalmente desnudo en pleno esplendor, se revolucionan. Mi torpeza me hace ir muy despacio con la blusa. Él me ayuda con el pantalón vaquero y aprovecha para deshacerse de mis braguitas con una sonrisa demasiado pícara. Mientras va ascendiendo, pasa su lengua por mi pubis y dice:


  —Me muero por probarte, pero lo dejaremos para otra ocasión, no creo que aguante mucho con este juego.


  No entiendo muy bien por qué ha dicho eso. No pienso volver a acostarme con él. Sin embargo, no le rebato.


  Sigue ascendiendo con su lengua por mi vientre, provocándome miles de sensaciones nuevas para mí, hasta que llega a mis pechos. Se recrea en ellos mientras juega con sus dedos en mi pubis, sin llegar a penetrarme, y va lamiendo y succionando mis pezones. Juro que voy a tener un orgasmo de un momento a otro y no lo entiendo, nunca antes me había resultado tan fácil excitarme de esta manera.


  —Creo que estás bastante cachonda, Mia. ¿Crees que estás ya preparada?


  No quiero darle la razón, aunque como una idiota asiento.


  —Está bien, porque yo también lo estoy.


  Se enfunda un preservativo y sin previo aviso me da la primera estocada. El placer es increíble y, cuanto más se mueve dentro de mí, más siento que el muy capullo tiene razón. Mis experiencias anteriores no han sido nada comparables con lo que estoy sintiendo ahora y, cuando llego al fin, es apoteósico. Creo que para él también lo ha sido porque, aunque yo he evitado gemir, él no se ha cortado para nada. Nunca he visto a un hombre jadear y disfrutar tanto como a él, al menos conmigo, en el porno es otra cosa —pero de todos es sabido que es ficción—, la realidad es otra.


  —¿Y bien? —me pregunta.


  —Ha estado muy bien, sin embargo, no ha sido el mejor. No te creas el ombligo del mundo, Donovan.


  Lo observo por un momento, tiene los brazos y la espalda completamente tatuados, lo que le da un aspecto muy intimidante. Sonríe cuando me ve mirándolo y puedo imaginar por qué. Entonces dice:


  —Sabía que dirías eso, ya te lo dije, no obstante, te diré que tu cuerpo te delata.


  —¿Y cómo sabes tú que mis otras experiencias sexuales no han sido mejores?


  —Lo sé.


  Me levanto de la cama y recojo mis cosas. No voy a estar con él ni un minuto más. Reconozco que ha estado bien, ¡demasiado bien!, pero no soporto a los tipos como él.


  —¿Adónde vas? —me dice, agarrándome cuando estoy abrochándome la blusa. Me he vestido a toda velocidad.


  —Me voy, Donovan, eres un engreído. Ya te dije que me acostaría contigo y no nos volveríamos a ver.


  —¿Y el dinero?


  —No quiero tu sucio dinero.


  —¿Sabes por qué no lo quieres? —pregunta triunfador—. Porque en el fondo los dos sabemos que tengo razón, aunque no lo vas a admitir nunca.


  —Ya te he dicho que no te creas el puto ombligo del mundo. ¡Bájate de la nube en la que estás subido! Seguro que la vida te irá mucho mejor.


  Doy un portazo y salgo corriendo. Ni siquiera espero al ascensor. Bajo las escaleras de dos en dos y rezo para no caer rodando, suelo ser bastante torpe.


  Cuando estoy en la calle, respiro hondo. Al final no me ha seguido. Tomo un taxi hasta casa y doy gracias a Dios de que todo haya terminado. ¿En qué demonios estaba yo pensando cuando he hecho esta locura? No lo sé, aunque solo espero no volver a verlo.


  Cuando me tumbo en mi cama y miro el móvil, tengo varias llamadas perdidas de Kate y varios wasaps. ¡Joder, me había olvidado de ella! Leo los mensajes: me dice que está en comisaría, que ha tenido que llamar a su padre y que espera que yo esté bien.


  Le contesto que estoy bien, que conseguí huir y que he vuelto a casa sana y salva, que ya le contaré. ¡Soy una mala amiga!
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  Me despierto desorientada, he tenido una pesadilla. Lo que pasó anoche y lo mal que me acosté pensando en Kate han debido causarla. Me siento en la cama y miro el reloj. Es temprano, aunque presiento que no voy a volver a dormirme, por lo que decido salir a correr. No soy una persona asidua al deporte, de vez en cuando y en momentos como este, acudo a él para evadirme de mis problemas.


  Con el móvil en mi brazalete y mis cascos inalámbricos, comienza a sonar la canción de David Guetta con Bebe Rexha I’m Good y sonrío, realmente parece que el destino me está lanzando una señal porque yo no estoy bien, aunque quiero estarlo.


  Después de correr unos seis o siete kilómetros —no quiero excederme para no tener agujetas mañana—, con la música apropiada para ello, me doy una ducha, desayuno algo y me marcho a trabajar. Aun es temprano, sin embargo, le demostraré a mi jefe que soy una chica responsable que acude a su puesto de trabajo no solo puntual sino con antelación.


  —¡Buenos días! La fiesta debió de ser la caña porque traes cara de haber dormido poco y de cansada.


  —Buenos días, jefe —respondo, regalándole una sonrisa irónica—. No estuvo mal.


  No voy a darle detalles y menos con ese tonito que me trae. Últimamente no entiendo qué demonios estoy haciendo mal para que me trate de esta forma, pero intentaré no agobiarme demasiado.


  Me cambio y recojo un poco el salón. Parece ser que ayer tuvieron tanta gente a última hora que no les dio tiempo a hacer nada. ¡Eso o es su forma de darme un escarmiento!


  «Me decanto por lo segundo», me recuerda mi sabia conciencia.


  Yo también opino igual, sin embargo, no diré nada. Comienzo a recogerlo y a la hora de abrir está todo como si no hubiera pasado nada.


  «¡Menos mal que soy una chica eficiente!», me digo para subirme el ego.


  Los clientes empiezan a llegar y, aunque es sábado, veo a Kate entrar vestida con ropa de trabajo. La miro extrañada: ella nunca trabaja los sábados.


  —Hola, buenos días, Kate. ¿Cómo tú por aquí de esa guisa? —le pregunto.


  —Buenos días, cariño. Mi padre me ha castigado por lo de anoche. Me ha exigido que vaya a trabajar todos los sábados y muchos domingos para pagar la fianza. ¿Qué te parece?


  —Un poco tirano, la verdad —le respondo sorprendida.


  Su padre la tiene muy mimada, no entiendo muy bien ese cambio de opinión.


  —Lo sé, sin embargo, no sabía a quién más acudir. Es abogado y necesitaba salir de la cárcel. Y tú, ¿cómo es que pudiste escapar?


  —Oí las sirenas y salí corriendo. Recuerda que estaba en la calle.


  —Claro…


  —Señoritas, menos cháchara —me regaña mi jefe que hoy parece no estar de humor.


  Kate lo mira contrariada y le pongo su café para llevar y su galleta. Justo cuando va a salir, aparece la persona que jamás pensé que iba a volver a ver: ¡Donovan!


  —¡Kate! ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Cómo está tu padre? ¿Sigue haciendo esos putts tan buenos? ¿Y tú sigues siendo su caddie?


  —Hola, Donovan, ¿qué haces tú aquí? —le pregunta con desidia sin responderle al resto de su repertorio.


  —Mia se dejó ayer una cosa en mi casa, vengo a devolvérsela.


  Mi amiga se gira y me mira muy sorprendida. Sé que le he mentido y estoy segura de que está enfadada al saberlo.


  —¡Ni se te ocurra hacerle daño! Aléjate de ella, eres un mal hombre, Donovan. Tengo que irme.


  Me dedica una última mirada y sé que no está contenta, diría que más bien decepcionada, cuando él se acerca con esa chulería que lo caracteriza y esa sonrisa de chico malo y me entrega un sobre.


  —Hola, Mia, esto es tuyo.


  —Donovan —siseo porque Richard está ya acechando—, te dije que no quería tu dinero. Ahora puedes irte.


  —Tomaré un café. Que sea doble. Apenas he podido dormir. ¿Y qué me recomiendas para comer?


  —¿Algún problema, Mia? —Se acerca mi jefe.


  —No, Richard, todo controlado.


  —Si te molesta, avísame. Tenemos derecho de admisión —dice desafiándolo.


  Le sirvo el café y, sin pedirle permiso, le pongo una galleta de las que suele llevarse Kate.


  —Cortesía de la casa.


  —No quiero el café para llevar, voy a degustarlo aquí, Mia.


  Durante unos segundos cierro los ojos intentando no mandarlo a la mierda o algo peor. Estoy en el trabajo y tampoco quiero que Richard monte un numerito y tener que dar explicaciones. Pero ¿qué demonios quiere de mí?


  Se sienta tranquilamente en una mesa y, mientras yo voy sirviendo a los clientes —que los sábados no suelen ser muy madrugadores—, él me observa sin ningún tipo de descaro, lo que provoca que yo me ponga nerviosa.


  Al final decido acercarme a su mesa para conseguir que se marche.


  —¿Qué es lo que pretendes?


  —Lo primero, que cojas el dinero —comenta bajando el tono de voz—. Lo segundo, intentar que tengas el mejor orgasmo de toda tu vida. ¿Qué me dices?


  —No quiero tu dinero, Donovan, y no voy a volver a acostarme contigo. Así que ya puedes marcharte de aquí.


  —Voy a insistir hasta que me digas que sí. Y si no coges el dinero es porque los dos sabemos que entonces mientes.


  —¡Vete, Donovan! Si no, tendré que decirle a mi jefe que te eche de aquí, ¿quieres eso?


  —Estoy acostumbrado a que me expulsen de muchos sitios, pero ¿sabes qué?, volveré. Yo siempre consigo lo que quiero.


  Me da un beso en la mejilla aprovechando para meter el dinero en el bolsillo de mi delantal y se marcha.


  ¡Capullo arrogante! ¿Quién demonios se ha creído qué es?


  En ese momento me vibra el teléfono móvil e imagino que será Kate que ya ha llegado a la oficina, sin embargo, en horas de trabajo no puedo coger el teléfono y menos teniendo a Richard como si fuera una mosca cojonera detrás de mí.


  —¿Quién demonios era ese tipo, Mia?


  —Richard, te tengo mucho cariño, pero creo que no tengo por qué contarte nada de mi vida personal.


  —Estamos de acuerdo, aunque intenta que no afecte a tu trabajo, ¿de acuerdo? Ya tengo suficiente con esa pija que viene todos los días a por el café… ¡No quiero más problemas!


  —No los tendrás, descuida.


  En cuanto se mete a la cocina, suelto un pequeño bufido y sigo con el trabajo. ¡Esto es el colmo! ¡Estoy harta de él! Últimamente no hace más que ponerme pegas por todo, sin embargo, hasta que no me salga otra cosa no puedo dejarlo; por desgracia, tengo que pagar los créditos de la universidad.
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  Ha llegado la hora de comer y por fin puedo mirar mi teléfono móvil y, como me temía, los mensajes son de Kate: audios, y no me dice nada bonito. ¡Que si estoy loca! ¡Que Donovan es peligroso! Y que se siente muy decepcionada conmigo por no haberle contado lo sucedido. Le he enviado una disculpa y le he dicho que, cuando salga esta noche del trabajo, la llamaré para contarle lo sucedido. No quiero más mentiras.


  Hoy tengo turno doble, hoy y toda la semana. Así quedé con Richard y la verdad es que me arrepiento, estoy cansada, aunque el dinero me viene bien y hay que hacer el esfuerzo.


  A eso de las diez, cuando la afluencia es menor, de nuevo aparece Donovan. Me sorprende que venga acompañado de una chica. Es la típica niñata que le pega. Seamos realistas: un chulo como él, cuando yo estaba en la universidad, siempre iba acompañado de la típica rubia, bastante bien dotada y por inteligencia más bien una pasa, pero que siempre triunfan por sus atributos… Yo, en cambio, era de las empollonas pobres; aunque tenía a Kate, que estaba en el grupo de las populares, era muy lista y rica. ¡Lo tenía todo!


  —Una mesa para dos, ¡por favor! —me dice.


  —¡Por supuesto, caballero! —le respondo con ironía.


  En cuanto los acomodo, le digo a Robert, que hoy está en mi turno, que los atienda. No me apetece nada hacerlo yo. Seguro que tendrán un millón de excentricidades y no quiero ser yo quién tenga que ponerles buena cara cuando lo hagan.


  Robert me intercepta cuando salgo de la cocina.


  —El caballero me ha dicho expresamente que quiere que los atiendas tú.


  —Diles que esa zona la llevas tú y no puedes cambiarlo, si no, que hablen con el jefe. ¡Imponte un poco, hombre! —le regaño.


  La verdad es que no entiendo por qué demonios Richard lo sigue teniendo contratado, es bastante inútil. Regreso a la cocina y le cuento a Richard lo sucedido.


  —Me parece bien, Mia. Aunque te advertí que no quería problemas.


  —No puedo manejar a la gente… ¡Ese tío está loco!


  —En cuanto pague, le diré que no vuelva por aquí… Hablaré con él y le diré que no se puede cambiar de camareros. Es más, como no hay mucha gente, si quieres puedes irte a casa.


  —Te lo agradezco, Richard, y siento las molestias.


  Realmente es lo que más me apetece. No quiero estar pasando cerca de su mesa y teniendo que verle la cara con esa chica que no sé si tiene algo natural. ¡Santo cielo! Si tendrá mi edad. ¿Cómo estará con cuarenta! ¡Qué lástima!


  «¿Estás celosa?», me pregunta mi conciencia.


  ¡Para nada! ¡Que haga lo que quiera con su cuerpo!


  Me quito el delantal, me aseo un poco en el baño y me marcho por la parte trasera. Sin embargo, cuando he andado a lo sumo diez pasos, me agarran por el brazo y me giran violentamente.


  —¿Adónde vas, Mia? —me pregunta Donovan.


  —Me voy a casa, ya he terminado mi turno. ¿Y a ti qué demonios te importa? Estas acompañado, ve con tu cita.


  —¿Estás celosa?


  —¡Ja! Para nada, Donovan. Te lo dije ayer, ¡no te creas el ombligo del mundo!


  Se acerca a mí peligrosamente.


  —Eres la única chica que deseo, si he venido con ella solo es para tener una excusa para cenar.


  —¡Perfecto! Seguro que a ella le podrás dar el mejor polvo de su vida… ¡Y ahora, si me disculpas, estoy cansada! Llevo casi doce horas trabajando, la mayoría de los mortales tenemos que hacerlo para sobrevivir.


  Me suelto de su agarre y acelero el paso. Él se queda allí plantado sin decir nada y doy gracias, no quiero que me siga.


  Cuando ya me he distanciado un poco del restaurante, llamo a Kate. Está muy enfadada. Lo comprendo. Me repite que Donovan es peligroso, que no me mezcle con él, y realmente eso es lo que intento si no fuera porque el capullo no me lo pone fácil.


  —Te lo prometo, Kate. No me gusta y fue una locura.


  Omito que me ha dado el dinero. Espero que el cabrón no se vaya de la lengua. No quiero más problemas con mi amiga.


  —Descansa, yo también te quiero, hasta mañana.


  Llego a casa, me doy una ducha rápida y, cuando me voy a cambiar, oigo unos ruidos en la ventana de mi habitación. Me asomo y ¡no me lo puedo creer! ¡Allí está! ¡Es como una puta pesadilla! ¿Es que no se cansa nunca?


  Tengo dos opciones: bajar la persiana y olvidarme de que se encuentra fuera o abrirle y mandarlo a la mierda. ¡Pero es que estoy medio desnuda!


  Sigue insistiendo y, al final para que mis compañeros de piso no se enteren, le abro.


  —¿Qué demonios quieres, Donovan? ¿Me has seguido?


  —¿No es evidente? —cuestiona con una sonrisa que hace que mi cabreo aumente todavía más.


  —¡Vete de aquí o llamaré a la policía!


  —No creo que sea lo que realmente deseas y ¿sabes por qué? Porque estoy seguro de que ahora mismo estás totalmente mojada. Húmeda y deseosa de que saboree lo que ayer solo probé un poquito. Necesito continuar con lo que ayer dejamos.


  —¡Donovan, he dicho que no!


  Tira del cinturón de mi albornoz y me acerca a él. Con maestría se cuela por debajo de la prenda acariciando todo mi cuerpo.


  Y lo que viene después es pura pasión: dos cuerpos juntos perdiéndose en el deseo y la pasión. Evidentemente hace lo que quiere conmigo, porque no sé por qué cuando posa su lengua en mi cuerpo, cuando toca con sus dedos mi piel, pierdo por completo el control y me dejo hacer como si fuera una marioneta.


  Al concluir, tumbada en la cama, después de «el mejor polvo de toda mi vida» y agotada por esta sesión de sexo y el día acontecido, me dice:


  —Dime que este sí ha sido el mejor sexo de toda tu vida.


  No contesto.


  —El que calla otorga.


  —¡Vete de aquí, Donovan! Y por favor no vuelvas a aparecer en mi vida. Ya has conseguido lo que querías, ¿verdad? Pues, por favor, ¡olvídame!


  Se viste sin ninguna prisa, mirándome con una sonrisa victoriosa.


  —Lo siento, pero eres mía —expone y creo que lo dice con doble sentido.


  Sale por la ventana y me deja muy confundida. ¡Joder, ¿por qué demonios lo habré dejado entrar?! ¡Debería haber bajado la persiana y haberme dormido!


  «¡Mia, eres estúpida!».


  Y lloro hasta que el cansancio me vence y me quedo dormida.
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  Apenas he pegado ojo dándoles vueltas a las palabras de ese bastardo. ¿Soy suya? ¡Y una mierda! En cuanto es una hora prudencial, decido mandarle un mensaje a Kate. Ella lo conoce mejor. No sé si hoy trabaja, pero quiero que quedemos antes de entrar a trabajar al restaurante y en otro sitio que no sea allí. No quiero que Richard se entere de lo sucedido.


  —Mia, me decías que era importante, ¿qué ocurre? ¡Me estás asustando!


  —Donovan me siguió anoche a casa.


  —¿Y?


  —No me preguntes por qué, pero al final…


  —¡Mia! Dijiste que no iba a volver a pasar. ¡Me lo prometiste!


  Parece incluso molesta. ¿Sentirá algo por él?


  —¿Hubo algo entre vosotros? —cuestiono algo enfadada. También me gustaría saberlo.


  —Es complicado, pero sí, cuando tenía dieciséis años. Él también jugó conmigo. ¡Es un capullo! No es trigo limpio y al final solo juega con tus sentimientos. Solo quiero protegerte, Mia.


  —¿Sientes algo por él?


  —¡¿Qué dices?! Lo que ocurre es que no quiero que te haga daño, es un acosador.


  No me parecen del todo sinceras sus palabras, sin embargo, lo dejaré estar.


  —Tienes que alejarte de él, todo lo que toca lo destruye. Dicen que fue el causante del suicidio de su madre. Por eso su padre no lo quiere.


  Eso son palabras muy graves. La gente habla siempre de cosas que no sabe, es una acusación muy fuerte.


  —¡No exageres! ¿Crees que, siendo eso cierto, su padre le permitiría todo lo que, según tú, le permite?


  —Al fin y al cabo, es su hijo, el único.


  —No sé, Kate. Creo que a la gente le gusta mucho hablar.


  —Lo sé, aunque no es trigo limpio. Le gustan las drogas, el alcohol y el sexo. Es mejor no juntarse con chicos como él.


  —En eso te doy la razón y ya le he dicho que no lo quiero en mi vida, a partir de ahora voy a evitarlo. ¿Contenta? —pregunto molesta.


  —¡A ver si es verdad!


  —Que tengas un buen día, Kate.


  —Igualmente, Mia.


  Me marcho airada de la cafetería donde hemos estado desayunando. Parece mi madre y, entre Richard, que últimamente parece mi padre, y ella…, odio que la gente quiera manejar mi vida. ¡Sí, sé que es el chico que menos me conviene! Soy totalmente consciente de ello, pero no puedo evitar que, cuando se acerca a mí, una fuerza superior me haga cometer una locura que no puedo controlar.


  Entro a trabajar y Richard me comunica que Donovan pagó la cena dejando plantada a su acompañante —cosa que ya imaginaba, al ver que se presentaba en mi casa quince minutos después.


  —Es extraño, ¿verdad?


  —No lo sé, Richard. No estoy en su cabeza. No obstante, no me interesa la vida de ese individuo. ¿Podemos dejar el tema? Hoy no he dormido muy bien. Me encuentro un poco extraña. Creo que estoy incubando algo.


  —¡Ah, no! Si estás enferma, deberías irte a casa.


  —No estoy enferma, digo que no me encuentro demasiado bien.


  —Llamaré a Robert y le pediré que te cubra hoy. Descansa. Me vas contando.


  La verdad es que el dinero me viene bien, aunque hoy y sin que sirva de precedente no me apetece trabajar. ¡Tengo los quinientos dólares!, y aunque no quiero tener que recurrir a ellos, porque es un dinero sucio, si me hacen falta en un momento dado, los cogeré.


  —Gracias, Richard. Hasta mañana.


  Regreso a casa, bajo la persiana y decido acostarme. Voy a apagar el teléfono, quiero dormir durante todo el día si es posible. Olvidarme para siempre de todo lo acontecido desde el viernes.


  ¡Ojalá lo consiga! Aunque, en cuanto cierro los ojos y consigo conciliar el sueño, sus labios y sus manos acariciando mi cuerpo vuelven a mi cabeza.


  ¿Por qué demonios me ocurre esto? ¡¿Es que ese cabrón tóxico no va a abandonarme ni en mi mente?! ¿Por qué me ha calado tan hondo?, me pregunto cuando me despierto sobresaltada por mi propio sueño erótico.


  No quiero soñar con él, no quiero tener esas fantasías sexuales con él ni que ocupe mi mente. ¡Joder! Quiero recuperar mi vida. ¿Tan mala era antes de él?


  Me siento en la cama y pienso en lo que tenía antes de conocerlo y, ¡vale!, soy una chica que persigue su sueño de encontrar un trabajo en una empresa de marketing como publicista mientras trabajo de camarera, con una mejor amiga millonaria, que es abogada y preciosa; la cual tiene sexo casi todas las semanas. ¿Y yo cuándo? Pues casi nunca, porque realmente no tengo tiempo para salir. ¿Es por eso que me he liado con el chico malo e intento recrearlo en mi mente una y otra vez?


  Seguramente, porque mi vida es patética y lo único bueno o al menos diferente que me ha pasado desde que tengo uso de razón ha sido esto: que el chico malo, que jamás se fijaría en mí, lo ha hecho. Y mi mente se opone al hecho de olvidarse de ello. Pero tengo que hacerlo porque no es sano. Tengo que pensar que estuvo bien. ¡Joder, no solo bien! Estuvo muy bien. ¡El mejor polvo de toda mi vida! Y no solo una vez, sino dos. ¡Y ya está! Rememorarlo en mi mente no hace más que hacerme ver que soy una patética.


  ¡Mia, olvídate de él! Estoy segura de que él ya te habrá olvidado.


  Vuelvo a tumbarme en la cama y cierro los ojos. Esta vez escuchando música relajante consigo quedarme profundamente dormida.
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  —¡Mia, despierta! —la voz de mi compañera Stephanie me despierta de mi placentero sueño.


  ¡Mierda! Esta vez no estaba soñando con Donovan y ella tiene que enturbiar mi descanso.


  —Tienes visita… ¡Está como un queso!


  Cuando realmente soy consciente de lo que me está diciendo, no me da ni tiempo de reacción porque Donovan ya está allí apostado en la puerta de mi cuarto. ¿En serio? ¿Es que este chico no va a desaparecer de mi vida?


  «Pues parece que por el momento no», me responde mi conciencia.


  Stephanie se queda dibujando una sonrisa de oreja a oreja y yo le hago una señal con los ojos para que se marche, y tarda un par de segundos en pillar la indirecta.


  —Yo os dejo, tengo que hacer una cosa. ¡No hagáis cosas malas, chicos! —dice riéndose.


  ¿En serio?


  —Tu compañera de piso es bastante peculiar.


  —¿Qué demonios haces aquí?


  —Siempre me preguntas lo mismo. ¿No tienes otra cosa qué preguntar? Eres bastante pesada, Mia. Ya sabes a lo que he venido. Por cierto, ¿te he dicho ya que me encanta tu nombre? Mia… ¡No me canso de repetirlo! Mia… —dice deleitándose en cada letra.


  —¡Vete, Donovan! Esta vez no vas a conseguir sexo.


  —¿No? ¿Y eso por qué? Siempre lo consigo contigo. ¿Y sabes por qué? Porque en el fondo lo deseas igual que yo.


  Tengo ganas de gritarle que es un cabrón arrogante. ¡Que lo odio! Aunque en parte tiene razón.


  —Hoy no, ¿y sabes por qué? Porque ya conseguiste lo que querías, ahora no quiero repetir. No me gusta.


  —¿No? A mí contigo sí. Porque me vuelves loco. Y es raro, porque hasta que te conocí nunca antes me había sucedido algo parecido. Eres como una droga: placentera, estimulante y adictiva. Cuanto más te pruebo más deseo repetir.


  Sus palabras me dejan sin respiración. ¿Será una treta para acostarse conmigo de nuevo o será cierto?


  Elimino de mis pensamientos lo que acaba de decirme porque en el fondo sé que las drogas no son saludables y aunque pueden tener efectos estimulantes a corto plazo, su consumo prolongado puede causar graves daños.


  —Las drogas no son buenas para la salud, Donovan.


  —Creo que tú eres la excepción que confirma la regla, Mia.


  —¡Ja! ¿Y eso lo dices tú porque tienes un doctorado en…? ¡Ah, no, que no terminaste ninguna carrera! —concluyo sarcástica.


  Por lo que me contó esta mañana Kate, sé que, aun siendo un año mayor que yo, no ha terminado sus estudios y, pese a que su padre lo ha intentado colocar en la empresa familiar, tampoco ha durado mucho, vamos, que es una mala influencia en todo.


  —Digamos que no soy bueno con los estudios.


  —Tampoco trabajas, ¿verdad? Mientras papaíto no te corte el grifo…


  —¡Qué sabrás tú de mí! —exclama enfadado—. ¡Claro, Kate! Ella es una pija estirada que, como las demás personas, no me conoce. Seguro que también te habrá dicho que yo maté a mi madre —suelta enfadado—. Sin embargo, nadie me conoce. ¿Sabes qué? Venir aquí ha sido una malísima idea, Mia. Yo solo quería pasar una buena tarde contigo. Eres realmente increíble, pero todos juzgáis a las personas por las apariencias. ¡Sí, no soy buen estudiante, no trabajo en lo que mi padre quiere porque no me da la puta gana hacer lo que él me manda! Y el dinero que derrocho es la herencia que por ley me corresponde de mi difunta madre. ¡Y no!, yo no la maté, se suicidó porque no aguantaba al cabrón de mi padre y yo tuve la desgracia de ver cómo lo hacía.


  »Ahora, si me disculpas, voy a emborracharme y drogarme hasta caer rendido para olvidarme de esta puta mierda de vida que tengo. No te necesito y tampoco necesito a ninguna chica que me psicoanalice, para eso ya voy una vez por semana a un psicólogo y no me ayuda en nada, solo me recuerda que soy una escoria más de la sociedad. Pensé que eras distinta…, que una chica que no es de la alta sociedad entendería mejor las mierdas de alguien como yo, pero me doy cuenta de que no eres diferente de los demás. ¡Adiós, Mia!


  Sale por la puerta y me deja sin palabras, en realidad, jamás pensé que alguien como él pudiera abrirme su corazón de esta manera y dejarme hecha una mierda. No debería darme pena, sin embargo, me siento fatal. ¿Soy una mala persona por haberlo atacado? ¿Él es así por todo lo que me ha contado? ¿Debería ir detrás de él? Mi corazón me dice que sí y mi cabeza me dice que lo deje estar. Que una persona como él solo me meterá en líos.


  Me visto con rapidez: unos vaqueros y una camisa, y salgo a toda velocidad. Pero ¿a dónde ha podido ir? Lo desconozco. Y no quiero preguntarle a Kate porque entonces romperé mi promesa de no volver a ver a Donovan.


  Consulto algunos sitios pijos a los que ha podido ir, pero cuando intento entrar, mi atuendo no es apropiado. Y tras dar vueltas y vueltas intentando localizar su coche, acabo en su piso. Me cuelo detrás de una pareja y llamo a la puerta, no me abre nadie.


  Decido esperarlo a que llegue, sentada.


  «¡Una mala decisión!», me recuerda mi conciencia.


  Y sí que lo es, porque a las cuatro de la mañana, llega agarrado de la misma rubia que llevó anoche a cenar. Ambos bastante perjudicados. Y no sé si llorar o gritar. Llevo cinco horas allí sentada, preocupada por él, mientras estos dos pretenden montárselo en su casa. ¡Bueno, no sé si alguno de los dos será capaz en el estado en el que llegan!


  —¿Qué demonios haces tú aquí? —dice riéndose.


  —El tonto, está claro. Buenas noches, Donovan.


  —Mia, podemos hacer un trío —suelta sin reparos.


  —Ni en tus mejores sueños.


  Bajo las escaleras de dos en dos. ¡Seré estúpida! Ya me lo decía mi conciencia y no le hice caso. No me permito llorar, no voy a hacerlo. ¡Donovan Carter, eres historia!
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  La vuelta al trabajo me ha venido bien. Llevo unos días de rutina y sin noticias del jodido Donovan y, aunque por las noches aún sigo pensando que va a aparecer por mi ventana, estoy pasando página.


  No le cuento a Kate el incidente de esa noche. Dejo que quede como un secreto. Creo que ella también tiene uno que no quiere contarme sobre él. No me creo que lo haya olvidado, creo que es una espinita: Donovan es de esos hombres que dejan huella.


  Mi teléfono suena y, aunque Richard dice que no debo atender llamadas personales, también sabe que he echado algún currículo y, si me llaman para alguna entrevista, tengo que cogerlo.


  —¿Dígame?


  —¿Señorita Green?


  —Sí, soy yo.


  —Le llamamos de la Agencia de publicidad Public York. Recibimos su propuesta hace unos días y nos gustaría entrevistarla.


  Mis nervios comienzan a aflorar. No quiero hacerme ilusiones.


  —¡Claro!


  —¿Está disponible esta tarde?


  —Sí, por supuesto.


  —Le mandaré los datos a su correo electrónico.


  —Muchas gracias —respondo emocionada.


  No debería estar tan entusiasmada, pero hace tiempo que no recibo una llamada para una oferta de trabajo y, aunque sé que es difícil y habrá más competidores, es inevitable no estar feliz.


  —Richard, hoy tendré que salir antes. ¡Tengo una entrevista de trabajo!


  —Claro —responde iracundo.


  —Gracias.


  Sé que si me contratan quizás tenga que dejar este trabajo, pero eso ya lo sabía. Yo no quiero ser camarera toda la vida cuando he estado trabajando tan duro y pagando una beca que aún debo.


  Durante toda la mañana estoy encogida por los nervios y, cuando es mi hora de salir, vuelo. Me despido con un simple adiós. He avisado a Kate y a mis padres —los cuales viven en Seattle y apenas veo algún fin de semana que libro—con un mensaje, y están todos tan nerviosos como yo.


  Me doy una ducha y me visto de forma adecuada. Cuando salgo por la puerta, cierro los ojos porque no me puedo creer que el día más feliz de mi vida tenga que aparecer la persona más indeseable: Donovan Carter.


  —¿Te llevo? —me pregunta, apostado en la puerta de su deportivo.


  —Donovan, tengo una entrevista de trabajo. No necesito que estés aquí y que me pongas nerviosa. Mi taxi estará al llegar.


  —¡Se acaba de ir! Y sobre tu entrevista, ya lo sé…, ¿quién crees que ha movido sus hilos?


  —¡¿Qué?! Vamos, ¿no me digas que tú has hecho que…? ¡No, no, no! —le respondo irritada.


  —Mi padre juega al golf con medio Manhattan, Mia. Solo ha tenido que pedir un par de favores.


  —¡No! ¡No! —digo enfadada.


  Me niego a pensar que él ha tenido que ver. ¡Estoy enojada e indignada al mismo tiempo! ¡Joder! Yo quiero triunfar por mí misma.


  —Tu trabajo es bueno. Lo he visto y no te llamarían si no fueras buena. Solo necesitabas un empujoncito.


  —¡Vete a la mierda, Donovan! No necesito tu ayuda.


  Voy a regresar a casa, estoy tan enfadada.


  —¿Adónde vas?


  —A casa —le respondo.


  —¿No piensas ir a la entrevista? Es una de las mejores agencias de publicidad de Manhattan.


  —¿Y? No quiero tener nada que ver contigo. No quiero deberte nada.


  —No me deberás nada. Lo hago por lo del otro día, nadie ha hecho eso por mí, esperarme en la puerta de mi casa, preocuparse por mí cinco horas…


  —¿Cómo sabes el tiempo que estuve? —cuestiono sorprendida.


  —Hay una cámara en el rellano.


  ¡Joder, qué controlador!


  —¿Y después desapareces de mi vida?


  —No puedo…, te juro que lo intento, pero no dejo de pensar en ti, eres como una droga.


  —Ve a terapia…


  Suelta una carcajada y me abre la puerta.


  —¡Llegaremos tarde!


  Suelto un largo suspiro y decido entrar. Realmente quiero ir a la entrevista, aunque me molesta que no haya sido por mis propios medios.


  A la velocidad que conduce, no tardamos demasiado en llegar a la agencia. Aunque, cuando ha estacionado, le he regalado una mirada canalla.


  —Sé lo mucho que te gusta viajar conmigo —suelta divertido.


  —¡Me encanta! —le respondo con ironía.


  Me coloco la falda y se acerca a mi lado y, cuando veo que va a agarrarme, le pregunto:


  —¿Adónde vas?


  —Voy a acompañarte, créeme, será más fácil para ti.


  —Ni se te ocurra agarrarme, ni decir que eres mi novio —le advierto.


  —De acuerdo —responde sonriente.


  Entramos en la recepción y la muchacha flirtea con él. ¿Qué fácil es todo para los hombres guapos y adinerados como él? Tienen las puertas abiertas a todos los sitios, pienso.


  —El señor Parson los está esperando en su despacho.


  —Gracias, Mildred.


  Ella le sonríe y yo asiento.


  —Es un buen amigo de mi padre, pero sobre todo es un buen hombre, es muy justo. No va a contratarte si tu trabajo no es bueno, Mia, y lo es, créeme. Ya te he dicho que lo ha visto y yo también. ¡Tienes mucho talento! No puedes desperdiciarlo sirviendo cafés.


  Suelto un largo suspiro. Ya sé que no puedo, solo necesito una oportunidad, pero ¿quiero que sea un amigo del padre de Donovan?


  —Donovan, ¡qué alegría verte! —dice estrechándole la mano—. Señorita Green, un placer conocerla.


  —Lo mismo digo, señor Parson.


  —Tengo que reconocer que teníamos su currículo desde hace un tiempo, aunque fue Donovan quien me incitó a que viera su trabajo, y le pido perdón por no haberlo hecho antes, pero nos llegan muchas propuestas y es difícil valorar a todo el mundo, sin embargo, tiene usted un gran potencial y no lo digo porque sea amiga de Donovan.


  —Gracias, no sé qué decir.


  —Sin embargo, la política de la empresa es que nos presente una campaña antes de ser contratada. Como sabrá, somos una de las agencias más prestigiosas de Manhattan y, si me permite, de casi todo Estados Unidos y, aunque no dudo de su potencia, necesitamos saber si está preparada para trabajar con nosotros. Le daremos un producto y usted deberá prepararnos en una semana una campaña publicitaria, si a mis socios y a mí nos convence, le haremos un contrato. ¿Qué le parece? ¿Está dispuesta a asumir el reto?


  Me quedo en silencio.


  Es un reto que en mi situación no sé si puedo permitirme.


  —¿Qué le preocupa?


  —Le seré sincero. Tengo otro trabajo. Por desgracia, tengo créditos universitarios que cubrir, no sé si después del trabajo tendré mucho tiempo para preparar la campaña.


  —Le pagaremos las horas de trabajo, no es problema. Pero nos gustaría que se dedique en cuerpo y alma a este proyecto. Usted tiene mucho potencial. Puede hacerlo aquí y contar con nuestra tecnología. Por supuesto, le habilitaremos un pase y le asignaremos una mesa. ¿Podría empezar mañana?


  —Sí, creo que sí.


  —¡Entonces, no se hable más! Tenemos un trato.


  Alarga su mano y yo se la estrecho.


  —Hable con mi secretaria para el papeleo, mientras, Donovan y yo charlaremos un rato.


  Salgo del despacho y la mujer me toma nota, me da un pase y me enseña las instalaciones. ¡Todavía estoy en una nube! No sé si conseguiré el trabajo, pero sería un sueño.


  ¡Por el momento estaré a prueba una semana y voy a esforzarme mucho en que este proyecto sea el mejor del mundo para dejarlos impresionados!


  Después del tour, Donovan me está esperando en la mesa que me han asignado.


  —¿Feliz?


  —Gracias, Donovan.


  —Entonces, podrías invitarme al menos a cenar, ¿no?


  —Te recuerdo que soy pobre —le espeto con ironía.


  —Entonces, te invito yo, para celebrarlo.


  —No he conseguido el trabajo, estoy a prueba.


  —¡Lo conseguirás! Tienes mucho talento.


  —No voy a acostarme contigo, aunque digas que tengo mucho talento, ¿lo sabes?


  —Paso a paso, Mia.


  —¿No cambiarás nunca?


  —No.


  Suelto una carcajada y nos marchamos de allí. Todavía estoy que no me lo creo, hoy es el día más feliz de mi vida. Espero que sea el principio de muchos y, por primera vez, tengo que agradecérselo a la persona que menos pensé: Donovan Carter.
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  Concluida la cena, en la que me he encontrado con un Donovan muy distinto, me acerca a casa y, aunque realmente estoy tentada de invitarlo a que suba para darle las gracias, decido que no es una buena idea. Mañana tengo que madrugar, necesito dormir y estar fresca para mi primer día de trabajo.


  —¿No me invitas a que suba? —me pregunta acercándose a mí peligrosamente.


  —Ya te dije que no iba a acostarme contigo, Donovan. Te agradezco mucho lo que has hecho. Pero me dijiste que era un favor por esperarte aquella noche, ¿no lo recuerdas?


  —Tenía que intentarlo, me gustas demasiado, Mia.


  —Ya…, eso se lo dirás a todas con las que te acuestas, Donovan. Eres un donjuán y un conquistador nato. Lo siento, pero no cuela. Aunque tengo que admitir que me lo he pasado muy bien con tus batallitas de la universidad.


  —Podríamos repetirlo otro día, si te apetece.


  —Claro, sin problema.


  —¿Mañana, entonces?


  —¡Donovan, esta semana tengo que centrarme en el proyecto! Además, a partir de ahora como mucho seremos amigos, ¿qué te parece?


  —¿Amigos con derechos? —cuestiona pícaro.


  —Amigos sin derechos. ¿No te lo has pasado bien conmigo? Hemos reído, hemos hablado y nos hemos conocido un poco mejor. No has bebido ni has fumado, ni tomado cosas raras.


  —Lo sé y te lo agradezco, Mia, pero me falta el sexo. Necesito un aliciente para irme a la cama. Algo de adrenalina, ya te lo dije, si no, no puedo dormir.


  —¿Sabes que hay pastillas para conciliar el sueño?


  —Lo he probado todo y nada, por eso la bebida, las drogas y el sexo. Es lo único que me hace conciliar el sueño al menos unas horas.


  —Pues lo siento, Donovan, pero yo no puedo darte eso, hoy no —le respondo.


  —Está bien, no insisto más. Descansa, Mia.


  Me da un beso en la frente y se da media vuelta.


  —Que descanses, Donovan.


  —Lo dudo.


  Me siento un poco culpable por su malestar, sin embargo, yo no puedo complacerlo siempre, parece un niño pequeño caprichoso, tiene que entender que no siempre conseguirá la golosina que ansía.


  Subo a mi cuarto y, tras ponerme el pijama, me meto en la cama. Pese a que estoy agotada, no consigo conciliar el sueño por el fastidio que tengo y por la mañana, tras haber dormido tan solo unas horas, me despierto agotada.


  ¡Pues empiezo bien mi primer día de trabajo!, pienso.


  Me preparo un termo de café solo bien cargado y, cuando bajo a la calle dispuesta a caminar hasta mi trabajo, me le encuentro. ¿Por qué no me sorprende?


  —¿Qué haces aquí, Donovan?


  —Puesto que apenas he dormido, he pensado llevarte a trabajar en tu primer día. Parece que tú tampoco has pasado buena noche.


  —Estaba bastante nerviosa —le respondo obviando la realidad.


  —¡Claro! Es normal. Sé que lo harás bien, tranquila —me dice apoyando su mano en mi muslo cuando estamos dentro de su coche.


  No sé si eso me tranquiliza o me pone aún más nerviosa. El contacto es como si me quemara. Aparto rápidamente su mano y él me sonríe de manera maliciosa.


  Hoy conduce con más tranquilidad y puedo escuchar incluso la radio. La canción de In the stars de Benson Boone comienza a sonar y Donovan se queda callado. La verdad es que es una canción que he escuchado muchas veces, pero nunca antes me había percatado de su letra hasta ahora; y creo que a Donovan le está afectando demasiado, así que decido intervenir para que se olvide de ella.


  —Quizás si hoy salgo pronto podríamos cenar —le digo sin pensar.


  —Si es lo que deseas.


  —No eres un mal chico.


  —Todo el mundo piensa lo contrario, Mia.


  —Eso es que no te conocen —respondo intentando que recupere la chispa de la noche pasada.


  Me parece que la letra de la dichosa canción lo está trastocando.


  —¿Y tú sí? —inquiere


  —No demasiado, pero por lo que pude comprobar ayer, si indagan dentro de ti y se te conoce en un contexto diferente, eres un chico estupendo.


  —¿Ahora eres psicóloga?


  —Vamos, ¿qué te ocurre?


  —Nada, y ya hemos llegado. ¡Que tengas un buen día, Mia!


  —¿No me acompañas a la recepción?


  —Voy a dormir un rato. No he pegado ojo en toda la noche.


  —Gracias por traerme. ¿Te aviso para lo de la cena?


  —¡Tú, llámame! Ya veré si estoy disponible.


  —De acuerdo, descansa.


  Me bajo del coche un poco indignada y a la vez preocupada. No entiendo cómo una canción lo ha dejado tan trastocado. Sale del aparcamiento a toda velocidad y doy un suspiro. Vuelve a ser el mismo capullo de siempre. Es como si fuera Mr. Hyde y rara vez dejara salir al Dr. Jekyll. Es una lástima, realmente ayer disfruté mucho con el chico risueño, abierto y divertido que también es.


  Me siento en mi cubículo y me pongo a trabajar intentando no pensar en él. El señor Parson no tarda en venir y recibirme cálidamente.


  —Buenos días, señorita Green. ¿Lista para comenzar?


  —Buenos días, señor Parson. ¡Por supuesto!


  —Pues si necesita algo, no dude en hacérmelo saber. Como ve, se le ha asignado un ordenador en el que tiene usted a su disposición las herramientas necesarias para poder desarrollar su trabajo. No obstante, como le digo, cualquier cosa que necesite, no dude en consultarme. ¡Que tenga una buena jornada!


  —Gracias, así lo haré. Igualmente le deseo.


  Enciendo el ordenador, escribo la contraseña que me han facilitado y efectivamente compruebo que tengo varios programas de diseño, acceso a internet y una cuenta de correo creada a mi nombre. ¡Es increíble! Si solo voy a estar una semana.


  Espero quedarme más de manera permanente, pienso, aunque por el momento tengo que sacar adelante una campaña publicitaria. ¿Y qué es lo que puedo venderle a este hombre? Porque evidentemente no me han dicho absolutamente nada. Simplemente que desarrolle una campaña, pero ¿de qué?


  «Amiga, no te lo iban a poner tan fácil», me replica mi conciencia.


  Y eso es cierto, si quiero trabajar en una de las mejores agencias de todo Estados Unidos, tendré que pensar qué es lo que puedo venderles y sobre todo presentar el producto de manera novedosa, así que eso es lo primero que tengo que hacer. Investigar sobre qué será mi campaña para después desarrollarla.


  Me paso horas a la búsqueda de algo interesante, sin obtener unos buenos resultados, dando sorbos a mi termo de café, el cual se ha quedado frío casi a primera hora de la mañana y, cuando hastiada por no encontrar la solución y que mi bebida se haya terminado, me quedo pensativa observando el recipiente. ¡Ya lo tengo! Me pongo a mirar en internet y busco todos los productos que existen en el mercado y sonrío. ¡Creo que he conseguido el producto estrella! Ahora solo tengo que estudiar las posibilidades, hablar con los posibles proveedores y preparar la campaña publicitaria. ¡Esto es pan comido!


  Alzo la vista del ordenador y veo que todo el mundo está levantándose de sus sitios.


  ¡Santo cielo! Es la hora de comer. He quedado con Kate, así que será mejor que me dé prisa si no quiero llegar tarde.
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  La comida con Kate ha sido muy agradable, me he sentido diferente comiendo en un restaurante del barrio financiero sin ser una simple camarera. Al regresar, me he centrado en el trabajo, tanto, que cuando he mirado de nuevo apenas quedaba gente en la oficina. Ha sido el señor Parson el que me ha sacado de mi concentración.


  —Señorita Green, me gusta que sea una chica responsable, pero no puede irse más tarde que el jefe. Creo que ya está bien por hoy.


  —Deme un minuto. Tengo que mandar un correo electrónico.


  —¿Y no puede esperar a mañana? Seguramente no lo leerán.


  —Yo creo que sí, en China van con otro huso horario.


  Me mira expectante.


  —¿Sabe usted chino? —pregunta sorprendido.


  —La verdad es que no, pero espero que entiendan nuestro idioma. Ellos son los inteligentes; no, nosotros. ¿No cree?


  El señor Parson suelta una carcajada y espera a que termine de escribir. Apago el equipo y dejo todo ordenado. Hoy ha sido de esos días que, aunque no parezca provechoso porque aún no tengo nada, creo que ha sido muy instructivo.


  —¿Puedo preguntarle cómo lo lleva?


  —Por supuesto, he dado con el producto, creo que eso es muy importante.


  —Lo más, añadiría yo —interpela.


  —Y estoy comenzando a contactar con proveedores y valorar si es factible la idea.


  —¡Vaya! Me deja usted gratamente sorprendido, señorita Green.


  —Gracias —le respondo muy contenta.


  —No se hable más, mañana será otro día, vaya a descansar. Creo que hoy ya ha hecho suficiente. Buenas noches, señorita Green.


  —Buenas noches, señor Parson.


  Me acompaña hasta la puerta y volvemos a despedirnos. Le he mandado un mensaje a Donovan, aunque, como ya me temía, no ha respondido. Así que me voy caminando hasta mi piso. Está a unas cuatro manzanas, pero no me importa, estoy muy feliz y, pese a estar cansada, no hay nada que pueda enturbiar mi felicidad. O eso pensaba por el camino hasta que llego al portal y veo a Donovan tirado en el suelo con la cara hinchada y ensangrentada.


  —¿Qué demonios te ha pasado? —le pregunto, ayudándolo a levantarse.


  —Me peleé con unos tipos, tendrías que ver la cara de los otros —comenta riéndose.


  Apesta a alcohol y apostaría que ha tomado algo más.


  —¡Joder, Donovan! No puedes ir así por la vida. ¡Vamos a subir a casa y curarte eso!


  —¿Puedo quedarme contigo esta noche?


  —Está bien, pero nada de sexo.


  —Mia… —sisea—. Te necesito.


  —Mi casa, mis normas. Además, estás borracho. No creo que aguantases ni medio…


  —Te sorprenderías de lo que soy capaz —me interrumpe.


  —Mi casa, mis normas —le repito.


  —¡Esta bien! Me ha quedado claro.


  Pongo su brazo por encima de mi hombro y lo ayudo a subir. Doy gracias a que es un primero. ¡Pesa como un mulo, el condenado!


  En cuanto llegamos, lo tumbo en la cama. Está casi dormido. Voy al baño y traigo el botiquín. Tengo que curarle las heridas que tiene en la cara. Sobre todo, en la ceja, parece bastante profunda. No debería preocuparme por él después de lo mal que se ha portado esta mañana conmigo, aunque en el fondo soy una buena persona. No puedo dejarlo así, lo haría por cualquiera, me digo.


  «Te preocupas porque en el fondo estás sintiendo cosas por él», me replica mi conciencia.


  Y no quiero escucharla, no quiero pensar que eso es cierto. Simplemente, que lo haría por cualquier persona en su situación.


  En cuanto llego a la cama, ya está dormido y me apena despertarlo, sin embargo, tengo que desinfectar las heridas. Me sorprendo cuando empiezo a aplicarle el desinfectante en ellas y apenas se inmuta. Creo que lleva tanto alcohol, o vete tú a saber, en el cuerpo que no siente ni el dolor.


  Tras curar sus heridas, le quito los zapatos y lo acomodo en la cama. Suspiro resignada y sonrío al pensar que pretendía tener sexo conmigo. ¡Pobre iluso!


  Después me preparo algo en la cocina y me encuentro a Stephanie.


  —¡Vaya cogorza tiene tu amigo! —me dice.


  —Sí, la verdad es que está un poco pedo.


  —Pero está muy bueno, ¡qué suerte tienes, tía!


  —No hay nada entre nosotros. Es solo un amigo.


  —¿En serio? Bueno, entonces, yo…


  —No es un buen tío, Stephanie.


  —Ya, bueno, si solo es para un polvo…


  —¡Ni se te ocurra acercarte a él!


  —De acuerdo —me responde resignada.


  Vale, quizás he parecido una celosa empedernida, sin embargo, no quiero más líos con Donovan y que mi compañera de piso tenga también que ver en esto. ¡Lo que me faltaba! Me como el sándwich y me voy a la cama. Tengo que hacer filigranas para poder acomodarme sin despertarlo —aunque estoy segura de que ahora mismo no lo despertaría ni una bomba nuclear—, pero no he querido tentar a la suerte por si comienza de nuevo con lo de sexo.


  Cierro los ojos y comienza a roncar. Abro de nuevo los ojos perpleja ante tales sonidos.


  ¡Joder, no puede ser verdad! ¿En serio? ¿Me está tomando el pelo? Pero no, es cierto. Ronca como si tuviera una morsa al lado. Me tapo la cabeza con la almohada porque esto ya es lo que me faltaba. ¡Otra noche sin dormir! Necesito descansar o si no mañana voy a tener que ponerme el café con una vía.


  Al final, no sé si el cansancio o la necesidad hacen que mi cuerpo se relaje —pese a esos desagradables sonidos— y me quede unas horas dormida.
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  Con el sonido del despertador me despierto y lo primero que veo son los bonitos ojos de Donovan mirándome fijamente. Tengo que reconocer que, aunque no esperaba despertarme con esa intensa mirada, podría acostumbrarme si no fuera tan capullo.


  —Buenos días, princesa. Creo que anoche me quedé dormido. Vaya pedo tenía.


  —Sí, te quedaste dormido como un niño pequeño.


  —Bueno, ahora podríamos…


  —Donovan, no. Ya te lo dejé claro anoche. Nada de sexo.


  —¡Dios, me matas! ¿Lo sabías?


  —De momento somos amigos.


  —Podríamos ser amigos con derecho a roce, princesa —comenta acariciando mi mejilla con las yemas de sus dedos, provocándome.


  Y juro que si sigue así comenzará a excitarme. Él lo consigue con apenas tocarme.


  —No me llames así. Y tengo que ducharme y vestirme o llegaré tarde.


  —Puedo ducharme contigo. Tú ya me entiendes —fanfarronea.


  —¡Donovan! ¿Es que no te tomas en serio mis palabras? Solo amigos —le recalco.


  —Es que yo quiero algo más, por eso no me lo tomo en serio —dice atrapándome antes de que salga de la habitación.


  Juro que si ahora mismo me besa pierdo el control. No sé cómo lo hace y por qué mi cuerpo es tan traicionero.


  —Está bien, aunque no voy a desistir. Eres mía y siempre lo serás.


  Me suelta y salgo de la habitación soltando el aire contenido. Este hombre va a volverme totalmente loca. No consigo centrarme mientras me ducho y, cuando regreso, ya está listo. Tiene la cara amoratada.


  —¿Desayunamos por ahí? Yo invito.


  —¿Y tu coche? —le pregunto.


  —No lo sé. Después lo buscaré. Iremos en taxi. Te acompaño.


  —De acuerdo, solo si me prometes no meterte en más peleas.


  —Sí, mami —dice con sorna.


  Me doy prisa en vestirme y, cuando salgo, Stephanie está charlando con él. Frunzo el ceño. No sé por qué me molesta tanto, pero lo hace. Se los ve demasiado bien juntos.


  «Solo están charlando», me recuerda mi conciencia.


  —¿Nos vamos?


  —Sí, claro. Un placer charlar contigo, Step.


  —Buen día, Stephanie.


  —Buen día, chicos.


  Cuando bajamos, le pregunto a Donovan:


  —¿Step? A mí nunca me ha dicho que la llame así y llevo viviendo con ella casi un año.


  —Sí, dice que le gusta más el diminutivo.


  —Es una lagarta —le suelto.


  Realmente estoy celosa, ahora mismo no puedo negarme tal evidencia.


  —¿Qué te pasa, Mia? ¿Por qué te pones así? La chica solo intenta ser amable conmigo. Nada más. Me ha preguntado cómo estaba. Ayer te vio llegar conmigo.


  —¡Ja! Las dos veces que te ha visto en casa, se ha interesado por ti, y ayer, cuando le dije que no eras mi novio, me dijo que si podía acostarse contigo.


  Donovan se para y me agarra del brazo girándome para enfrentarse a mí.


  —A mí la única mujer que me interesa eres tú, Mia. A ver si te lo metes en esta bonita cabeza. Aunque eres bastante terca y no quieras darme una oportunidad, yo no voy a seguir insistiendo hasta que me abras tu corazón.


  Cierro los ojos y sin pensar le doy un beso.


  —Vaya, vaya… ¿Eso significa que ya tengo tu corazón?


  —No te hagas ilusiones, Donovan, simplemente me ha gustado lo que has dicho. Pero tienes mucho trabajo que hacer hasta llegar a mi corazón.


  Suelta una sonora carcajada y dice muy orgulloso:


  —Al menos sé que voy por buen camino.


  —Un poco sí —concluyo.


  Nos sentamos en una cafetería cercana a mi apartamento y desayunamos ante la atenta mirada de muchos de los clientes. Es cierto que la cara de Donovan está bastante maltrecha.


  —Deberías ir al médico. A tu ceja deberían darle un par de puntos y tu ojo está muy hinchado. ¿No te duele?


  —Contigo no me duele nada, Mia.


  —No soy la mejor persona del mundo. Mira cómo me he puesto con Stephanie.


  —Estás celosa, lo entiendo, yo también lo estaría si te viera hablando con cualquier hombre.


  —No estoy celosa —respondo enfadada.


  Aunque realmente sea así. ¿Son celos lo que siento? Ahora mismo estoy bastante confundida con mis sentimientos, ni siquiera sé qué es lo que comienzo a sentir por Donovan: cariño, afecto, ¿amor?


  ¡No! Amor es una palabra muy fuerte para dos personas que se acaban de conocer y sobre todo para la relación que tenemos nosotros. 


  «Niégatelo a ti misma, pero te estás enamorando de él, amiga», me dice mi conciencia.


  —Mia, no digo que sean celos de amor —me interrumpe él—, ya sé que no estás enamorada de mí. Nadie en su sano juicio se enamoraría de un tipo como yo. Simplemente, sientes celos porque se interesan por mí y acaparan mi atención, y eso te molesta. Es lo que quería decir. Ya sé que una chica como tú nunca se enamoraría de un chico como yo.


  «Si tú supieras…», dice mi conciencia.


  —¿Terminas el desayuno? Voy a llegar tarde —cambio de tema y él sonríe.


  —Una jugada maestra, Mia. Salirse por la tangente para evitar el tema.


  Yo sonrío y doy el último sorbo al café. Él, que se ha dedicado a hablar, tiene casi entero el suyo. Lo miro con intensidad, aunque se toma su tiempo.


  —Princesa, llegarás puntual. Además, estoy seguro de que ayer trabajaste más horas, a mi amigo, el señor Parson, no le importará que llegues cinco o diez minutos tarde.


  —A él, no, pero a mí, sí. Donovan, si en dos minutos no has terminado el café, me marcho.


  —Eres una mandona, ¿lo sabías? Me estoy convirtiendo en un chico diferente por ti.


  —Y en el fondo te gusta —le digo con una sonrisa maliciosa.


  No sé si le gusta, pero coge el café y le da un largo sorbo, luego deja un billete de diez dólares encima de la mesa.


  —Nos vamos, tenemos prisa.


  Yo niego con la cabeza. Este hombre es un caso. ¿Ahora le entran las prisas? Vamos a la parada de taxi y doy gracias de que haya uno disponible. Nos montamos y nos dirigimos a mi trabajo.


  Tengo que admitir que me da un poco de vergüenza que todo el mundo lo mire. ¿Una chica bien vestida con un chico con la cara amoratada? ¿Qué pensarán de nosotros? ¿Me estoy convirtiendo en una clasista?


  «¡Pues sí!».


  —¿Quieres que te acompañe arriba? —me pregunta antes de bajar del taxi.


  —Deberías ir a casa a descansar, Donovan. Tu cara está fatal. O mejor…, al hospital.


  —No voy a ir al hospital.


  —De acuerdo, pues ve a casa. Te escribo cuando salga.


  —¿Lo harás de verdad?


  —Por supuesto. Gracias por el desayuno.


  Le doy un tierno beso en los labios y él sonríe.


  —Descansa, Donovan.


  —Que tengas un buen día, Mia —me dice recalcando mi nombre.


  Al bajarme del taxi cierro un segundo los ojos. No sé qué estoy haciendo, si estoy jugando con fuego o qué. En el fondo sé que Donovan me gusta, aunque también sé que no es el chico indicado para mí.
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  El día se me hace muy corto, apenas he parado para comer algo y, cuando miro el teléfono, tengo varios mensajes de Donovan recordándome que no lo olvide. ¡Es todo un caso! ¿Cómo voy a hacerlo si ya se ocupa él de que no lo haga?


  Sonrío, sé que no debería seguir con este juego, no es un hombre para mí. Me lo repito una y mil veces, pero ¿cómo no caer con sus encantos y las atenciones que me está prestando? Además, últimamente me estoy distanciando de Kate y ni siquiera sé muy bien el porqué. Es cierto que yo tampoco estoy prestándole demasiada atención, y eso sumado a que su padre no le permite pegarse las fiestas tan desmesuradas, está haciendo que nos hayamos distanciado. Yo tampoco le cuento que me estoy viendo con Donovan, ella no lo ve bien. No lo entiendo demasiado, no sé si entre ellos hubo algo más en el pasado o si quizás ella estuvo muy enamorada de él. Lo que pienso es que sí tuvieron una historia y que ella se niega a contármelo, y eso me duele, la consideraba mi mejor amiga. Por eso ahora soy yo la que no está dispuesta a contarle lo que hay entre nosotros, además, por el momento es un simple tonteo y sí, de acuerdo, también nos hemos acostado varias veces, pero eso no tiene importancia.


  «¡Ja! Eso lo dices, aunque no lo piensas, en el fondo estás pillada por él».


  Suelto un suspiro mientras recojo mi mesa. Es la hora de terminar mi jornada y no quiero que esta vez el jefe tenga que volver a echarme del trabajo. Tengo que decidir si avisarlo o no.


  —¿Ya se va? —me pregunta.


  —Sí, hoy a mi hora.


  —Muy bien, así es como debería ser. ¿Cómo lo lleva?


  —Creo que bien, hoy he avanzado mucho.


  —Me alegra saberlo, mañana será un nuevo día. Hasta mañana, señorita Green.


  —Hasta mañana, señor Parson.


  Termino de recoger y al final contesto a Donovan:


  Finalizada mi jornada laboral, ¿cenamos?


  La contestación no se hace esperar:


  Tengo la cena lista en mi casa, ¿te apuntas?


  Dudo por un momento. ¿Cómo sabía que le iba a escribir? Y una cosa más, ¿sabe cocinar? Le contesto y de inmediato me manda la ubicación.


  A pesar de haber estado allí en dos ocasiones, no recuerdo la dirección exacta. Decido tomar un taxi y, al llegar al edificio, los recuerdos de la primera noche me vienen a la mente. No fue precisamente una buena experiencia, lo que me hace dudar por un momento. Sin embargo, el portero me recibe amablemente y me abre la puerta.


  —Buenas noches, señorita Green, el señor Carter la espera —me dice dibujando una sonrisa sincera.


  —Buenas noches, muchas gracias.


  Mientras subo a la planta de Donovan, recuerdo mi primera visita a su piso, tampoco ha pasado tanto tiempo. En aquella ocasión, entramos por el garaje y era tarde, por lo que no estoy segura si había o no portero. Ahora, mientras el ascensor sube, me pregunto cuántas mujeres habrá conocido ese hombre que han pasado por la cama de Donovan. Debe de tener algún tipo de acuerdo de confidencialidad, porque si llegara a hablar, podría causar un gran revuelo.


  Llego a su planta y, para mi sorpresa, este ascensor lleva directamente a su casa.


  —Hola, preciosa —me dice.


  Pero mi mente me juega una mala pasada y me quedo callada. Pero mis pensamientos se ven interrumpidos cuando él se acerca lentamente hacia mí.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, es solo…


  —La verdad es que mi casa no te trae un buen recuerdo, ¿no es así?


  —Digamos que no.


  —Intentemos borrar eso, ¿no te parece? Fui un capullo. Estoy intentando ser mejor persona.


  —Lo sé y parece que poco a poco lo estás consiguiendo. No obstante, solo somos amigos, lo sabes, ¿verdad?


  —Muy a mi pesar, sí —contesta resignado.


  —Quizás algún día consigas conquistar mi corazón.


  —¡Oh, vaya! ¿Entonces tengo posibilidades?


  —¿Quién sabe? Ahora voy a probar esa cena que huele genial. Aunque tengo mis dudas, ¿la has hecho tú?


  Suelta una carcajada y ya sé que no es así.


  —Vamos, en serio, ¿tú cocinas?


  —¿Qué piensas? —me contesta con una pregunta.


  —Dudo mucho que lo hagas, aunque me sorprendería para bien.


  —Entonces, sí.


  Pero al entrar en la cocina, veo unos envases de uno de los restaurantes cercanos a mi trabajo. Niego con la cabeza, falsamente decepcionada.


  —¿No decías que cocinabas? —le pregunto tratando de sonar un poco molesta.


  En realidad, no estoy enfadada con él, al menos ha intentado hacer algo. Kate es igual que él, son niños ricos que nunca han tenido que preocuparse por temas del hogar ni aprender a hacer nada en casa. Cuando los veo en su mundo de opulencia y extravagancia, a veces me pregunto si alguna vez entenderán lo que es la vida real.


  —Sé freír un huevo y hacer una tortilla, un café, una tostada...


  Suelto una carcajada. Bueno, algo es algo. Yo creo que Kate no sabe hacer ni eso.


  —Entonces, tienes posibilidades de sobrevivir, aunque tendrías el colesterol por las nubes y estarías más acelerado que un Ferrari si solo te alimentas a base de cafeína —suelto burlona.


  —Tienes toda la razón.


  Los dos estallamos en risas y empezamos a servir la comida en los platos. Todavía está caliente, así que supongo que acaba de recogerla o se la han servido justo antes de que yo llegara, por lo que se tiró el farol cuando me escribió.


  —Dime una cosa y quiero que seas sincero: ¿has pedido la comida para que te la traigan cuando yo te he escrito?


  —¡Ajá!


  —¿Y ha venido hace…? —inquiero.


  —Diez minutos.


  —Luego no tenías la cena lista, me has mentido.


  —Bueno, la verdad es que la había pedido con la esperanza de que vinieras, aunque no estaba muy seguro de que lo hicieras —confiesa con una sonrisa pícara en el rostro.


  —¡Eres increíble!


  —¿A que sí? —responde orgulloso de sí mismo.


  —Por cierto, tienes la cara peor. Deberías haber ido al hospital.


  —Si hubiera ido, mi padre se habría enterado y paso de rollos.


  —¿Qué problemas te traes con él? —cuestiono curiosa.


  —Digamos que mi padre y yo no nos llevamos nada bien. Él hace su vida y yo la mía. No lo quiero y creo que él tampoco a mí.


  Esa afirmación me deja sin palabras. ¿Cómo un hijo puede decir eso de su padre? Sé que me contó lo de su madre y que su padre supuestamente tuvo la culpa, pero, aun así, es extraño.


  Decido cambiar de tema mientras cenamos y le hablo del proyecto. Él se entusiasma, lo cual me alegra. Por un momento había visto tristeza en su rostro y no quiero que vuelva a las andadas.


  Una vez terminada la cena, creo que es hora de irme. Es tarde y necesito descansar.


  —Debo irme, gracias por la cena, Donovan. Aunque no la hayas hecho tú, estaba exquisita.


  —Puedes quedarte.


  —No vamos a acostarnos, somos amigos, y es mejor que me vaya.


  —No digo que lo hagamos, pero es tarde, quizás sea mejor que te quedes. No tengo ganas de acompañarte y hay mucho desalmado por ahí.


  —Voy a ir en taxi, no tienes por qué venir conmigo.


  —Me veo en la obligación de cuidar de ti, Mia.


  —¿Y eso por qué? —cuestiono ceñuda.


  —Porque sí, tengo que cuidarte, lo mejor es que te quedes —comenta agarrándome tiernamente el brazo.


  —¡Ja! Eso sí que es bueno… Donovan, de verdad, tengo que irme a casa


  —Quiero que te quedes, si te marchas sé que haré una locura. Saldré, tomaré algo indebido y no sé lo que haré.


  —Vamos, Donovan, tienes que tener fuerza de voluntad.


  —¡Por favor! Quédate, solo te pido eso. Necesito que te quedes y duermas a mi lado. Eres mi apoyo, tú me das la fuerza para que no haga ninguna locura.


  —Sabes que eso es un chantaje puro y duro, ¿verdad? —pregunto enfadada.


  —Un poco, pero te juro que no te miento. Para mí estar sin ti durante el día es muy duro, pero por la noche es aún más complicado, sin ti no puedo dormir, porque no paro de pensar en ti, eres como una droga, te necesito…


  Suelto el aire nerviosa y un poco enfadada. Siento que es tierno lo que me ha dicho, aunque a la vez es un chantaje. Que me obligue a quedarme.


  —Está bien, pero no te pases ni un pelo. No se te ocurra tocarme.


  —¿Y si tengo una pesadilla?


  —¡No tengas tanta cara!


  —De acuerdo.


  —Tienes que dejarme algo para dormir.


  —Claro, tienes mi armario a tu disposición, yo me pondré el pijama en el despacho.


  Su apartamento tiene tres habitaciones, pero solo tiene una cama: la suya. Una habitación es un despacho, no sé muy bien para qué, y en la otra tiene un gimnasio. Ahora entiendo por qué tiene ese cuerpo.


  Dejo mi mente volar y después borro ese pensamiento que durante unos segundos ha venido a mi cabeza. No voy a sucumbir a sus encantos, sí, está muy bueno y tiene un cuerpo de escándalo, pero no es recomendable para mí.


  «Mia, volverás a caer», me recuerda mi conciencia.


  Y no quiero hacerlo, juro que no quiero, porque sé que, en el momento en que vuelva a caer rendida a él, estaré totalmente perdida.
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  Al abrir los ojos, sus preciosos estanques azules con ese tono grisáceo me miran fijamente y siento cómo mi corazón late acelerado. No sé cuánto tiempo lleva observándome, estoy segura de que por lo que suele contar lo llevará haciendo desde hace un buen rato.


  —Buenos días, preciosa. ¿Has dormido bien? —me pregunta.


  —Buenos días, Donovan, sí. ¿Y tú? —le respondo yo amablemente.


  —Muy bien, aunque hace un rato que me desperté y decidí admirar lo más bonito que había en esta habitación.


  ¿Cómo puede ser tan romántico y tan canalla al mismo tiempo?


  —Tengo también que admitir que he estado tentando a incumplir mi promesa. Iba a meter la mano por debajo de la sudadera que llevas puesta y…


  Solo de pensarlo me he tensado y a la vez imagino la situación. Hubiera cedido a sus caricias, lo tengo más que claro. Me observa con detenimiento. No he dicho absolutamente nada, aunque estoy segura de que mi cara le ha contestado.


  —¿Te hubiera gustado? —cuestiona esta vez deslizando su mano por debajo de la sábana acariciándome el muslo desnudo.


  Cierro un momento los ojos sin poner fin a ese juego, y él introduce su mano por debajo de mis braguitas y acaricia mi pubis sin llegar a penetrarme.


  —Estás muy húmeda, Mia, y eso solo quiere decir que me deseas —me susurra.


  No digo nada por un momento, el deseo puede más que la razón y durante unos segundos dejo que me acaricie, incluso creo que suelto un jadeo por la maravillosa sensación hasta que es él quien pone fin a las caricias.


  —Voy a la ducha o se nos hará tarde, ¿vienes conmigo? —dice como si nada.


  Se levanta de la cama como un resorte. Su abultada entrepierna dice que lo que hemos compartido no ha sido inmune para él igual que para mí, aunque su cara dice lo contrario.


  —Será mejor que lo haga en casa, tengo que cambiarme de ropa para irme a trabajar.


  —Como quieras —contesta sin más.


  Sé que esperaba otra cosa, le he visto cambiar su gesto en la cara, sin embargo, no le daré la sensación de haber ganado, aunque sé que lo ha hecho. Sabe que en cualquier momento puede hacer conmigo lo que quiera. Hoy lo ha podido comprobar y eso en parte me enerva. Así que sin decir nada más me cambio y no lo espero. Estoy enfadada, no solo con él, sino también conmigo misma, por ser una blanda y ceder a sus caricias.


  —Buenos días, señorita Green —me saluda el portero, que imagino estará acostumbrado a despedir a los ligues de Donovan.


  —Buenos días —le respondo un poco hostil.


  Salgo a la calle y a los cinco minutos, antes de llegar a una parada de taxi, él me intercepta con su moto.


  —¿Estás loca? ¿Dónde demonios vas?


  —Me voy a casa, Donovan, ya te lo he dicho. No tienes que acompañarme ni cuidar de mí, es más, no quiero que vengas a mi casa.


  —Stef… —me responde riéndose.


  —¡Qué gracioso!


  —No me gusta esa chica, al menos físicamente. Ya te dije que la única que me importa eres tú, aunque no me lo pones nada fácil, Mia… Después de lo de antes, pensé que te ducharías conmigo, estabas muy dispuesta. Si hubiera seguido jugando contigo, te hubiera conseguido —me dice muy seguro de sí mismo.


  —¡Eso no lo sabes! —le grito enervada—. La razón hubiera vuelto a mí —concluyo alterada.


  —¿Estás segura? Creo que te estaba gustando demasiado y, sinceramente, aunque no quieras admitirlo, te gusta el sexo conmigo. Quizás no quieras estar conmigo, pero soy el tío que más te ha hecho vibrar, lo admitiste.


  —Eres un cretino, Donovan.


  —¿Me dices algo nuevo? Porque todos esos insultos o palabras soeces ya las he escuchado de tu boca y de otras mujeres, pero también que soy muy bueno en la cama, cariño —contesta acariciando mi cara.


  —Tengo que irme, no voy a seguir con esta conversación.


  —Entonces, haz el favor de subir a mi moto.


  Me entrega un casco y suelto un largo y resignado suspiro. ¿Por qué demonios tengo que hacerle caso?


  «¿Quieres que te responda yo a eso? Porque te gusta, porque realmente sientes algo por él».


  «Tú te callas».


  Me pongo el casco y, en cuanto me monto, arranca y da un par de acelerones. Me agarro con fuerza a su cintura y es entonces cuando da todo gas, haciendo que mi cuerpo se pegue por completo al suyo. No miro al frente, he cerrado los ojos, porque sé que va muy rápido y no quiero ni mirar, solo noto cómo nos movemos e imagino que va esquivando los coches, ya que ni siquiera paramos —por lo que entiendo que o vamos demasiado deprisa y cogemos todos los semáforos en verde o se los está saltando todos—, prefiero no pensarlo.


  Llegamos a mi apartamento en tiempo récord y, cuando me bajo, aún me tiemblan las piernas, no sé ni cómo me tengo en pie.


  —¿Te ha gustado la vuelta?


  —La próxima vez se montará tu padre contigo —le digo sin pensar.


  —Mi padre no creo que monte conmigo, pero veo que tú tampoco.


  —No, yo no…


  —Entonces, ¿no quieres que te lleve al trabajo? Prometo ir más despacio.


  —Prefiero ir en taxi.


  —¿Te acompaño a casa?


  —No, puedes irte ya —le recrimino, no quiero que Stephanie lo vea y se lance como un gato en celo hacia él.


  —Juro que no me acercaré a tu compañera.


  —Sé que tú no lo harás, pero a ella no puedo controlarla —respondo enervada.


  —Cariño —dice, acercándose a mí y rozando las yemas de sus dedos por mi mejilla en cuanto me quito el casco—, no estés celosa, estoy seguro de que es inofensiva.


  No lo tengo del todo claro, aun así, prefiero no tentar a la suerte.


  —Adiós, Donovan.


  —No voy a irme, te voy a llevar a trabajar.


  —¡Ni muerta!


  Suelta una carcajada mientras yo voy echando pestes de camino al portal. Estoy segura de que insistirá y al final me dejaré convencer, soy muy blanda y él demasiado convincente.


  Me doy una ducha rápida, ni siquiera me mojo el pelo —no tengo tiempo—, y me cambio de ropa. Me maquillo un poco y, cuando vuelvo a bajar —creo que en tiempo récord—, allí está mi compañera de piso coqueteando con Donovan.


  ¡No me lo puedo creer! ¡Será zorra! Pero ¿es que esta mujer no se cansa?


  —Hola, Mia, hoy no has dormido en casa.


  —No, he dormido con Donovan —le digo sin saludarla, a ver si así le entra en la cabeza lo que le dije: que él no está disponible.


  —Pensé que no erais novios.


  —Adiós, Stephanie —le respondo.


  —Adiós, Donovan —se despide de él sin contestarme ella a mí en esta ocasión.


  —¡Nos vemos, Stef!


  Le arrebato el casco, que tiene colgado del brazo, y me monto sin que él me dé permiso.


  —¡Arranca! —espeto malhumorada.


  Suelta una carcajada y acelera de la misma manera que cuando hemos venido hacia aquí. Estoy tan enfadada que ahora mismo me importa un bledo si va a toda velocidad, si se salta todos los semáforos y si le ponen mil multas. ¡Es un capullo y ella una zorra! Y me las van a pagar los dos, aún no sé cómo, pero juro que me las van a pagar.
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  En cuanto Donovan detiene la moto frente al edificio donde trabajo actualmente, salto de ella rápidamente y me quito el casco como si estuviera en llamas.


  Me mira un poco desorientado y de inmediato me pregunta:


  —¿Qué es lo que te ocurre?


  —¿¡Que qué me pasa!? ¿Encima tienes la cara dura de preguntar? ¡Esto es el colmo! —concluyo fuera de mí.


  Camino a toda velocidad y, antes de adentrarme en las instalaciones del edificio, tira de mi brazo con contundencia haciéndome girar hasta quedar totalmente cara a cara y su cuerpo pegado al mío.


  Lo miro desafiante, no me amilano. Quizás en otro momento de mi vida, si no estuviera tan cabreada, incluso la situación me excitaría, pero ahora mismo estoy a punto de soltarle una bofetada.


  —Mia, por favor, ¿qué es lo que te ocurre?


  —¿De verdad no eres consciente de lo que haces o me estás tomando el pelo? Porque te juro que estoy al límite.


  En ese preciso instante, en el que me está mirando como si me hubieran salido tres cabezas aparece mi jefe.


  —¡Pareja! Buenos días, ¿qué tal estáis?


  —Buenos días, señor Parson. Todo bien.


  —Me parece que sí —responde con una sonrisa pícara.


  —Buenos días, Mike —le dice Donovan—. Todo de maravilla.


  —Pues aprovechando que os pillo juntos, me gustaría invitaros a cenar. Hoy es el cumpleaños de mi mujer, Olivia. Le comenté que te había vuelto a ver y me dijo que le apetecía mucho saber de ti.


  —¡Qué alegría, Mike! A mí también me apetece volver a verla. ¡Claro, por supuesto, allí estaremos! —exclama Donovan hablando por los dos.


  ¡Esto es el colmo de todos los colmos! Que responda por los dos, como si fuéramos una pareja. Yo ya sí que no digo nada.


  —¡Estupendo! Donovan, ya sabes dónde vivimos. Si os parece bien a las ocho y media, por nosotros perfecto.


  —¡Allí estaremos! —le responde.


  —Gracias. —Es lo único que consigo responder mientras lo veo marchar.


  En cuanto se va, soy yo la que miro a Donovan como si fuera un dragón o un monstruo de varias cabezas. ¿Se puede ser más cretino?


  —Pero ¿tú de qué vas? Yo no conozco a esa gente y, aunque parecen muy amables, otra cosa muy distinta es ir a esa fiesta. Además, estoy enfadada contigo, te dije que no te acercases a Stephanie y estabas con ella.


  —Con respecto a tu compañera de piso, yo no me he acercado, pero ¿qué quieres que haga si ella no deja de venir a mí?


  —Y a ti eso te encanta, no puedes negarlo.


  No contesta, simplemente sonríe.


  —Lo siento, Donovan, no voy a acudir a esa cena, les pedirás disculpas en mi nombre.


  —¿En serio? Es tu jefe, es una forma de agradarlo, ¿no lo ves?


  —Yo no soy una pelota, ¿qué dirán mis compañeros?


  —¡Que digan lo que quieran, Mia! Además, no tienen por qué enterarse.


  Suspiro resignada y, sin dejar que siga comiéndome la cabeza, me voy. No le he dado tiempo a despedirse. Estoy molesta con él. No somos nada, diría que incluso aún no hemos llegado a ser amigos, porque no tenemos esa complicidad que tiene la gente que se conoce desde hace tiempo. Donovan y yo solo llevamos días y, aunque es cierto que a veces parece que compartamos algunas cosas, no me gusta que tome decisiones por mí como si fuera un novio posesivo.


  En cuanto llego a mi mesa, ya tengo dos o tres wasaps suyos. Decido pasar de él. No voy a hacerle caso, tengo que centrarme en la campaña, que, aunque no llevo mal, todavía tiene muchos flecos por hilar y solo me quedan cuatro días para entregar el proyecto.


  ***


  En el descanso de la comida, no sé la cantidad de mensajes que tengo esperando, veo aparecer a Donovan cuando bajo a comprar algo para comer.


  —¿No piensas contestarme? —me pregunta airado.


  —¿Acaso soy tu novia? —le respondo yo más enfadada.


  —No, aunque creo que me merezco algo al menos.


  —Los simples mortales trabajamos, no vivimos del cuento —digo dañina y veo en su cara un ápice de dolor.


  —Todavía no he encontrado algo que me haga feliz, como te pasa a ti.


  —Será porque no has buscado demasiado —sigo mortificándolo y me doy cuenta de que estoy siendo demasiado dura con él.


  —¿Sabes qué? Esto ha sido una pérdida de tiempo, quizás vaya con Stef a la cena de esta noche —responde, sabiendo que es mi punto débil.


  —Deberías, creo que las mujeres sumisas son tu tipo —contesto yo intentando no parecer molesta, aunque, en realidad, estoy ahogando las ganas de mandarlo a la mierda.


  ¡Será cretino!


  —Voy a llamarla, tengo el número guardado en el móvil.


  ¡No me lo puedo creer! ¡Será zorra!


  «¿Acaso lo dudabas? Tu compañera no da puntada sin hilo, cariño».


  Me doy la vuelta y regreso al trabajo sin comprar la comida. Se me ha pasado el hambre y la verdad es que no quiero escuchar la conversación, aunque, cuando estoy llegando a mi puesto, me intercepta poniéndose delante.


  —¿En serio que no vas a comer?


  —¿Te importa? Es mi cuerpo y mi vida —le digo hostil.


  —Vamos, Mia, enterremos el hacha de guerra. No me gusta estar enfadado contigo.


  Suelto una sonrisa irónica. ¿Él, enfadado? ¿Y yo? ¡Esto es flipante!


  —Mira, aunque creo que tienes razón…, lo mejor es que vayas con Stephanie.


  Una gran carcajada sale de su gutural garganta y la gente, que todavía permanece trabajando en la oficina, se le queda mirando fijamente, haciendo que yo me ponga roja en unos segundos.


  —¿Podrías ser un poquito menos exagerado? —cuestiono bajando el tono de voz—. No quiero que todo el mundo me conozca por la que tiene amigos locos.


  —Es que me hace gracia que pienses que iba a llamar a tu compañera. ¡Esa mujer no me gusta!


  —Pues para no gustarte, no se despega de ti.


  —Yo no puedo hacer nada, simplemente soy educado, ¿qué quieres que haga?


  —Decirle básicamente que es una pesada o lo que acabas de decirme ahora mismo: que no es tu tipo.


  —Bueno, no me gusta ser descortés.


  —¡Ja! El problema es que eres de ese tipo de hombres que les gusta que las mujeres los admiren, ¿me equivoco?


  No contesta y es por eso que estoy en lo cierto.


  —Solo intento ponerte celosa y creo que lo estoy consiguiendo —comenta al fin.


  —¡Sí, claro! Y yo no estoy celosa, puedes hacer lo que quieras con tu vida, tú y yo no somos nada.


  —Por eso has vuelto al trabajo sin comer, ¿verdad?


  —No tenía hambre, solo he bajado a despejarme un poco, sin embargo, al verte ya no he querido ir a la calle y he preferido regresar al trabajo.


  —Si tú lo dices —responde con una sonrisa irónica.


  Sé que no me cree y en cierto modo lleva razón —porque estoy mintiendo—, aunque en mi favor diré que no suelo comer mucho.


  —Donovan, tengo que trabajar.


  —Sí, sí…, no te robo más tiempo. ¿Vendrás esta noche?


  —Me lo pensaré.


  —Perfecto, cuando lo decidas me escribes. Que tengas buena tarde.


  —Lo mismo te deseo.


  Enfurruñado como un niño pequeño se marcha y yo decido ir a la máquina de aperitivos, que está en la planta principal del edificio, a coger al menos unos snacks y picar algo. No tengo hambre, pero estoy segura de que si no como algo hasta la hora de irme mi estómago protestará.
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  Antes de salir de trabajar, el señor Parson me ha interceptado y me ha comentado que su mujer está deseando conocerme; ya que le ha hablado de mí estos días. Por eso, y aunque no me guste mucho la idea, tengo que acudir a esa maldita cena. Y lo peor de todo es que tengo que avisar a Donovan, que casi es lo que más me fastidia de todo.


  Le he mandado un mensaje y hemos quedado en su casa. Ni por asomo quiero que se acerque a la mía. Estoy segura de que mi compañera estaría al acecho.


  —¡Vaya, vaya! ¿Hoy no viene tu chico contigo? —me pregunta en cuanto llego a casa.


  —Tengo una cena de trabajo y… deja ya de mostrar interés por él, Stephanie, ya te dije que no te conviene.


  —¿Y a ti sí? Porque, perdona que te lo diga, es mucho hombre para ti.


  Decido ignorar ese comentario malicioso. Solo pretende ponerme de mal humor y, siendo sincera, lo ha conseguido.


  Me doy una ducha y me visto con un bonito y a la vez sencillo vestido. No quiero llamar la atención ni provocar a Donovan —es lo último que pretendo—. Lo único que quiero es causar buena impresión.


  Al bajar a la calle, llamo un taxi. He quedado dentro de media hora y, aunque voy con tiempo, no me gusta llegar tarde a los sitios.


  Llego con tiempo de sobra y, cuando voy a llamar, el portero me sonríe y me indica:


  —Buenas noches, señorita Green. El señor Turner la está esperando.


  De nuevo entiendo que Donovan le habrá dado indicaciones.


  —Buenas noches, señor… —le digo para intentar ser cordial.


  —Tranquila, aquí nadie me llama por mi nombre ni mi apellido.


  —Pero ¿puedo hacerlo? —cuestiono porque realmente me gustaría hacerlo.


  —Por supuesto, señorita Green, si usted lo desea. Me llamo Miguel Cortés.


  —¿Es usted hispano?


  —Soy natural de México, pero llevo desde los catorce años en Nueva York y casi el mismo tiempo trabajando, usted sabe que los inmigrantes de América del Sur tienen muchos problemas para conseguir un visado. Al final lo logré, pero mi familia pasó muchas penurias.


  —Lo lamento. Yo tampoco vengo de una familia adinerada como el señor Turner.


  —Lo sé por cómo me trata. No todas las mujeres que han pasado por aquí son tan amables como usted.


  —Gracias, señor Cortés. Es un placer charlar con usted.


  —Espero seguir viéndola.


  —Y yo también a usted.


  Le dedico una sonrisa sincera y me adentro en el ascensor. Me agrada la gente como él, trabajadora y luchadora. Me recuerda mucho a mi familia, a mis padres. Ellos provienen de familias humildes. Mis padres viven en Seattle. Tiene un pequeño negocio y, aunque no les va mal, han luchado mucho por él y por ayudarme con la universidad. Aun así, tuve que pedir un préstamo para costearme mis estudios.


  Perdida en mis pensamientos mientras subo en el ascensor no me doy cuenta de que en unos segundos ya estoy en la casa de Donovan. Me recibe descalzo, con la camisa sin abotonar y una copa en la mano.


  ¿En serio? Tiene que conducir hasta la casa del señor Parson.


  En cuanto salgo del ascensor, esa actitud de niño rico hace que se me caliente la sangre y me enfade más de lo que ya estoy —con lo de esta mañana, la deslenguada de mi compañera y encima ahora esto—. Creo que la noche no va a ser como yo esperaba.


  —¿Vas a conducir borracho? —le espeto sin saludarlo.


  —No estoy borracho, solo he bebido un sorbo.


  —¿Y piensas seguir? —continúo preguntándole de manera chulesca.


  —Dímelo tú. Has venido a atacarme o a que pasemos una bonita velada con la familia Parson.


  —He venido para cenar contigo, con mi jefe y su esposa. Pero si vas a ir borracho, prefiero ir sola, para serte sincera.


  —¡Haz lo que quieras, Mia! Estoy empezando a estar muy cansado de tu actitud.


  —¡Perfecto! Que tengas buena noche.


  Retrocedo sobre mis pasos y, antes de que el ascensor se cierre, pone la mano y me mira desafiante.


  —¿Dónde cojones vas?


  —¿De verdad, Donovan? —De nuevo el chico malo y destructivo del primer día—. Me voy a cenar con los Parson. Tú no estás en condiciones.


  Hoy no lo necesito y menos después del día que llevo. Si pudiera abofetearlo lo haría, aunque no sé si eso serviría de algo. Está desatado, borracho e incluso diría que algo drogado.


  —¡Solo he bebido una copa!


  ¡Miente! Y la verdad es que ahora mismo no sé cómo enfrentarme a esa situación. Estoy en el ascensor y él sujeta la puerta. Nos estamos mirando con furia. Aunque ninguno de los dos ha dicho y hecho nada más. Solo mirarnos…


  —Vamos a hacer una cosa, voy a entrar en tu casa, te voy a preparar un café muy cargado y llamaremos un taxi. Iremos a cenar, pero más te vale que te comportes como una persona racional.


  —¡No necesito ese café!


  —Si no te lo tomas, ¡no cuentes conmigo! —lo amenazo.


  Me hago sitio empujándolo y me adentro en la cocina. Preparo no una sino dos tazas de café en su carísima cafetera expreso y sin ningún aderezo hago que se lo tome.


  Lo hace de un trago, sin importarle que esté ardiendo. Lo miro sorprendida, si fuera yo, habría tenido que esperar al menos unos minutos, pues, aunque me gusta el café caliente, no que me ardan las cuerdas vocales.


  —Ahora haz el favor de terminar de vestirte, mientras yo voy al aseo a arreglarme un poco el peinado.


  —Podrías ayudarme a elegir la ropa —comenta ladino.


  —Creo que eres mayorcito para esas cosas, ¿no crees?


  Se quita la camisa ante mi atenta mirada y no puedo evitar admirar su fibroso cuerpo —el capullo no tiene ni un gramo de grasa y yo en cambio tengo algún que otro michelín.


  —Pensé que solo tenías que calzarte.


  —No quiero que la ropa apeste a alcohol —me dice, y juraría que no huele nada, aunque si él lo dice.


  Se marcha a su habitación y yo entro en el pequeño aseo que hay al lado de la cocina. No voy a hacerle caso y acudir a su habitación, sé cómo terminaría esa escena y no es nada apta para menores.


  Me humedezco un poco la nuca por el calor que me acaba de entrar de pensarlo y me reviso un poco el maquillaje —llevo siempre un pequeño kit de emergencia para estos casos en mi bolso—. Me aplico una fina capa de polvos en la cara, arreglo mis pestañas y me doy un toque de brillo en los labios. No necesito —a mi modo de ver—, nada más.


  En cuanto salgo, él ya está vestido —en tiempo récord—, y está muy guapo.


  —¿Estoy apto para ser tu pareja? —me pregunta sonriendo.


  —Te queda muy bien. Sí, pasas la prueba —contesto devolviéndole la sonrisa.


  —Entonces, ya podemos irnos.


  —Voy a llamar al taxi —comento.


  —No hace falta, ya estoy bien.


  —Insisto, será mejor ir en taxi, no estás en condiciones de conducir.


  Él no dice nada más y llamo para que vengan a recogernos cuando por fin conseguimos ponernos rumbo hacia casa de los Parson para intentar que la velada sea lo más agradable posible.
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  Al llegar a la casa de mi jefe, Donovan comienza a ser bastante irritante. No ha dicho nada durante el trayecto en taxi, sin embargo, cuando hemos llegado a casa del señor Parson parece que toda su rabia comienza a descargarse contra mí.


  —Y dime, Mia —me pregunta la mujer de mi jefe, la señora Parson cuyo nombre es Olivia—, ¿cómo os conocisteis Donovan y tú?


  Antes de que vaya a contestar, es él quien habla:


  —Es muy gracioso, Olivia, ella me abordó en una fiesta de la facultad —suelta y lo miro ceñuda—. Ya sabes que las mujeres me adoran y desde entonces no he podido quitármela de encima… La verdad es que me adora y yo le he cogido mucho cariño, no voy a negarlo.


  Furiosa por esa contestación que me deja en tan mal lugar, contesto de manera perniciosa:


  —No fue así, creo que tienes una visión bastante distorsionada de la realidad. Aunque, claro…, aquella noche estabas bastante borracho, no tanto como hoy —digo dañina—, seguramente también habías ingerido alguna sustancia. ¿Saben que Donovan es un adicto? —concluyo y ellos me miran inquietos.


  Estoy siendo una perra mala. No debería haber dicho todas esas cosas, ni siquiera me reconozco.


  —No le hagáis caso: Mia es una mujer muy graciosa… Soy un joven y me gusta experimentar. ¿Y a quién no? Pero no soy un adicto. Bebo y de vez en cuando, no voy a decir que no, he probado algunas drogas. Ahora, si nos disculpáis.


  Me agarra del brazo y tira de mí. No es amable sino bastante rudo, nunca había sido tan desagradable conmigo en público.


  —¡¿Qué demonios estás haciendo, Mia? ¡Esta gente es mi amiga!, ¿por qué me ridiculizas delante de ellos?


  —¿Eso mismo digo yo? No son mis amigos, pero el señor Parson es mi jefe. ¿Por qué estás dejándome como si fuera una mujer cualquiera?


  Ambos nos desafiamos con la mirada. Los dos estamos siendo mezquinos, haciéndonos daño a propósito el uno al otro.


  —Estoy vengándome por lo de esta mañana —me responde sin tapujos.


  —¡Qué gracioso! Sabía que no tenía que haber venido a esta cena, eres una persona tóxica. Ni siquiera sé qué hago a tu lado.


  —Lo sabes perfectamente, Mia. Me deseas y estás enamorada de mí. Aunque te lo niegues, es la verdad.


  —¡Eres un egocéntrico!


  —Chicos, ¿todo bien? —nos interrumpe Olivia.


  —Sí, ya sabes: peleas de pareja.


  Vuelvo a mirarlo con desdén y sonrío a la mujer. En realidad, estamos en su casa, es su cumpleaños, no se merece eso. Por ello regreso sin esperar a Donovan a la mesa y me siento al lado de mi jefe. Lo malo es que estoy en frente de él y de vez en cuando me mira con una sonrisa maliciosa, cosa que me enerva.


  Cenamos mientras Olivia me hace preguntas de trabajo, y a Donovan sobre cómo le va la vida. El ambiente es extraño, aunque parece que él se ha calmado y no arremete contra mí, cosa que agradezco. Al concluir, le agradezco la invitación a mi jefe y a su mujer por la cena.


  —Muchas gracias por todo, estaba exquisito.


  —Olivia es una gran cocinera —comenta mi jefe.


  —Lo es. Ha sido un placer venir aquí, pero mañana hay que trabajar y no puedo trasnochar. Muchas gracias por la cena.


  —Yo también me voy, ha sido una gran cena —responde Donovan, que parece más calmado—, muchas gracias por todo.


  Imagino que su nivel de alcohol ha terminado de absorberse y ahora se siente indefenso e incluso diría que algo avergonzado por la escena del principio.


  —A vosotros, chicos, y hacéis una pareja estupenda. Las riñas se resuelven con una bonita reconciliación —concluye Olivia guiñándonos el ojo.


  Le regalo una sonrisa forzada y salgo rápido de esa casa. Ando todo lo deprisa que mis tacones me permiten, aunque él me intercepta al final del camino.


  —Será mejor que llamemos a dos taxis, uno para que te lleve a tu casa y otro, a la mía —le digo enfadada.


  —Yo…, lo siento mucho, Mia —responde con un tono de voz casi imperceptible.


  —Da igual, Donovan. A partir de ahora tú por tu lado y yo por el mío. Es lo mejor, nos hacemos daño y somos como el agua y el aceite, no podemos estar juntos.


  —No quiero perderte, eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Cuando dice esas cosas tan bonitas, desarma todas las barreras que intento interponer entre los dos. Pero tengo que ser fuerte, es una persona tóxica, no es buena para mí. Necesito sacarlo de mi vida, y cuanto antes mejor.


  «Qué fácil es decirlo, qué difícil es hacerlo, ¿no, amiga?», me dice mi conciencia, que no me ayuda en estos momentos.


  Sigo caminando mientras voy marcando el número de teléfono de la compañía de taxis. Estoy decidida a decir que vengan dos. Así no habrá ningún problema.


  —Por favor, Mia, espera…


  —De verdad, Donovan. Mañana madrugo y, si he venido, es porque mi jefe me lo ha pedido, no tenía ningunas ganas de verte. Pero ¿has visto el numerito que me has montado? ¿Te parece normal?


  —¿Y tú? Decir a mis amigos que soy un drogadicto y un alcohólico.


  —Está bien, eso ha estado mal, muy mal. Estaba muy cansada. Me has hecho quedar como una desesperada.


  —Lo sé y lo siento.


  —Donovan, un hombre como tú no va a cambiar en ningún sentido. Te gusta coquetear con otras mujeres, bebes en cuanto tienes un problema.


  —¿Y si te demuestro que puedo cambiar?


  —¿Cómo vas a hacerlo?


  —Te juro que voy a cambiar.


  —Está bien, te voy a dar una última oportunidad, pero si la cagas, olvídate de mí, Donovan. No voy a darte más oportunidades, ¿lo entiendes?


  —Lo entiendo. ¿Y ahora nos vamos a mi casa?


  —Sí, pero esto no significa que vayamos a tener sexo.


  —Me lo imaginaba —responde dibujando una bonita sonrisa.


  Esperamos a que llegue el taxi y de nuevo duermo a su lado. Tengo que reconocer que me encanta dormir junto a él y, aunque me lo niegue a mí misma, tiene razón: me estoy enamorando. Lo peor de todo es que tengo tanto miedo a que me rompa el corazón, porque, para ser sincera, me pregunto: ¿los tipos como él pueden cambiar?


  «Dale una oportunidad, al menos lo está intentando», me recuerda mi fuero interno.


  Y quiero hacerlo, juro que sí. Pero después de lo que ha hecho hoy, estoy totalmente convencida de que en algún momento va a cagarla, solo espero que lo que haga no sea tan gordo como para no poder perdonarlo, porque si no me romperá el corazón en mil pedazos.
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  Han pasado dos días y la verdad es que estoy a punto de terminar mi proyecto. Realmente mañana es la fecha tope para entregarlo. Le he dicho a Donovan que esta noche prefiero dormir en casa y él ha decidido quedarse conmigo ayudándome. Estos días atrás me he quedado en su casa y después me ha acompañado. Para evitar un encuentro con Stephanie, ha decido esperarme a la vuelta de la esquina de mi apartamento. Sé que es absurdo, pero al menos evitamos que ella entable conversación. Él me ha dicho que no quería ser descortés y en parte lo entiendo, no puedes decir a una persona que se aparte.


  Hoy no está y casi lo agradezco. Es camarera y tiene unos turnos un poco extraños. Diría incluso que trabaja en un club, aunque no puedo admitirlo, nunca me he inmiscuido en su vida ni he entablado una conversación demasiado larga con ella. No es que me cayera demasiado bien y, después de lo sucedido, mucho menos.


  —¿Qué te parece? —le pregunto a Donovan por enésima vez.


  —Mia, está muy bien. Deberías dormir, son las tres de la madrugada y, aunque yo puedo mañana descansar, tú tienes que estar perfecta para presentar tu trabajo.


  —No me importa, solo quiero que sea perfecto —le respondo.


  —Pero es que lo está. Deberías dudar menos de ti misma.


  —En lo que se refiere a estas cosas, soy una persona muy insegura.


  —No lo seas, de verdad.


  Le doy un beso en la boca y decido cerrar el ordenador. Si todo sale bien, creo que le daré una oportunidad a lo nuestro, aunque eso será mañana. Tiene demasiado aguante, por un poco más.


  —Buenas noches, Donovan, y gracias por apoyarme estos días.


  —Lo que necesites. Descansa, preciosa.


  —Tú también.


  ***


  Cuando suena la alarma, creo que voy a morirme, Donovan tenía razón: debería haberme acostado antes.


  —¡Mierda! Estoy muerto —me dice.


  —¡Quédate en casa! En serio…


  —¿De verdad? —me pregunta con la voz pesarosa.


  —Sí, en serio. Voy a ducharme, cojo la ropa y te dejo descansar. Cuando te vayas, me avisas.


  —Gracias, preciosa, te lo agradezco, estoy molido.


  Recojo el portátil, las cosas y me doy una ducha rápida, me visto allí mismo y me voy a desayunar mientras reviso el proyecto otra vez. Sé que estoy siendo demasiado obsesiva, pero es que lo necesito. Cuando miro el reloj me doy cuenta de que voy casi sin tiempo, menos mal que he llamado un taxi que si no… Cojo el portátil, el bolso y bajo corriendo. Y cuando estoy a medio camino, reviso el bolso y me doy cuenta de que me he olvidado el maldito móvil y que no podré avisar a Donovan del resultado del proyecto.


  Tengo dos opciones: volver a por él y llegar un poco tarde, cosa que me molesta bastante, o pedirle al señor Parson que lo llame y le diga que me lo traiga luego, pero esto último me da un poco de vergüenza, por lo que opto por la primera opción. Después le explicaré a mi jefe que me quedé hasta tarde revisando el proyecto y que me he quedado dormida. Sí, será la mejor solución.


  Entro deprisa en casa intentando no hacer ruido, pero escucho unos gemidos que me indican que mi compañera de piso está teniendo sexo y, aunque quiero creer que no es con Donovan, mi sexto sentido me dice que el acto se está produciendo en mi habitación, si estoy equivocada, simplemente seré una persona desconfiada.


  Y no, al abrir la puerta, mis sospechas se confirman.


  —¡Sabía que no debía confiar en ti! ¡Eres un cabrón! —suelto y me quedo inmóvil observando la escena.


  Ella dibuja una sonrisa de satisfacción y él se queda mirándome a los ojos como perdido, sin saber que hacer.


  Cuando por fin los dos reaccionamos, salgo corriendo de allí.


  —¡Joder, quita de encima! —le dice a Stephanie—. ¡Mia, espera! Yo…, no sabía que…


  —¡Vete a la mierda! No quiero volver a verte, Donovan. ¡Te lo advertí!


  Salgo de mi casa intentando no llorar, pero es inevitable. Me subo al taxi y el conductor me mira un poco confuso.


  —¡Arranque, por favor! ¡Lo más deprisa que pueda!


  Mi teléfono no para de sonar y yo lo pongo en silencio. Y le mando un mensaje.


  Ni se te ocurra venir a mi trabajo o juro por Dios que le cuento la clase de hombre que eres al señor Parson.


  Contesta de inmediato:


  Esto no se ha acabado, tenemos que hablar.


  Ya no respondo más. Sé lo que tengo que hacer y, cuando llego al trabajo, decido ir directamente al despacho del que es mi jefe.


  —Buenos días, señor Parson.


  —Mia, buenos días. ¿Estás bien? —pregunta al verme de esa guisa.


  He llorado y debo de tener unas pintas horribles.


  —La verdad es que no. Aquí le entrego mi trabajo. Tengo que irme. Ha sucedido algo en mi familia y tengo que abandonar la ciudad. Ha sido muy agradable trabajar para usted… —le miento.


  —¡Oh! Mia, espero que no sea nada grave.


  —Aún no lo sé —le digo intentando parecer creíble—. Eso es lo que tengo que averiguar.


  —Mantenme informado y sabes que, cuando vuelvas, tendrás un puesto aquí en la empresa. Por lo que fuiste avanzándome, estoy seguro de que el proyecto es muy bueno…


  —Gracias, señor Parson. Ha sido un placer trabajar con usted.


  —Lo mismo digo, señorita Green.


  Me estrecha la mano y decido marcharme. Sé que pagará mis servicios, de eso no me cabe ninguna duda. Ahora voy a llamar a Kate y despedirme. Regresaré a Seattle, Donovan no sabe nada de dónde vivo, por lo que no me buscará allí, espero que mi amiga me cubra. Voy a contárselo todo. Estoy segura de que no le va a gustar.


  En cuanto llego a su despacho, doy gracias de que hoy no está con ningún caso y puede dedicarme un ratito. No le gusta nada lo que le he contado. Es más, se ha puesto a la defensiva.


  —Te lo dije, Mia, Donovan no era trigo limpio.


  —Lo sé, Kate. Sin embargo, tú tampoco fuiste sincera con respecto a lo que tuviste con él.


  —¿Te lo ha contado? —pregunta nerviosa.


  —No, aunque no hace falta que lo haga, sé que hubo algo entre los dos.


  Se queda callada y eso me confirma que hubo algo entre ellos.


  —¿Y qué importa?


  —A mí sí, creía que éramos mejores amigas, pero está visto que no lo éramos tanto si nos guardamos secretos —le digo disgustada.


  —Sí, eso está claro —responde resentida.


  —Poner un poco de distancia nos vendrá bien a las dos para aclarar nuestras ideas, pero sí te pido que, si acude a ti, no le digas que regreso a casa.


  —Tranquila, no lo hará. Donovan y yo no nos llevamos bien, no acudirá a mí, créeme.


  —Por si acaso, Kate…, prométemelo.


  —Está bien, te lo prometo. Y tú prométeme que me llamarás de vez en cuando. Sé que he cometido errores y que debería haber sido sincera, pero te tengo mucho cariño.


  —Prometido.


  Nos damos un abrazo y decido ir a casa, es la última parada. Espero no encontrarme a Stephanie allí, juro que si la veo le arranco todos los pelos de esa melena rubia que tiene.
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  He recogido mis cosas del apartamento a toda velocidad, dando gracias de que no esté la zorra de Stephanie, y ahora estoy en la estación, esperando a que salga el autobús con destino a Seattle.


  No les he dicho nada a mis padres, cuando llegue allí, les contaré un poco lo sucedido, tampoco sé si contarles la verdad, porque realmente Donovan y yo no éramos aún novios. Simplemente amigos, aunque yo estaba dispuesta a darle una oportunidad. Oportunidad que evidentemente ha desperdiciado por tirarse a la guarra de mi compañera.


  Sentada en uno de los asientos de la estación, mi móvil vuelve a vibrar. He perdido la cuenta y para ser sincera no he leído ni escuchado ninguno de los mensajes, salvo el primero que me envió respondiendo al que yo le envié.


  Lo mejor que puedo hacer es bloquear su número de teléfono. Ni siquiera sé por qué no lo he hecho aún.


  «¿Porque todavía te aferras a una realidad distinta?», me pregunta mi voz interior, recordándome que me gustaría volver a ayer y hacer las cosas de otra forma.


  Quizás si hubiera decidido no estar media noche repasando la presentación y no le hubiera incitado a que se quedara en mi casa esto no habría pasado.


  «¿Y qué más da? Te la hubiera pegado otro día», arremete de nuevo.


  No sé si eso habría pasado, pero la verdad es que teniendo en cuenta el tipo de hombre qué es, con una oscuridad tan grande como la suya en el interior, es posible que mi conciencia lleve razón.


  Quizás es lo mejor que me ha podido pasar, que antes de que termine perdidamente enamorada de él, me haya demostrado cómo de verdad. Un hombre que no tiene palabra y me la iba a pegar a la primera de cambio.


  El autobús llega al fin para sacarme de esos pensamientos tan negativos. Cojo mi equipaje y subo, sentándome al lado de una mujer de unos sesenta años. Parece afable e intenta darme conversación de vez en cuando. Quiero ser cortés y le respondo a todo lo que me pregunta, aunque no soy la persona más habladora a día de hoy.


  Son casi tres días de trayecto, pero no tenía demasiado dinero para un vuelo y no quería pedírselo a mis padres. Ya lo hice para mudarme a Nueva York, así que no me queda más remedio que conversar con mi vecina de asiento; va a ser mi compañera de aventuras durante todo este viaje.


  ***


  Cuando por fin llego a Seattle, cansada por el largo recorrido y porque, aunque al final he conseguido entablar una conversación algo más afable con esa mujer, la cual ha tenido una vida bastante complicada —yo apenas le he hablado de la mía, solo que regreso a casa para ver a mi familia—, decido llamar a mi padre. Necesito que me recoja, no quiero tomar otro autobús hasta nuestra casa, estoy demasiado cansada para andar de aquí a allá cargada con las maletas.


  —Hola, papá.


  —¡Mia, qué alegría oír tu voz! ¿Qué tal el proyecto? —me pregunta.


  —No salió bien, pero escucha, estoy en Seattle, en la estación de autobuses.


  —¡¿Qué?! Pero ¿cómo es posible?


  —Os lo contaré todo cuando llegue a casa, me dé una ducha y coma algo saludable. ¿Puedes venir a recogerme?


  —Por supuesto, cariño. Dame media hora y allí estaré.


  —No voy a moverme de aquí, estoy muuuy cansada.


  —Te quiero, hija.


  —Y yo a ti, papá.


  Colgamos el teléfono a la vez y me siento en un banco de la estación a esperar a mi padre. No tengo fuerzas para mucho más. He avisado a Kate de mi llegada y escrito un breve correo al señor Parson también. Se ha portado muy bien conmigo. Ayer consulté el saldo de mi cuenta y me ha pagado mucho más de lo acordado, por lo que creo que se merecía al menos unas palabras de agradecimiento y sobre todo una explicación. No le he dicho la verdad, pero sí que había tenido un problema con Donovan y que necesitaba un tiempo, por lo que, si él le pedía mis datos, por favor no se los facilitara. No me gusta mentir, sobre todo a las personas que aprecio.


  Mi padre aparece cuando estoy en un estado duermevela —es increíble que me haya podido quedar tan transpuesta en público—, sin embargo, creo que el estrés y el cansancio acumulado de estos días me han pasado factura.


  —¡Hija! ¡Qué alegría verte!


  —Yo también me alegro de verte, papá —le respondo después del abrazo cariñoso que nos hemos prodigado.


  —Estás muy delgada, aunque, cuando tu madre te vea, estoy seguro de que en dos días te cebará y recuperarás esos kilos que te faltan.


  Le sonrío, no le falta razón, mi madre es muy insistente a la hora de hacerte comer, así que, en cuanto me vea, me hará comerme no solo uno sino dos platos, hasta que ella considere que estoy en mi peso.


  —Han sido días de mucho estrés.


  —Te preguntaría qué haces aquí, pero esperaré a que nos lo cuentes a los dos.


  —Te lo agradezco, no quiero repetir la historia, es dolorosa para mí.


  Mi padre asiente, coge mis maletas y nos dirigimos a su furgoneta, la de su empresa. Dibujo una sonrisa al verla, estoy segura de que no la cambiará hasta que se caiga a pedazos. Mi padre es un sentimental.


  —Deberías comprar una nueva.


  —Esta aguanta y me hace servicio. No se puede malgastar el dinero, hija… —me responde.


  Sé que les va bien, y aunque entiendo sus temores, no son personas derrochadoras que vivan al límite, todo lo contrario, más bien son de ahorrar y de tener algo guardado por lo que pueda pasar.


  Al llegar a casa, mi madre nos espera en el porche. Imagino que mi padre ya la habrá puesto al corriente.


  —¡Hija mía! ¡Qué alegría verte! ¡¿Pero qué ha pasado con el trabajo?!


  —No era el momento —le respondo entrando en casa—. Me gustaría que no os enfadéis con lo que voy a contaros.


  Mi madre frunce el ceño, imagino que no le va a gustar lo que va a oír.


  —¿Quieres tomar algo? —me pregunta.


  Y aunque sí estoy hambrienta, prefiero empezar por relatar lo sucedido y después comer algo.


  —Prefiero contaros lo que ha pasado, después me daré una ducha y por último comeré algo, si os parece.


  —Está bien, hija, como quieras.


  Les relato todo lo sucedido —omitiendo las dos veces que Donovan y yo nos acostamos—. Les comento que nos estábamos conociendo —sin sexo claramente—. Que él es un chico complicado, pero que aun así le estaba dando una oportunidad, pero que lo había pillado en la cama con mi compañera de piso.


  —¡Será sinvergüenza! Si lo pillo lo mato. ¡Hacer daño a mi niñita! —exclama mi padre exaltado.


  —No pasa nada, papá, ya lo he olvidado…


  —Lo dudo, aunque me alegra que estés aquí —interviene mi madre—. ¿Y qué tienes pensado hacer ahora?


  —Si no os parece mal, he pensado que podría ayudar a papá en la tienda mientras encuentro un trabajo.


  —No, por supuesto, además, mi amiga Claire, no sé si te acuerdas de ella, necesita ayuda en la asociación que gestiona. Podrías echarle una mano por las tardes.


  —Sí me acuerdo de Claire. ¿Y a qué se dedica su asociación?


  —Es benéfica y ayuda a niños que no tienen hogar. Actualmente vuelca casi toda su ayuda en un orfanato.


  —Me parece bien, mamá.


  —No creo que pueda pagarte, Mia. Aunque ocupará tu mente y te ayudará a que tu currículo quede aún más admirable.


  Esperaba poder conseguir algo de dinero para ir pagando mis créditos universitarios, sin embargo, tendré que ir apañándome con lo que tengo ahorrado y si mis padres me pagan algo.


  Me voy a la ducha y como algo. Después me acuesto un rato. Estoy muy cansada, he quedado con mi madre en que me despertará cuando vayamos a ir a ver a Claire.
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  Han pasado varios días, me estoy adaptado a la rutina de trabajar por las mañanas con mi padre y ayudar a Claire —la amiga de mi madre— por las tardes. Es una buena mujer, vive sola, no tiene pareja ni familia que yo sepa. Es muy afable y cariñosa, y todos los niños la adoran, hace muchas cosas no solo por ellos, sino por la gente necesitada.


  —Y dime, Mia, ¿qué es lo que te pasó en Nueva York? Tu madre me ha comentado que había un chico… —me comenta intentando sonsacarme algo más de información.


  Sé perfectamente que todo lo que le cuente se lo dirá a mi madre, son como hermanas, mi madre así me lo comentó cuando me la presentó. Claire los ha ayudado mucho siempre.


  —Bueno, eso ya es pasado. Quiero pensar que las cosas ocurren simplemente porque tienen que pasar.


  —Sí, la verdad es que el destino es caprichoso muchas veces, nos pone pruebas muy difíciles, sin embargo, las personas somos fuertes para sobrellevarlos. El ser humano es un ser racional, creado para aguantar duros golpes. Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, intentando que fuera fuerte.


  —Si tú lo dices —digo pensando en Donovan. Él me ha hecho huir de Nueva York y no es precisamente una persona que sepa sobrellevar la vida sin vicios y sexo.


  —¿Ocurre algo? No pareces convencida de mis palabras.


  —Hay personas que no son fuertes, Claire.


  —Lo sé, conozco a mucha gente que por desgracia no puede serlo, sin embargo, creo que son la minoría de la especie humana. Por lo general, el resto de humanos es fuerte, aguantamos muchas veces grandes sacudidas y, aunque a veces nos permitimos caer, hay que levantarse con más fuerza.


  La verdad es que es una mujer creyente y sobre todo increíblemente sabia. La admiro. Yo no soy creyente y sobre todo no tengo tanta fuerza, también pienso que la experiencia y los años nos hacen ser más fuertes, o eso quiero pensar.


  Le sonrío y continuamos con el papeleo unos minutos más hasta que salimos con los niños del orfanato. Tengo que admitir que las horas aquí se me pasan volando y disfruto mucho. Me olvido de todo: de que soy una fracasada sin trabajo —sin expectativas a corto plazo de encontrar ninguno—, que he vuelto a vivir con mis padres, de los créditos de la universidad y de Donovan. Sobre todo, de este último, al que decidí bloquear el primer día tras la cantidad de mensajes y llamadas que recibí.


  —Señorita Mia, ¿me cuenta un cuento? —me dice uno de los niños.


  La verdad es que son todos encantadores y en tan solo cuatro días que llevo con ellos les he cogido un cariño especial.


  —Claro, Landon, elige uno.


  Coge el cuento de Pinocho y sonrío. El resto de niños se acerca a mí en cuanto comienzo a leerlo. Claire sonríe al verme tan ensimismada en la narración. De repente su teléfono suena y se aparta un poco, yo continúo sin darle importancia a la llamada, imagino que será algo de trabajo, aunque cuando regresa su cara está más pálida que de costumbre, y me hace una señal.


  —Niños, luego terminaremos el cuento —digo.


  Parece preocupada y no le salen las palabras, por lo que me acerco a ella y le estrecho la mano en señal de apoyo.


  —Claire, ¿qué ocurre?


  —Ha ocurrido algo, tengo que irme unos días.


  —¿Está todo bien? —le pregunto.


  —No lo sé, lo averiguaré cuando llegue a Nueva York. ¿Podrás encargarte de todo? —me pregunta y me quedo algo sorprendida.


  —¿Yo…?, creo…, creo que sí… —le respondo al ver su cara rogándome que le dé una respuesta positiva.


  —Te lo agradezco, Mia. Si tienes cualquier problema, no dudes en llamarme. Ahora tengo que irme, mi vuelo sale en una hora. Hablaré con tu madre de camino al aeropuerto.


  Me quedo allí, sorprendida y un poco aturdida.


  Me está dejando a cargo de todo el papeleo y de todo lo que conlleva la asociación. Pero… ¿por cuánto tiempo? ¿Y por qué se ha ido tan rápido? ¿Será algún asunto legal? Esto me está dando un miedo horrible. ¿Y si hay algún tipo de estafa tras la asociación, y viene la policía y me detiene?


  «Mia, ves demasiadas películas, ¡no te flipes!».


  La verdad es que es la mejor amiga de mi madre y me da muy buenas vibras, pero ¿quién sabe? Yo ya no me fío de nadie.


  Durante toda la tarde, estoy inquieta, hasta los niños lo notan, y cuando llego a casa, mi madre me explica que Claire ha tenido que marcharse para resolver unos asuntos importantes.


  —¿Qué asuntos, mamá? Me estáis asustando.


  —Hija, no lo sé, no me ha explicado tampoco mucho, me ha dicho que se tenía que ir y que ya me contará cuando estuviera instalada en Nueva York.


  —Mamá, esto huele mal, muy mal —le digo muy nerviosa.


  —No seas tonta, hija. Claire es una mujer de fiar y una buena persona. Ya lo verás.


  —Si tú lo dices.


  Me meto en la cama muy nerviosa, espero y deseo que mi madre tenga razón, aunque no pego apenas ojo. Además, hasta que no regrese Claire tengo que dedicarme al cien por cien de la asociación y del orfanato. ¿Lo haré bien? Eso espero.


   


  Parte 2
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  Llevo todo el día buscando a Mia, sé que he metido la pata, ni siquiera soy consciente al cien por cien de cómo ha sucedido todo. Me despedí de ella. Estaba tumbado plácidamente en su cama cuando he sentido que lamían mi pene. ¡Joder! Pensé que era ella, no he abierto los ojos, la sensación era tan placentera que ni por un momento me he parado a pensar que fuera otra persona. Jamás habría imaginado que su compañera de piso se fuera a colar en su habitación e hiciera algo así. Después, cuando llegué al colapso, se tumbó encima de mí, creo que usó protección —ni siquiera soy totalmente consciente, porque yo estaba perdido, ni la miré a la cara, solo repetía una y otra vez el nombre de la chica de la que estoy enamorado: Mia, y ella no decía nada, solo cabalgaba sobre mí. Pero cuando oí su voz y miré a un lado, la vi y me quedé paralizado. No era Mia la mujer que yacía conmigo. Entonces, ¿quién coño era?


  Cuando fui consciente de que se trataba de Stef, intenté quitármela de encima, y ella se resistió —quería que acabase de satisfacerla—, pero yo en lo único que pensaba era en enmendar mi error.


  No pude alcanzarla antes de que se fuera, la llamé varias veces, pero me colgó y le mandé un mensaje. Me amenazó para que no fuera a su trabajo y no quería causarle ningún perjuicio, ya que era un día importante para ella: su presentación. Así que esperé a que saliera, pero me sorprendió que el señor Parson me dijera que se había ido en cuanto llegó.


  —Un problema familiar —me indicó.


  Y al final, aunque no me gustó nada, acudí también a su mejor amiga, Kate. No le gustó verme y evidentemente no saqué nada en claro.


  —Eres un cabronazo, te dije que no te acercases a ella —me contestó—. No sé dónde está, y aunque lo supiera, tampoco te lo diría.


  Estoy seguro de que sí sabe algo, pero me lo ha dejado muy claro: no va a decirme nada. Así que no sé muy bien dónde más ahondar. Ha recogido todas sus cosas. Stef tampoco me ha recibido muy amistosamente después de nuestro fallido encuentro, aunque me ha dicho que ya no está en el apartamento.


  Poco conozco de sus raíces y no sé muy bien qué más hacer, así que entro en el primer bar que encuentro y me dedico a emborracharme. Creo que es lo único que se me da bien: beber y ser un parásito.


  Nunca en la vida he hecho nada bueno, siempre he hecho daño a todo el mundo, incluida mi madre, por eso se suicidó.


  Ahogando las penas en el alcohol, copa tras copa, ni siquiera soy consciente de cómo he llegado a mi casa.


  ***


  Llevo tres días con sus tres noches bebiendo, no tengo ninguna noticia de Mia, le he escrito, la he llamado y, aunque no ha bloqueado mi teléfono —cosa que me parece extraña—, no me ha contestado a ninguno de los mensajes que le he dejado.


  Reconozco que los últimos son demasiado ofensivos, pero no soy yo el que habla, sino los efectos del alcohol mezclados con todas las pastillas que he tomado.


  Salgo del último bar donde me han servido una copa —creo que se han apiadado de mí o simplemente ha sido el billete de cincuenta pavos que he puesto sobre la mesa lo que ha convencido al camarero para que me sirva ese whisky— y cojo la moto.


  —Caballero, no está en condiciones de conducir —me dice un tío que no conozco de nada y yo lo miro con desgana.


  —¿Y a ti qué te importa?


  —Solo lo digo porque su vida no es que me importe, pero conduciendo pone en juego la vida de otras personas.


  No le hago caso, me pongo el casco y me monto y, cuando arranco, él se pone en medio.


  —Debería bajarse de la moto.


  —¿Quién me lo va a impedir? —le pregunto medio borracho, medio chulesco.


  —¡Yo! —me responde, y yo acelero en vacío para asustarlo.


  Él no se intimida y, en contra de todo pronóstico, se queda más quieto. Muy enfadado doy otro acelerón más fuerte. Pero nada, sigue quieto. El tercero más fuerte y ahora sí que parece que se ha acojonado, aunque en ese momento yo quito el pie del suelo para salir con la velocidad que he puesto y no sé en qué momento pierdo el control de la moto estampándome contra uno de los vehículos estacionados.


  —¡Ay, la hostia! —le oigo decir.


  Después, todo parece borroso, me duele la cabeza y mi mente se nubla. El muchacho me habla y lo veo, aunque ya no soy muy consciente de muchas cosas más. Las sirenas de la ambulancia, los sanitarios y las preguntas de éstos. Después, absoluto silencio y oscuridad.


  ¿Me he muerto?


  «Creo que no, porque de vez en cuando se oye un bip bip, que parece el sonido de alguna máquina», me dice mi conciencia.


  Aunque no lo sé, no soy capaz de abrir los ojos ni de ver nada más allá. Si estoy muerto, tampoco sé dónde estoy, o si he ido al infierno. El cielo por supuesto lo tengo descartado: No he sido una buena persona.
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  Me despierto desorientado y lo primero que veo es a una mujer que es igual que mi madre. ¿Estoy en el cielo?


  —¿Mamá? —le pregunto turbado.


  —Jackson, cielo. Soy tu tía Claire —me dice con dulzura.


  Abro bien los ojos y la miro más detenidamente. Nadie me llama así desde que era niño. Realmente me llamo Jackson Donovan Carter, pero siempre me ha gustado que me llamasen Donovan. Solo me llamaban Jackson mi madre y mi tía y, desde que mi madre falleció, decidí que mi segundo nombre pasase a ser el principal, ya que el primero me recordaba demasiado a ella.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —pregunto desorientado.


  —Casi una semana. Tuviste un accidente, ¿lo recuerdas?


  —Vagamente… —le respondo, porque en realidad solo tengo matices de lo sucedido aquella noche. Estaba borracho.


  —¿Y mi padre? —inquiero de nuevo.


  Ella marca una sonrisa cínica y me hace pensar que apenas habrá pasado por aquí.


  —Está trabajando —hace una pausa, respira hondo y continúa—: Hemos decidido que para tu recuperación vendrás a Seattle, necesitas un cambio, Jackson. Por lo que tengo entendido, tu vida es un caos. Casi mueres en el accidente, tuvieron que inducirte al coma, hace un par de días te retiraron la sedación.


  No voy a poner ninguna objeción, para ser sincero, necesito un cambio drástico en mi vida, ya es hora de olvidarme de esta maldita ciudad y de la mierda de existencia que llevo. Todavía recuerdo mis veranos en la casa de mi abuela, entiendo que será donde vive ahora mi tía. Por lo poco que sé, por comentarios que ha hecho alguna vez mi padre, ella trabaja para un orfanato. Aunque desconozco si sigue haciéndolo. Cuando mi madre murió, mi padre dejó de llevarme a Seattle, y aunque una parte de mí quería ir, la otra decidió que sería demasiado doloroso volver a aquel lugar sin ella. Sin embargo, ahora pienso que será lo mejor.


  Mi familia materna tiene un linaje muy antiguo de ascendientes acaudalados. De hecho, mi padre se casó con mi madre precisamente por ese motivo. Cuando ella murió, una parte de su patrimonio pasó a ser mío, incluso parte de las empresas familiares están a mi nombre, evidentemente el resto son propiedad de mi padre. Es por eso que no tengo ninguna necesidad de trabajar y por lo que creo que mi padre decidió darme manga ancha en lo que se refiere al dinero en cuanto fui mayor de edad. Sabía que no podía hacer nada al respecto.


  —Jackson, vas a estar muy bien —me dice mi tía, acariciándome la mejilla tal y como hacía cuando era tan solo un niño.


  —Lo sé —le respondo cerrando los ojos.


  Esa sola muestra de cariño hace que todo mi mundo me transporte al pasado. Nadie, a excepción de Mia, ha sido tan cariñosa conmigo, y esa chica ya forma parte de mi pasado. O eso quiero pensar porque creo que jamás podré olvidarme de ella aunque quiera, ha dejado en mí una huella imposible de borrar.


  —Descansa, cielo. Ahora estarás unos días más en el hospital y, en cuanto te den el alta, yo me encargaré de todo lo referente a tu recuperación.


  En ese mismo instante es cuando soy consciente de que no puedo moverme de cintura para abajo, además de tener los dos brazos escayolados.


  —¿Estoy inválido? —le pregunto asustado.


  —¡Por supuesto que no, cariño! Aunque el golpe fue tan fuerte que tendrás que realizar una rehabilitación muy severa para poder recuperarte de nuevo hasta que vuelvas a andar. Te fracturaste varias costillas y sí, estuviste a punto de quedarte en una silla de ruedas de por vida. Jackson, cielo, has tenido mucha suerte. Espero que sepas valorar que Dios te ha dado una segunda oportunidad para enmendar tu vida.


  No soy creyente, sé que mi tía y mi madre lo eran, bueno, mi tía por lo visto lo sigue siendo.


  —Lo haré, tía Claire.


  —Ahora descansa, cariño.


  —Gracias, tía Claire.


  Al cerrar mis ojos, ella deposita un beso en mi frente. Esos actos de amor que tanto anhelé y que considero tan imprescindibles parecen irreales. Para mí, un gesto simple como un beso o una caricia es como un universo entero.


  ¡Con qué poco me conformo! Aunque perder a tu madre a tan corta edad y no conocer el amor de un padre, creo que es lo peor que le puede pasar a un niño.


  Me sumo en un profundo sueño, estoy con mi madre y mi tía, soy feliz de nuevo. No me gustaría despertar, daría mi vida por permanecer siempre en ese sueño, en ese lugar, con las dos personas más maravillosas de mi vida y que sé a ciencia cierta me quieren como soy y nunca jamás me juzgarán.
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  Ha pasado una semana desde que desperté del coma inducido en el que me habían mantenido tras mi accidente. Ni siquiera quise preguntar cuántos días estuve en esa situación y cuánto tiempo había transcurrido desde aquel fatídico día.


  Mi padre ha venido una sola vez a verme durante este tiempo y ha sido para reprocharme que soy un inconsciente. Eso sí, mi tía Claire se ha encargado de decirle que no vuelva más por aquí.


  Doy gracias de que haya sido así, no necesito que me intoxique más con sus sucias palabras. Ya me siento yo suficientemente mal por lo ocurrido como para que venga él a contaminar más mi mente. Aunque él es así, todo lo que toca lo destruye. Pienso que, si yo soy así, en parte es por él. Lo único bueno que ha hecho, e imagino que ha sido porque mi tía así se lo ha pedido, ha sido organizar mi traslado en el avión privado de la compañía.


  Debido a mi estado —no puedo moverme de cintura para abajo—, aunque los médicos aseguran que no estoy paralítico y que solo precisaré de mucha rehabilitación, yo soy bastante pesimista en ese aspecto; ha sido necesario el traslado en una cama y con cuidados médicos, que evidentemente han corrido a cargo de mi tía, por mucho que la empresa haya puesto el servicio del vuelo.


  Me suben en el avión. Tengo un gran nudo en el estómago y no puedo conciliar el sueño durante todo el trayecto. La enfermera me pregunta si me administra algún calmante al verme tan inquieto, pero le digo que no. En cuanto llegamos a Seattle, puedo respirar tranquilo. Es como si me hubiera quitado un gran peso de encima, dejar atrás mi antigua vida y empezar una nueva es como soltar una gran losa que presionaba mi cuerpo.


  —¿Te encuentras bien, Jackson? —me pregunta mi tía.


  —Ahora sí, creo que ahora estoy en casa.


  —Por supuesto. Estoy segura de que ahora estás donde debes estar, cielo.


  —Yo también lo creo así, tía.


  Me agarra la mano y, por primera vez desde el accidente, sonrío. Es como sentirse sano y salvo.


  En el aeropuerto nos espera un gran vehículo —no es una ambulancia, pero sí un vehículo preparado para albergar una camilla—, que nos traslada hasta la casa de mi tía.


  —Lo tengo todo preparado para que mañana mismo comiences con la rehabilitación. No vas a tener que ir a ningún sitio. Los mejores fisioterapeutas de la ciudad vendrán para ocuparse de ti.


  —Muchas gracias, tía, de verdad.


  —Llámame Claire. Lo de tía me hace parecer mayor, esa tía anciana que tiene todo el mundo.


  De nuevo sonrío y ella también lo hace, agarrándome la mano. Todos los gestos de cariño me hacen recordar a mi madre. Se parece tanto a ella.


  Al llegar a su casa, un matrimonio algo más joven que mi tía está en la puerta esperándonos.


  —Mira, Jackson, estos son Emily y Alexander, unos muy buenos amigos míos. Su hija, Mia, está trabajando conmigo en el orfanato. Ahora mismo está allí encargándose de todo. Luego le diré que pase a verte.


  En cuanto escucho ese nombre, mi mente se nubla. ¿No podría llamarse de otra forma? ¡Qué casualidad!


  —Gracias por venir a verme, ahora estoy un poco cansado —les digo.


  —Claro, hijo. Voy contigo hasta la habitación y te dejamos descansar. Te van a instalar en la planta baja, para que, en cuanto puedas moverte un poco con la silla, puedas salir fácilmente al jardín.


  —Muchas gracias, tía.


  —Claire —me replica.


  Me acompaña y, cuando los sanitarios me instalan, me pregunta:


  —¿Vas a estar bien? ¿Necesitas algo más?


  —No, todo bien, gracias.


  —Te dejamos descansar, cualquier cosa que necesites, vamos a estar aquí al lado, avísanos, ¿de acuerdo?


  —Claro.


  Dejan la puerta entreabierta y se marchan. Intento conciliar el sueño, pero el solo hecho de acordarme de Mia ha trastocado mi cabeza, por lo que decido prestar atención a la conversación de mi tía y sus amigos.


  —Claire, ¿cómo no nos dijiste que tu sobrino había tenido un accidente?


  —Todo fue muy rápido.


  —Mia podría haberte acompañado, ella conoce la ciudad a la perfección. Casi acaba de llegar de allí.


  —Lo sé, pero no quería que regresara, sé lo mal que lo pasó, además, alguien tenía que encargarse del orfanato en mi ausencia. Me consta que lo ha hecho muy bien.


  —Mi hija es una chica muy trabajadora y, aunque sabes que lo suyo es el marketing, ya trabajó de camarera cuando estuvo allí. 


  Siguen hablando, pero yo solo puedo pensar en esas palabras.


  «¿En serio? ¡¿Esto es una broma?!», me digo mentalmente. Porque yo pensé que lo del nombre era una jugarreta del destino, que se estaba riendo de mí, pero no puede ser posible que sea la misma persona. ¿Cuántas probabilidades había de coincidir con ella? Una entre un millón. La busqué durante varios días y ahora, después de mi accidente, el puto destino justo me trae aquí. ¿En serio?


  ¿Y qué dirá ella cuando me vea? Creo que lo mejor es que no me vea, al menos por el momento. La ventaja es que nadie lo sabe y que mi tía me llama por mi primer nombre, así que, por ahora, tengo que evitar que Mia se acerque a mí. ¿Cómo? No tengo ni idea, aunque tengo que contarle a mi tía mis sospechas y así confirmarlas.


  —Tía Claire —la llamo desesperado después de un rato.


  —Cielo, ya voy. Emily, Alexander, seguimos hablando en otro momento. Gracias por la visita.


  —Hijo, ¿estás bien?


  —He tenido una pesadilla y necesito un poco de agua.


  —¡Oh, vaya! ¡Claro, cielo! Lo siento, ahora mismo te traemos un vaso de agua.


  —Tía…, digo Claire —rectifico al verle la cara—, necesito contarte algo.


  —Claro, dime corazón.


  Y justo en ese momento suena su teléfono.


  —Tengo que atender esta llamada, es Mia. La hija de mis amigos. Ahora estoy contigo.


  —No quiero más visitas —le ruego.


  —De acuerdo, descansa, luego hablamos.


  Sale de la habitación y, aunque deja entreabierta la puerta, no puedo escuchar la conversación, parece que, o habla demasiado bajo para no molestarme —cosa que creo que es lo más probable—, o simplemente se ha alejado un poco con la misma intención. Creo que ha pensado que habían estado hablando demasiado alto y que eso me ha molestado.


  Después de un rato —no sabría concretar cuánto tiempo porque no tengo reloj, ni teléfono, ni nada por el estilo—, aparece de nuevo con su cara tranquila.


  —Ya he regresado. Todo arreglado. Mia vendrá en otro momento para que la conozcas. Es una chica encantadora. Jugabais juntos cuando erais unos niños. Seguro que no te acuerdas porque realmente erais muy pequeños, pero a mí siempre me pareció que entre los dos había cierta química.


  ¿En serio? Me quedo en silencio, pensativo. ¿Será por eso que siempre me he sentido tan atraído por ella?


  —Cariño, ¿estás listo para hablar?


  ¿Que si estoy listo? Ahora mismo no sé ni por dónde empezar.
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  Respiro profundamente varias veces, intentando encontrar las palabras adecuadas. Necesito hablar con mi tía para salir de este lío, pero no sé cómo empezar. Ella espera pacientemente, dándome espacio para que hable. Me doy cuenta de que, si mi padre estuviera aquí, probablemente me habría gritado o arrojado su vaso de whisky contra la pared o el suelo. Él no es precisamente tolerante.


  —Pues veras…, tía.


  —Claire, cielo, llámame Claire.


  Asiento y decido comenzar la exposición:


  —Ti… —me freno al ver su cara sonriente—. Claire, verás, no he sido un buen chico.


  —Cariño, si eso es todo, ya lo sé, ya hablamos de eso en el hospital y decidimos dejar tu pasado en Nueva York. No voy a hablar con mis amigos de ti, no te preocupes.


  —Nooo, es solo que… Dime una cosa, tía.


  —Claire…, cariño, Claire.


  —Lo siento, Claire. Pero solo dime si Mia ha regresado hace poco de Nueva York.


  —¡Sí! —exclama algo sorprendida—. ¿Cómo sabes tú eso?


  —Verás, ¿te acuerdas de la mujer que andaba persiguiendo cuando tuve el accidente? Creo que es Mia, y resulta irónico, pues estuve buscándola durante varios días… El destino es puñetero.


  —¿Estás seguro de que es ella? —me pregunta.


  —Creo que sí, aunque mi móvil quedó destrozado en el accidente, pero puedo darte datos y detalles.


  —Pues será mejor que me lo corrobores porque, si ese es el caso, ella te odia, así que tendremos que evitar que te vea por el momento.


  Comienzo a darle detalles de cómo es, de todo lo sucedido entre nosotros y mi tía asiente cuando finaliza mi exposición.


  —Sí, hablamos de la misma persona, no hay duda —concluye mi tía—. Será mejor que durante un tiempo evitemos todo contacto con ella.


  —¿Crees que podremos hacerlo? —le pregunto, ya que Mia trabaja para ella y, por lo que tengo entendido, mi tía va a pasar mucho tiempo conmigo ahora, por lo que será inevitable que ella no venga por aquí.


  —Sí, tranquilo. En las reuniones que tenga con ella, evitaré que coincida contigo en casa, no te preocupes… Ya pensaré algo. Ahora descansa, Jackson, y como hemos dicho el pasado se queda en el pasado.


  —¿Estás enfadada conmigo?


  He visto que al contarle la verdad algo ha cambiado en su semblante. Adora a Mia, ¿y quién no?


  —No, claro que no, sé que en el fondo no eras tú quien le hizo daño, aunque, cuando ella se entere de que estás aquí, no sé qué pensará de todo esto. Le tengo mucho cariño y es la hija de mis mejores amigos.


  —Claire, no quiero meterte en ningún lío, lo mismo debería volver a Nueva York.


  —Jackson, ellos son mis amigos, pero tú eres mi única familia, no te pospondré a nadie, eso tienes que saberlo. Les tengo mucho cariño, pero tú eres el hijo de mi hermana y te quiero mucho.


  —Gracias, yo también te quiero —le digo expresando esas dos palabras por primera vez en años.


  —Debes descansar, cielo. No te preocupes por nada. Todo saldrá bien.


  —De nuevo te lo agradezco, tía.


  —Claire…


  —Me cuesta, pero lo conseguiré.


  Me da un beso y se marcha de la habitación. Esta vez sin que sirva de precedente, me quedo dormido.


  ***


  Por la noche, me cuesta mucho conciliar el sueño, al final lo consigo, sin embargo, los fantasmas del pasado llenan mis sueños de sufrimiento, haciendo que me despierte atormentado.


  En el pasado he cometido errores, muchos, pero hasta ahora y por los efectos de las drogas y el alcohol apenas había asumido. Ahora que estoy más lúcido, me doy cuenta de todos ellos y soy consciente de que debo enmendarlo. El primero y más importante, ni siquiera sé cómo voy a arreglarlo.


  Aunque algún otro sí, uno muy antiguo y que podría ayudarme más adelante, por lo que cojo el teléfono y comienzo a escribir un mensaje. Me lleva tiempo escribir una disculpa. No sé si alguna vez he hecho algo así, pero en algún momento tengo que empezar a hacer las cosas bien si quiero pasar página de mi antigua vida y comenzar una nueva.


  Le doy a enviar y suspiro esperando una respuesta a mi mensaje, aunque no llega y sé que ha visto el wasap porque el tic azul se ha puesto de inmediato.


  ¿Será que pasa de mí? Vale, sé que la disculpa no llega a tiempo, aunque más vale tarde que nunca, ¿no?


  Decido volver a dormirme, son las once, quizás esté dormida. Le doy miles de vueltas a la cabeza y al final vuelvo a conciliar el sueño de nuevo. Otro perturbador. Creo que de tantas vuelvas que estoy dando, o quizás es que estoy hablando, mi tía se ha despertado.


  —Cielo, ¿te encuentras bien?


  —Estoy teniendo pesadillas.


  —Será mejor que tomes algo para dormir, el médico dijo que podías hacerlo.


  —No quiero tomar pastillas si no es necesario.


  —Necesitas descansar, mañana comienzas la rehabilitación y tienes que estar descansado, Jackson. No son drogas, es una simple pastilla para descansar —me dice.


  Me he negado a tomar nada, no quiero calmantes —pese a que tengo dolores—, ni tampoco quiero tomar nada para dormir. Quiero dejar todo lo que sea adictivo, ya sé cómo terminan estas cosas.


  —Cielo, es una simple pastilla.


  —No.


  —Como quieras, pero si no descansas, mañana no rendirás. Aunque sea media.


  Cierro los ojos y al final, tras su insistencia, acepto solo una media. Sé que tiene razón, pero me conozco, media será una entera y después, dos.


  Mañana vendrá también un psicólogo para hablar conmigo. Mi tía dice que es lo mejor para superar ciertos traumas y no le falta razón, mi vida ha estado llena de ellos.


  Ella se queda a mi lado hasta que me sumo en un profundo sueño.
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  Los primeros días fueron un auténtico desastre, incluso intenté tirar la toalla. Debo admitir que tanto mi tía como los fisioterapeutas que ha contratado y la psicóloga, una mujer de unos treinta y tantos años, han sido muy pacientes. Yo he sido demasiado tirano, porque el dolor me podía y no quería tomar nada, pese a que todos ellos insistían en que un consumo moderado de analgésicos no me haría de nuevo un adicto. Pero yo me conozco y sé que tras una pastilla vendrá la siguiente y luego la siguiente. Aguantaré todo lo que pueda.


  Ahora, tras dos semanas, me encuentro mejor, aunque algo me ha perturbado y es que, cuando estaba en medio de la sesión, he visto pasar a Mia. Estoy casi seguro de que era ella y para colmo sonaba esa canción que todos los días ponen a la misma hora en la radio: Snap, que por lo que he podido investigar , es de una cantante armenia, que participó en un festival y ha ganado mucha popularidad desde entonces. Ahora incluso suena con fuerza en nuestro país, tanto que suena a todas horas. 


  —Jackson, céntrate. —me dice Duncan, el fisioterapeuta que se encarga de trabajar mis piernas—. Llevabas dos días muy buenos y no sé qué te pasa hoy.


  —Es la puñetera canción —le respondo enfadado.


  —Vaya…, ¿una mujer? —Suelta y sonríe—. ¿Quieres que te ponga algún tipo de música en lugar de la radio? Tus deseos son órdenes para mí —dice y vuelve a sonreír.


  «Nos ha jodido, con lo que le debe de pagar mi tía», pienso.


  —Algo de rock no estaría mal —le digo.


  —Vaya, ahora empezamos a entendernos. Dame un minuto.


  Va a por su móvil y lo conecta con el altavoz donde estábamos escuchando la radio. Es una canción de los Guns N’Roses, la conozco bien y sonrío.


  —Colega, ¿esto te gusta más?


  —Mucho más, sube el volumen.


  Así lo hace y me concentro en la música. Decido no prestar atención a la chica que está hablando con mi tía en la otra sala, pero a pocos metros de distancia. Cierro los ojos y me dejo envolver por el sonido de las guitarras y la música única de mi banda favorita. Duncan me sonríe, parece saber que estoy disfrutando a pesar de que mis piernas aún están agarrotadas y me causan molestias con cada movimiento. Pero escuchar esa música hace que sea más llevadero.


  No me doy cuenta de que la reunión entre mi tía y Mia ha terminado, sin embargo, cuando abro los ojos, veo a mi tía sentada en un sillón de la sala de rehabilitación observándonos.


  —Hijo, qué bien te veo hoy, ¿será esta música tan estridente? —pregunta dibujando una sonrisa.


  —La verdad es que hoy ha estado muy centrado, debe ser la música, sí —contesta Duncan.


  —Sea como sea, me parece que ha avanzado bastante desde el comienzo.


  —Solo llevo una semana —les digo para que no se hagan ilusiones—. Aún me queda mucho.


  —Es cierto, aunque creo que he dado con la pieza que me faltaba para motivarte, ahora es cuestión de paciencia y pronto comenzarás a recuperar la movilidad. Ahora hablaré con Connor para que siga poniéndote este tipo de música.


  Dispongo de un descanso de media hora y luego vendrá el otro fisioterapeuta para ayudarme con el brazo. Al menos, me ayuda a no perder la masa muscular hasta que me quiten la escayola en quince días.


  Durante la tarde, tengo mi sesión con la psicóloga, lo que significa que mis jornadas están bastante ocupadas. Después, salgo al patio para tomar un poco de aire fresco. Mi tía me lleva a dar un paseo por el extenso terreno y al final del día nos sentamos juntos para ver la puesta de sol.


  Ese es básicamente mi día a día desde que comencé con mi recuperación. No me puedo quejar, apenas tengo tiempo libre para distraerme o para observar la vida de los demás. Aunque sí trato de ver si Mia ha publicado algo en las redes sociales. Aunque no me tenga como amigo y no haya bloqueado mi perfil, sigo mirando lo que comparte. Solo publica fotos con los niños del orfanato, y es muy discreta al taparles la cara. Parece muy feliz, al menos eso es lo que yo interpreto. Se ha cambiado el peinado y parece que ha adelgazado un poco, pero sigue siendo preciosa como siempre.


  «¿Por qué te haces esto a ti mismo?», me dice mi conciencia.


  «Porque en el fondo, aunque quiera pasar página, una parte de mí no la ha olvidado y saber que está aquí cerca de mí no me deja avanzar».


  Sin darme cuenta, llega la hora de la sesión con Connor, que decide ponerme a Nirvana. No me quejo, también me gusta. Y así pasa mi mañana. Después, como con mi tía y descanso un poco antes de mi sesión con Hailey.


  —Buenas tardes, Jackson, ¿cómo te sientes hoy?


  —Buenas tardes, Hailey, como siempre: cansado, hastiado y sin ganas de hablar.


  —¿Ha ocurrido algo diferente?


  Siempre me pregunta lo mismo. Me debato en si contarle lo ocurrido o callarme. Las primeras sesiones no le hablé más que de mis adicciones, aunque en la última semana decidí hablar sobre Mia, sé que fue un gran paso. Pero ¿debo contarle que hoy la he visto, aunque sea de refilón, y eso me ha hecho de nuevo pensar en ella más intensamente?


  —Te quedas callado, ¿ocurre algo?


  Decido hacerlo, en el fondo, si no eres sincero con una persona que intenta ayudarte a avanzar, ¿con quién si no?


  Ella me escucha con atención, de vez en cuando su gesto, que es bastante serio, cambia a sorprendido y también diría que intenta dibujar un amago de sonrisa, aunque no lo hace y, cuando concluyo mi exposición, es su turno de hablar.


  —Está bien que sigas sintiéndote así, Jackson. Aún la quieres. El amor no se olvida de un día para otro. No obstante, lo que tienes que averiguar es lo que ella siente por ti.


  —Yo te lo diré: me odia.


  —Eso no lo sabes. Aunque si retrasas lo inevitable, lo que los dos sabemos que un día pasará, creo que será aún peor.


  Sí, hemos hablado de que, en algún momento, tanto mi tía como yo tendremos que decirle la verdad, pero yo no estoy preparado ni mental ni físicamente para que me vea. No quiero darle pena.


  —Lo sé, pero eso también lo hemos hablado, no quiero que me vea así, solo sentiría lástima por mí. Quiero enfrentarme a ella cuando esté mejor.


  —Respeto tu decisión, Jackson, aunque no la comparto.


  —Ya lo veremos —le respondo enfadado.


  Ella cambia de tema porque sabe cómo me siento al respecto y entiendo que mi comentario final se lo ha confirmado.


  La sesión termina y yo decido salir a tomar un poco el aire para calmar mi habitual mal humor.
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  Después de casi un mes, recibo un mensaje de Kate, la persona a la que pedí disculpas. Ya ni lo esperaba, pero me dice que por su parte está todo olvidado y perdonado. Que lamenta mucho mi accidente y que espera que me recupere pronto. Al comentarle que estoy en Seattle, me desea que encuentre la felicidad aquí. ¿Se referirá a Mia?


  Mi cabeza comienza a dar miles y miles de vueltas. Estoy seguro de que Kate sabía perfectamente dónde estaba su amiga cuando le pregunté antes de mi accidente, evidentemente no me lo quiso decir. Cuán caprichoso es el destino algunas veces.


  Tengo que admitir que he vuelto a ver en alguna ocasión a Mia de refilón, aunque mi tía se las ingenia para que sus reuniones siempre sean durante mis sesiones de fisioterapia, sin embargo, a mí me trastocan esos encuentros y también me pone la carne de gallina saber que en algún momento algo pueda salir mal.


  ***


  Después de tres meses de rehabilitación, tengo casi la suficiente fuerza para caminar, pero todavía tengo un miedo paralizante de hacerlo por mi cuenta.


  —Tienes que tener confianza en ti mismo, Jackson, es lo único que necesitas —me dice Duncan.


  —Lo sé, sin embargo, no me siento capaz de hacerlo —digo apoyado en un andador.


  —Debes y puedes. No vas a estar toda la vida así, ¿verdad? Querrás volver a salir por ahí, conocer a chicas, bailar.


  —¡Ja! Eso es en lo único que no pienso ahora mismo.


  —Vaya, pues la mayoría de jóvenes que conozco y que han tenido un accidente como el tuyo es lo único que desean.


  —Yo debo de ser un bicho raro —le respondo.


  —No, simplemente tu accidente te ha marcado, nada más. Pronto recuperarás las ganas de disfrutar. Eres joven, seguro que lo harás. Hasta mañana, colega.


  —Hasta mañana, colega —le digo chocándole la mano.


  Es una buena persona y le he tomado mucho cariño. Debo admitir que al principio sentía una especie de aversión hacia él, pero después de tres meses, se ha convertido en un amigo cercano, especialmente porque no tengo a nadie más aquí, solo a mi tía.


  Me sorprende que todavía no haya venido hoy, aunque me dijo que estaría en el orfanato durante toda la mañana. Últimamente, ha estado pasando más tiempo allí, ayudando más a Mia y evitando que sus visitas se hagan en casa, lo cual he agradecido en muchas ocasiones, ya que solo me hacían enojar más. Ahora que estoy mejorando, entiendo por qué hizo eso.


  Después de la sesión con Connor espero a mi tía en el patio, estamos en octubre, la temperatura todavía es agradable en el exterior. No obstante, me sorprendo cuando, sentando observando la naturaleza en pleno esplendor, una mano me toca el brazo y una voz conocida me dice:


  —Jackson, disculpe que lo moleste. Su tía ha sufrido un desmayo. Ahora está bien, aunque se niega a que llamemos a un médico.


  Cierro un instante los ojos antes de girarme para enfrentarme a mis mayores miedos. Sé que este momento tenía que llegar, pero esperaba que fuera más tarde.


  Me levanto apoyándome en el andador. Duncan me ha dicho que podría hacerlo sin él, pero justo ahora no me siento con fuerzas para intentar demostrar mi proeza, ¿y si me caigo delante de ella?


  Me doy la vuelta y, cuando ella me ve, su cara es una mezcla de sorpresa y enfado. No me sorprende, me lo esperaba.


  —¡¿Eres tú?! ¿En serio? No me lo puedo creer. Encima te cambiaste el nombre —suelta enfadada.


  —Me llamo Jackson Donovan Carter. Aunque ahora no hay tiempo para explicaciones, ¿puedes llevarme con mi tía? Después podemos hablar.


  —No tengo nada que hablar contigo, es más, creo que no tengo nada más que hablar con ninguno de los dos, sois un par de mentirosos.


  —Mia, por favor, no te enfades con mi tía.


  Sale de mi casa sin darme la dirección. Nunca he ido al orfanato, así que intento ubicarlo de la mejor manera posible. Justo en ese momento, la veo regresar.


  —No lo hago por ti ni por tu tía, lo hago por los niños, que quede claro.


  —Gracias —le respondo.


  La sigo como puedo y cuando llego, encuentro a un hombre junto a mi tía, que está muy pálida.


  —Tía, ¿estás bien?


  —Ha vuelto a desmayarse, he llamado a una ambulancia.


  —Gracias, Peter. Él es su sobrino. Peter es el conserje —explica Mia.


  —Estoy bien. Es solo una bajada de tensión —explica Claire, aunque no sé por qué no la creo.


  —Será mejor que te vea un médico.


  —¡He dicho que estoy bien! —inquiere algo enfadada.


  —El médico lo confirmará, tía, no seas cabezota.


  —Yo os dejo, seguiré con los niños y después me marcharé.


  —Mia, me gustaría hablar contigo —le comenta mi tía.


  —No hay nada de qué hablar, mañana mismo búscate a otra —le responde enfadada.


  —Como quieras.


  Sabía que esto pasaría y todo es por mi culpa, así que salgo un momento detrás de ella intentando interceptarla, aunque no lo consigo. Pero ella se percata de que la sigo —imagino que por el ruido del andador— y se da la vuelta.


  —No pagues lo que te hice con mi tía, solo yo tuve la culpa —le ruego.


  —¡Ja! Has estado todo este tiempo aquí y, aunque no entendía muy bien que no quisieras ver a nadie, pensé que tenías la cara desfigurada por el accidente o algo así. Ahora lo entiendo todo y tu tía lo sabía. Aun así, ella sabe lo mucho que sufrí por ti, me merecía saberlo.


  —Vale, déjame decirte que yo también he sufrido. El accidente que tuve fue por buscarte, pero el destino ha sido cruel y en lugar de morir, sigo aquí. No sé por qué. Pero debes entender que, si Claire tiene que elegir, soy su única familia, el hijo de su difunta hermana. Aunque no quiera, tiene que ayudarme por respeto a su hermana. Ahora, si me disculpas, voy a atender a mi tía. Es lo menos que puedo hacer por ella.


  Se queda parada en el pasillo mientras yo me marcho con mi tía, la cual ya está más repuesta, pero sé que algo pasa, no está como todos los días, su cara está pálida y sin falta de vitalidad. Espero que llegue pronto la ambulancia y su estado de salud mejore.
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  Hemos llegado al hospital, estoy en la sala de espera y, al cabo de un tiempo, Alexander y Emily aparecen. Imagino que Mia los habrá alertado de lo sucedido.


  —Jackson, ¿cómo está Claire? —pregunta Emily algo alterada.


  —Aún no lo sé, la han metido directa a un box. Aquí estoy esperando desde entonces.


  Los veo cuchichear y es entonces cuando sospecho que ellos dos saben algo que yo no sé.


  —¿Qué ocurre? —les pregunto.


  —Nada, cielo —me dice Emily.


  —¿De verdad? —inquiero con tono enfadado.


  —Sí, tu tía lleva unos días un poco estresada, nada más —interviene.


  Me temo que ese no es el problema, no obstante, esperaré al resultado de las pruebas que le realicen.


  —¿Has comido algo? —me pregunta Alexander.


  Niego con la cabeza y se marcha sin decir nada. Imagino que irá a la cafetería en busca de algo. Si soy sincero, ahora no me apetece nada, pero tal y como había previsto me trae un sándwich.


  —Ten, hijo, tienes que comer algo. Estoy seguro de que nos mantendrán aquí un buen rato. —Ha traído un refresco y unos cafés para ellos.


  De mala gana doy cuenta del mismo, no quiero hacerles ningún feo. Lo ha hecho con muy buena intención y eso es de agradecer.


  Los minutos se convierten en horas y me doy cuenta de que no he avisado a Hailey, imagino que en la casa alguien se lo habrá comentado, porque recibo un mensaje suyo a última hora de la tarde preguntándome por Claire e indicándome que le dé novedades en cuanto sepa algo.


  Le contesto que aún estamos esperado que alguien nos informe, a lo que ella contesta que sea paciente y no me estrese.


  Me conoce bien de todo este tiempo juntos, sabe que si algo me caracteriza es mi falta de paciencia.


  ***


  A última hora de la tarde, un médico sale a hablar con nosotros, justo cuando Mia ha aparecido —no pensé que se pasaría por aquí para ser sincero—. Sin embargo, me equivoqué.


  —¿Familiares de Claire Allen? —Mi tía no se ha casado nunca, por lo que tiene el apellido de mi madre.


  Me incorporo y también los padres de Mia.


  —Como sabrán, Claire está en el último estado de su cáncer. —Lo miro asombrado sin saber de qué demonios está hablando, pero él continúa con su exposición—: Al negarse a recibir el tratamiento de quimioterapia, el mismo se ha extendido con mayor rapidez de lo que predijimos hace unos meses, por lo que su cuerpo se está debilitando a marchas forzadas. Le he comentado que debería estar hospitalizada a partir de ahora con tratamientos paliativos para el dolor, pero se niega… Me ha pedido el alta voluntaria. Dice que estará en casa y como mucho recibirá el tratamiento necesario en su domicilio.


  Todo lo que está diciendo me está sonando como si no fuera conmigo. ¿Mi tía está enferma y ha estado cuidando de mí durante todo este tiempo? ¿Por qué no me ha dicho nada?


  —No obstante, hoy debería quedarse ingresada, hasta que recupere un poco las fuerzas. Pueden pasar de uno en uno a verla.


  —Claro —interviene Emily, que parece la menos afectada.


  Mia tiene la misma cara que yo, por lo que entiendo que no conocía la situación, y Alexander también parece compungido, por lo que no interpreto si estaba al corriente o no, pero no se esperaba desde luego este desenlace.


  El médico nos abandona y es Emily la que me indica que pase.


  —Hijo, deberías pasar tú primero.


  —Tú lo sabías, ¿verdad?


  —Somos amigas desde el colegio, somos como hermanas —me dice.


  Su hija la mira de una manera que no reconozco, entre desprecio y resentimiento. Solo a mí me ha dedicado esa mirada esta mañana. Creo que Mia también está dolida con ella en estos momentos y no lo entiendo.


  Camino hasta la sala donde tiene a Claire e intento no llorar. No puedo perder a otra persona, aunque me temo que es inevitable. ¿Por qué todo el mundo que quiero me tiene que abandonar?


  Entro en la sala y parece dormida, no quiero despertarla, pero al notar mi presencia se despierta.


  —Claire —le susurro con los ojos a punto de estallar en lágrimas.


  —Hijo, no estés triste. No podía decírtelo.


  —Dime una cosa, ¿me acogiste solo porque estabas enferma?


  —No, por supuesto que no. Lo hubiera hecho de igual manera. Pero ha sido una cura para mi alma. Estos meses me han venido de maravilla para dejar de pensar en mi enfermedad.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Cielo, estabas tan mal que no quería empeorar más las cosas.


  —¿Y ahora qué? —le pregunto angustiado.


  —Aún tengo algo de guerra que dar, no me voy a morir mañana, esto solo ha sido un achaque más. Y lo que tienes que hacer es recuperar a Mia. Sé que en el fondo te quiere y tú a ella… El destino es caprichoso y, si quiere que yo tenga que sacrificarme para que estéis juntos, así será.


  —¡No digas tonterías, tía!


  —No lo digo, estoy segura de que así será.


  No le contesto, eso es lo más absurdo que he oído en mi vida. Me quedo un rato más y después me pide que haga pasar a Mia. Voy a la sala de espera y le pido que entre. Al principio está un poco reacia, aunque al final accede.


  La verdad es que no tengo ni idea de qué le pedirá, solo espero que, sea lo que sea, al menos la perdone, no quiero que, por mi culpa, Mia tenga rencor hacia mi tía.
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  Mi tía ha decidido quedarse en el hospital y pasar la noche. Emily se ha quedado con ella tras su reticencia a que lo haga yo, pues tengo que descansar y seguir con mi rehabilitación. El viaje de vuelta a casa ha sido muy extraño. Yo en el coche con Mia y Alexander.


  He dado por hecho que no les ha contado a sus padres quién soy en realidad, porque su padre le ha pedido que se quede conmigo esta noche.


  —No es necesario, Alexander, estaré bien. Si necesito algo, está el servicio.


  —¿Ves, papá? No me necesita y yo mañana tengo que madrugar. Claire me ha pedido que siga al mando del orfanato; ahora más que nunca tengo que llevarlo con más diligencia.


  —Ya, pero Jackson es el sobrino de nuestra mejor amiga, hay que hacerle ese favor, aunque él diga que no. Debes quedarte, y no se hable más.


  Mia le dirige una mirada de odio a su padre y otra a mí, que dicho sea de paso sé que me merezco. Alexander detiene la furgoneta en la puerta y me ayuda a bajar, luego baja ella del puesto de copiloto y da un sonoro portazo. Alexander abre la puerta con un juego de llaves propio, imagino que Claire se las ha dado o incluso que ellos ya disponían de uno para emergencias.


  —Que tengáis buena noche —le da un beso a su hija en la frente y nos deja allí.


  —Que conste que esto lo hago porque me han obligado, no me apetece estar en la misma casa que tú.


  —Puedes marcharte si quieres. Yo no te obligo a nada —le respondo iracundo.


  Entiendo que esté enfadada, pero yo también lo estoy, mi tía se está muriendo y podría ser un poco más comprensiva conmigo en estos momentos.


  —Le diré a Margaret que prepare tu habitación. Yo me quedo aquí abajo.


  Margaret es la mujer del servicio, una señora encantadora, que en cuanto ha oído la puerta se ha presentado en la entrada. Ella también parece conocerla.


  —Señorita.


  —Margaret, la señorita Mia, pasará la noche aquí, ¿puedes prepararle la habitación de invitados?


  —Por supuesto. ¿Han cenado?


  —No, pero por mi parte me iré ya a dormir, si la señorita quiere algo, por favor prepáreselo. Muchas gracias y buenas noches. Que descansen las dos.


  —Igualmente, señor —dice Margaret.


  Mia en cambio no responde. Me fastidia que sea tan descortés aún delante de la gente. Entiendo que hayamos tenido nuestras diferencias, que esté enfadada y que se sienta decepcionada, sin embargo, mostrarse así en público me parece una falta de respeto enorme.


  «¿No crees que realmente te lo mereces?», cuestiona mi conciencia.


  Si soy sincero conmigo mismo, sí, me merezco todo lo que me haga. Después de estos meses ocultando mi identidad, me merezco todo lo que me haga, ahora soy consciente de eso. Yo también estaría muy enfadado. Además de cómo me porté con ella, sí, es cierto que no era el chico que soy ahora: más responsable, sin tomar drogas y consciente de que ese chico era tóxico y que no era una buena persona, sin embargo, la decepcioné y le hice daño.


  Me tumbo en la cama, todo lo sucedido hoy hace que no pueda dormir y estoy tentado de tomarme una de esas pastillas que puedo tomar para ocasiones como esta. Hailey me lo dijo, que no importa si algún día las tomo, aunque soy muy reacio a hacerlo.


  ¿Me estoy castigando a mí mismo por todo lo que tomé en el pasado? Es posible, aunque intento no volver a caer en ningún tipo de adicción, de todos es sabido que los adictos lo son siempre: una mala decisión y se vuelve a caer en picado otra vez, por eso, y si no es necesario, no tomaré nada que me haga adicto de nuevo.


  Sin embargo, cierro los ojos y no consigo conciliar el sueño, el solo hecho de pensar que ella está en la misma casa, que me ha descubierto y que mi tía se muere me atormenta de tal manera que me muevo inquieto de un lado para otro, por lo que, al cabo de una hora, me levanto y voy a la cocina. Al menos un vaso de leche caliente apaciguará mi malestar.


  Margaret ya duerme y además soy lo suficientemente autónomo para poder prepararme uno, he vivido solo mucho tiempo. Abro la nevera y, cuando voy servir el líquido en una taza, escucho la voz de esa chica que me quita el sueño, sobresaltándome:


  —¿Te importa prepararme otro a mí? No he cenado.


  —Claro, pero ¿por qué no has cenado? Margaret te hubiera preparado cualquier cosa.


  —Estaba enfadada —responde sin mirarme.


  —¿Y ahora, lo estás?


  —También, pero no consigo conciliar el sueño, un vaso de leche me ayudará.


  Sonrío, los dos hemos pensado lo mismo.


  —No sé por qué sonríes —me dice—, no tiene gracia.


  —Yo tampoco podía dormir y he pensado justamente eso. Por eso sonrío.


  —Ya…, bueno…, un vaso muy calentito con un chorrito de miel apacigua los malos sueños. Eso siempre decía mi abuela.


  Vuelvo a sonreír, creo que debe de ser cosa de abuelas, porque algo parecido decía la misma, no sé si con las mismas palabras, pero sí: era exactamente lo mismo.


  —La verdad es que no sé si hay miel. Déjame que mire un poco.


  Al ver que me apoyo en el andador, ella expone:


  —Deja que te ayude, Donovan.


  —Preferiría que me llamases Jackson. Esa persona ya no existe, se quedó en Nueva York.


  —Para mí sigues siendo la misma persona.


  —No me conoces, al menos no al chico que estoy intentado ser.


  —Sigues siendo un mentiroso —me dice mirándome esta vez a los ojos.


  —Me gustaría decirte por qué he hecho esto.


  —La verdad es que no quiero saberlo. Solo sé que llevas tres meses aquí y no has sido capaz de dar la cara, eso dice mucho de ti.


  Le pongo el vaso de leche, cansado de buscar la miel sin éxito.


  —Ten, no hay miel, al menos no la encuentro. Puedes echarte azúcar, café o lo que quieras. Ahora, si me disculpas, me tomaré el mío tranquilamente, puedes tomártelo aquí o en tu cuarto, como quieras.


  Lo coge con furia y se marcha. Imaginaba que así sería, porque no quiere escucharme, así que me siento en un taburete de la cocina y con un poco de azúcar me tomo mi vaso. Sé que esta no era la idea de tomar tranquilo un vaso de leche caliente, porque el efecto deseado ya se ha ido a la mierda, sin embargo, no me queda otra que aguantar el chaparrón y seguir adelante: Hailey ya me lo advirtió.
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  Tras mucho dar vueltas, he decidido tomarme media pastilla para dormir, necesito descansar y se ve que no va a haber otra forma de hacerlo si no es con medicación. Después de un rato, al final consigo conciliar el sueño, pero no sé cuánto tiempo pasa hasta que la voz enfadada de Mia me despierta. Enciendo la luz y la miro perplejo.


  —¡¿Sabes qué?! En realidad, sí quiero saber los motivos. Estoy intentando buscar una explicación a todo esto. Además, desde que me marché de Nueva York, no dejo de culparme a mí misma por ser una frígida. Si hubiera cedido a tus deseos seguramente no te habrías acostado con esa perra de Stef. Creo que en parte fue culpa mía, que no supe darte lo que querías —concluye enfadada.


  Me incorporo y la miro fijamente. No quiero que se culpe de nada.


  —¡¡No!! Por favor, Mia. El único culpable fui yo. Fui un capullo. No supe esperar y sobre todo debería… —Cierro los ojos recordando ese fatídico día, intentando borrarlo de mi mente, pero es inevitable que regrese a mí como un huracán—. Yo… debería haber sido consciente de que no eras tú y no haberme dejado llevar por mis ganas de sexo.


  —El pasado no podemos borrarlo, solo aprender de él.


  —En eso te doy la razón. Y por eso estoy intentando hacer las cosas bien.


  —No lo entiendo, llevas aquí tres meses. Te has estado escondiendo de mí, ¿eso es hacer las cosas bien? Me parece que eso es ser un cobarde.


  —Aunque no lo creas, no, creo que es todo lo contrario. Te conozco, Mia, y tienes un gran corazón y, aunque estuvieses muy enfadada conmigo, si me hubieras visto la primera semana tras mi accidente, estoy seguro de que al ver mi estado te habría dado lástima y seguramente me habrías perdonado, y yo no quería eso. Me merezco lo que me ha pasado y me habría gustado perecer aquella noche, porque no os hubiera hecho sufrir nunca más ni a ti ni a mi tía. Puedo apostar que ella habría pasado estos meses de su enfermedad mucho más tranquila y, ahora que soy consciente de ello, más me duele. No sé por qué demonios sigo aquí —comento enervado—, por qué este puto destino quiso dejarme con vida cuando tuve el accidente, si te hubieras enterado de mi muerte, habrías descansado, estoy seguro.


  Ella me mira asombrada por mis palabras, pero así es cómo me siento ahora. Mi tía se muere y estos tres meses solo he sido un lastre, ella me ha dicho que ha estado sufriendo y volver a verme no ha sido más que un aumento de su agonía.


  No dice nada.


  —¿Ya he contestado a tus preguntas? ¿Quieres algo más? Me he tomado media pastilla para dormir y no sé cuánto más aguantaré despierto —le digo.


  Es mentira, seguramente el efecto ya se haya ido y no pegaré ojo, sin embargo, no quiero seguir hablando, no de este tema ni de ningún otro, ahora mismo solo quiero dormirme y no despertarme jamás.


  —De acuerdo, descansa —me dice.


  Apaga la luz y sale de la habitación.


  —Tú también —le digo.


  No estoy seguro si ella me ha escuchado, aunque para ser honesto, estoy bastante agotado. Siempre supe que este día llegaría, que tendría que enfrentar este momento. Sin embargo, no estaba preparado para las consecuencias, a pesar de que Hailey me había advertido que sería difícil para mí.


  Cierro los ojos, intento conciliar de nuevo el sueño y, aunque en un primer momento pensaba que no iba a poder quedarme dormido, me equivoco: no tardo mucho en caer rendido. No obstante, desearía no haberlo hecho porque las pesadillas inundan mi cabeza y perturban mi descanso durante toda la noche.


  ***


  Mi tía regresó a casa anoche después de haber estado dos días ingresada. Mia no se quedó a acompañarme, a pesar de que su familia insistió en que lo hiciera, y yo lo agradecí. No podía soportar otra noche como la anterior, porque no descansaría y probablemente ella tampoco.


  Claire parece un poco más repuesta y, tras acabar con mis sesiones de fisioterapia, los dos nos hemos sentado a hablar.


  —Jackson, quiero que sepas que, aunque estoy enferma y mi cáncer no tiene cura, todavía me quedan unos meses de vida.


  —¿Cuántos? —le pregunto molesto porque me haya ocultado algo tan importante como eso.


  —Cielo, no lo sé. Es una enfermedad impredecible. Las células cancerígenas van ganando el terreno hasta que se apoderan del cuerpo sano. Esto es así.


  —¿Y por qué te negaste a darte quimioterapia?


  —Cariño, porque era sufrir en vano. Mi cáncer no tiene cura y la quimioterapia tiene muchos efectos secundarios. Prefiero vivir menos tiempo con una mejor calidad de vida.


  —¿Y yo? —inquiero enfadado.


  —La verdad es que tú no entrabas en mis planes, no voy a negártelo. Sin embargo, cuando me enteré de tu accidente, supe que no podía morirme sin ayudarte. Pensé en ir a verte antes de morirme y despedirme de ti, eso sí lo tenía planeado, porque evidentemente todos mis bienes serán tuyos el día que yo fallezca, no tengo más familia.


  —Tía —le digo turbado.


  —Claire, por favor, y, cielo, es así. Pero ahora debemos vivir el día a día y no pensar en la muerte. Yo no le tengo miedo. Además, me reuniré con tu madre.


  Escuchar esas palabras me entristece mucho más. Son las dos mujeres más importantes de mi vida —si no cuento a Mia, porque ella me gusta, pero creo que nunca podré recuperarla—. A una la perdí hace tiempo y a la otra, queda poco.


  —Me gustaría que no fuera así —le digo hastiado.


  —A veces la vida no es como a nosotros nos gustaría que fuera, tenemos que aceptarla como nos viene, no queda más remedio, Jackson. Ahora disfrutemos del tiempo que nos queda juntos.


  Asiento, la verdad es que así lo haré, al menos tengo claro que voy a ser mejor persona y no tan capullo. Ha habido veces que, por mi rabia a no avanzar con la fisioterapia, le he contestado mal. Ahora me arrepiento, sé que ella no me lo tenía en cuenta.


  No obstante, a partir de ahora aprovecharé todo el tiempo que tenga para estar a su lado.
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  El destino a veces es cruel con aquellos que no se lo merecen, el claro ejemplo está en mi tía y en mí. Dos personas totalmente opuestas. Yo siempre he sido un cabronazo y Claire una buena persona que ha dedicado toda su vida a ayudar a los niños y también a las personas mayores. Es cierto que yo tengo veintitrés años y ella cincuenta y cinco. Pero ¿por qué demonios se tiene que morir?


  Hoy se ha puesto muy malita, tanto que, aunque ella no quería, hemos tenido que llevarla de nuevo al hospital porque en casa era imposible seguir con sus cuidados. Han pasado tan solo dos meses desde que supe que tenía cáncer. Dos meses en los que yo, sin embargo, he conseguido recuperarme por completo, dos meses en los que apenas he vuelto a cruzar una palabra, que no sea un saludo, con Mia, por cordialidad hacia sus padres y mi tía. Y de nuevo estamos todos en la sala de espera. Mi tía me ha pedido que llame a mi padre, ni siquiera sé por qué. Imagino que querrá despedirse de él, aunque no me hace gracia que él esté aquí.


  —Hijo, tengo que decirte que tu padre tiene que estar en la lectura de mi testamento, pero no te inquietes —me dice mi tía con un hilo de voz—, no va a recibir ni un solo dólar de mi herencia. He dispuesto a última hora, y espero que no te moleste, una pequeña cantidad para ayudar a Mia a pagar sus deudas con la universidad. —Yo asiento, me parece perfecto—. Y también para sus padres, han tenido unos problemas con su tienda.


  —Tía, por favor, es tu dinero, no tienes por qué darme ninguna explicación.


  —Lo sé, cielo, pero al fin y al cabo es tu herencia, quiero que lo sepas.


  —Claire —le digo porque sé que no le gusta que la llame tía—, lo que hagas con tu dinero bien hecho está. Como si quieres donarlo todo para los niños.


  —Me gustaría que siguieras dedicando parte del dinero al orfanato y las obras benéficas. Hacemos una gran labor allí. Mia podría seguir con ello, aunque intentad hacer las paces. Estáis hechos el uno para el otro, pero sois los dos tan cabezotas.


  Sonrío, durante estos dos meses solo me he centrado en recuperarme y en pasar todo el tiempo posible con ella. La verdad es que he tratado de no pensar mucho en Mia, ya que tampoco he visto ningún gesto por su parte de aproximación.


  —¿Lo harás por mí?


  —Lo intentaré, te lo prometo.


  —Con eso me basta. Te quiero, Jackson, eres un buen chico, no dejes que nadie nadie te diga lo contrario, ¿me has entendido?


  —Sí, Claire, yo también te quiero.


  Salgo de la habitación compungido, en el momento en que mi padre llega. Me mira con desidia y me dice con frialdad:


  —¡¿Qué demonios te pasa?! Ya sabías que estaba enferma, era solo cuestión de tiempo, no obstante, imagino que en unos días regresarás a Nueva York. En cuanto tu tía se muera, aquí no pintas ya nada.


  Sus palabras me dejan aún más destrozado. En este momento desearía pegarle un puñetazo o mandarlo a cualquier sitio fuera de aquí, pero por respeto a los padres de Mia y a ella misma no digo nada. Ellos me miran con ternura.


  Sin pedir permiso, entra en la habitación como si fuera el rey, y yo decido salir a la calle para respirar un poco de aire fresco.


  —Es tu padre, ¿no? —me pregunta Mia antes de irme.


  —Sí, el mismo —le respondo.


  —Vaya, ahora entiendo ciertas cosas de ti. Aunque para ser sincera, tú no eras tan capullo como él.


  —¡Gracias!, creo —le digo no muy convencido.


  —¿Estás bien? —me pregunta ahora con más dulzura acercándose a mí.


  —No, la verdad es que no. Pensaba que este día llegaría más tarde. Me quedo solo, porque te puedes imaginar que no voy a regresar a Nueva York con ese hombre que dice llamarse padre —le respondo de nuevo turbado.


  —Estarías loco si lo hicieras. Hay personas que no deberían ser padres nunca.


  —La verdad es que no lo ha sido ni un minuto. Por lo que me contó mi tía, se casó con mi madre por su dinero, y la condición que ella le puso para hacerlo fue tener un hijo. No me quería, nunca me quiso.


  —Lo siento —comenta acariciando mi brazo y yo me aparto de ese gesto.


  En otro momento de mi vida lo habría recibido con cariño, incluso con pasión, sin embargo, hoy creo que lo hace por lástima y justo eso es lo que menos necesito.


  Me mira desorientada, como si no entendiera mi actitud.


  —No busco que tengas lástima de mí, Mia. Es cierto que no elegimos nuestras vidas y que somos quienes somos por las experiencias que hemos tenido. No pretendo justificar mis actos pasados, sé que fui un idiota contigo, pero quiero que comprendas lo que he pasado y lo que me llevó a ser así. Ahora estoy tratando de ser diferente.


  —Lo sé, ahora lo sé —me responde.


  ¿Y qué importancia tiene que ella lo sepa? Durante estos dos meses, ha ignorado que he estado tratando de cambiar. Ha visto cómo me he ocupado de mi tía, hemos paseado y hecho algunas excursiones dentro de nuestros límites, porque con su enfermedad y mi inseguridad para caminar, parecía una locura intentar algo más. Pero a pesar de todo eso, ella no ha hecho nada para intentar acercarse a mí. Y aunque es cierto que yo tampoco lo he intentado, tenía claro que mi prioridad era mi tía y le he dedicado todo mi tiempo.


  —Me alegra que lo sepas, ahora, si me disculpas, voy a volver adentro. Quiero pasar el poco tiempo de vida que le queda a mi tía a su lado.


  —Claro, es lo que debes hacer.


  Y evidentemente es lo que hago, regreso a su habitación y me siento a su lado, le han puesto una bomba de morfina para que no tenga dolores, está muy apagada y casi a las once de la noche, con mi mano agarrada a la suya, Claire nos abandona.
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  El funeral de Claire ha sido muy emotivo y concurrido. No esperaba que tanta gente acudiera, pero en realidad no sé por qué me sorprendo. Mi tía hizo mucho por muchas personas, así que es normal que quisieran estar con ella en su despedida.


  Una vez que el cuerpo de Claire es sepultado, los más cercanos nos dirigimos a su casa. Emily, Alexander y Mia se han encargado de preparar un refrigerio para terminar de despedirla. En el salón, una gran foto de Claire con unos niños del orfanato, al que dedicó gran parte de su vida, está colocada en un lugar destacado. Se la ve feliz y yo me siento reconfortado al verla así, sabiendo que al menos pudo disfrutar de la vida y partir en paz.


  Mañana se llevará a cabo la lectura del testamento y Kate está en camino hacia Seattle en este momento. No ha podido asistir al sepelio debido a un juicio, pero pasará la noche en la casa de mi tía. Todavía me cuesta creer que esta casa pueda ser mía en el futuro, al menos eso es lo que ella me dijo, pero no lo sabré hasta mañana.


  —Hijo —me intercepta mi padre mientras charlo con alguno de los asistentes que apenas conozco—, mañana volveremos a Nueva York, hay mucho que hacer en la empresa e imagino que tu tía nos habrá dejado la parte del accionariado a partes iguales.


  «¿Nos habrá dejado?», pienso. ¿Realmente mi padre cree que mi tía le ha dejado algo en su testamento? No sé en qué mundo vive. La relación entre mi tía y mi padre siempre ha sido complicada. Ella estaba enamorada de él y salieron juntos durante un par de años, pero él decidió casarse con mi madre. Nadie me ha contado por qué lo hizo, si fue por presión de mis abuelos o si simplemente cambió de opinión. En cualquier caso, el acuerdo fue que mi padre se casaría con mi madre y a cambio tendría un hijo, claramente no deseado por él. Esa es la razón por la que mi tía lo odiaba.


  Mi abuelo adquirió la empresa y le cedió una parte de las acciones a mi padre, mientras que otra parte era de mi madre, otra de mis abuelos y otra de mi tía. Después de la muerte de mis abuelos, sus acciones fueron heredadas por sus hijas. Cuando mi madre falleció, su legado pasó a mi padre y a mí. Si todo sale según lo que me dijo mi tía, mi padre tendrá una gran sorpresa al descubrir que tendré más del cincuenta por ciento de las acciones, lo que significa que seré el jefe de mi padre. Aunque no quiero adelantar acontecimientos.


  —No voy a regresar a Nueva York, Kate está volando ahora mismo hacia aquí, ella va a ser mi mano derecha en Nueva York —le digo.


  El bufete de abogados de Kate, y en particular su padre, que es amigo íntimo del mío, se encarga de los asuntos legales de nuestra empresa. Sin embargo, le he ofrecido a Kate una gran cantidad de dinero para que se desmarque de su padre, del cual está bastante cansada, y se encargue de mis asuntos legales, y ella ha aceptada con gusto.


  —Es una niñata que aún no tiene experiencia en nada —dice con desidia—, deja que su padre se encargue de esto.


  —Ella sabe perfectamente lo que quiero y tiene bastante experiencia, tranquilo.


  —Si tú lo dices, no obstante, tienes que regresar, aquí ya no te queda nada.


  Decido ignorarlo, ¡qué demonios sabrá él!


  Lo dejo allí plantado sin derecho a seguir rebatiendo nada más y me acerco un poco a los padres de Mia. Al fin y al cabo, es la gente que conozco, ella está con otras personas que no conozco y no quiero interrumpir. Tras la conversación en el hospital, el ambiente vuelve a estar enrarecido entre los dos.


  —Hola, hijo, tu padre sigue siendo el tipo estirado y degradable que ha sido siempre, y pensar que era un muerto de hambre cuando lo conocimos.


  —¿Lo conocisteis? —les pregunto confuso.


  —Claro, Claire y yo nos conocemos desde el colegio. Somos amigas de toda la vida. —Creo que ella todavía no se ha hecho a la idea, como todos, de que mi tía ya no está entre nosotros.


  —Y ¿cómo era mi padre?


  —No me gusta hablar mal de la gente, es feo, pero es que tu padre siempre ha sido una mala persona, hijo. Espero que no te moleste, creo que lo sabes. No te pilla de nuevas.


  —Por desgracia, no. Yo soy el primero que piensa que es un mal padre y que por su culpa yo soy un desgraciado y alguna cosa más —comento.


  No sé hasta qué punto saben de mis problemas con las drogas, el alcohol y demás.


  —Hijo, eres un buen chico y efectivamente él ha sido un padre pésimo, aunque, claro, tampoco le echamos toda la culpa a él, tu abuelo también tuvo mucha culpa.


  Frunzo el ceño y los miro expectantes, ¿de qué están hablando? Al ver que no sé de lo que hablan, Emily chasquea la lengua contrariada y comenta con su marido:


  —No sé si deberíamos contárselo, Alexander…


  —Por favor, Emily —le ruego agarrando sus manos—, ahora no me dejes con esta intriga. ¿Qué es lo que pasó?


  —Tu padre y tu tía Claire salían juntos cuando tenían unos veintidós o veintitrés años y estaban muy enamorados. Y tu abuelo evidentemente quería que sus hijas se casaran, pero también que tuvieran descendencia, y le dijo a tu padre que la condición que le ponía era que, si quería casarse con ella, tendría que asegurarse de darle un descendiente. La cuestión es que tu tía tuvo una infección y por aquel entonces la medicina no estaba tan avanzada como ahora, ella tampoco dijo nada por miedo a que sus padres se enteraran de que mantenía relaciones sexuales antes del matrimonio —pues sus padres eran muy devotos—. Pero la infección se extendió y tuvieron que extirparle los ovarios y la matriz. Conclusión: Claire nunca podría quedarse embarazada. Pero como tu padre era muy ambicioso, decidió entonces cortejar a tu madre para poder obtener la empresa que siempre había deseado y dejar a tu tía. Realmente nunca amó a tu madre. Todo el mundo decía que seguía enamorado de Claire, y evidentemente le dio ese deseado nieto a tu abuelo: tú. Pero tampoco te amó porque eras fruto de un matrimonio indeseado.


  Suspiro profundamente. Sabía que mi padre era ambicioso, pero tanto como para sacrificar a la persona que amaba por tener una empresa y dinero.


  —Gracias por contarme la historia, Emily. Conocía lo de que yo no era un hijo deseado para mi padre, pero ahora entiendo muchas cosas más.


  —La familia a veces es complicada —me dice intentando dibujar una sonrisa para ver si me alegra.


  —Sí que lo es —le respondo.


  ¡Santo cielo! Esto es peor que una de esas telenovelas que solía ver mi tía después de comer. Ahora entiendo por qué mi vida ha sido tan difícil y por qué mi madre tomó una decisión tan drástica. Es difícil de aceptar que mi familia esté llena de secretos y engaños, pero también reconozco que soy parte de ella y tengo que lidiar con ello. No puedo cambiar mi pasado, pero sí puedo trabajar en mi presente y futuro para construir mi propia vida.
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  Kate llega tarde y es una gran sorpresa para Mia, quien no esperaba su llegada. Parece que habían perdido el contacto por un tiempo, pero el reencuentro es bastante emocionante. Me alegra verlas así.


  —¿Se conocen? —me pregunta mi padre.


  —Claro, son amigas de la universidad.


  —¿Y tú conoces a esa chica? —vuelve a inquirir.


  —Sí, claro.


  —Y por lo que veo te gusta. Por eso quieres quedarte —interviene dañino.


  —Lo que yo haga con mi vida, padre, no es asunto tuyo. Soy lo suficientemente mayor para hacer lo que quiera, ¿o es que ahora te vas a preocupar por mí cuando nunca lo has hecho en toda mi puñetera vida? —le digo enfadado.


  —Sí, cuando influye en mi empresa.


  —Tranquilo, te prometo que no va a influir —contesto con ironía. Se va a llevar una gran sorpresa. O eso espero.


  —Será mejor que así sea. No obstante, imagino que todo seguirá igual y con que me firmes un poder: asunto arreglado, yo te seguiré ingresando el dinero de tus beneficios y podrás malgastar tu vida como lo has hecho hasta ahora.


  ¡Ja! Si cree que va a hacer lo que quiera, está equivocado, aunque dejaré que esta noche siga soñando. Sé que soy un capullo, pero a partir de ahora las cosas van a cambiar, y mucho.


  —Kate, ¿has cenado? —le pregunto cuando Mia le da su espacio.


  —La verdad es que no.


  —¿Te apetece que salgamos a cenar? Tenemos mucho de qué hablar.


  —Claro, si me indicas dónde voy a dormir hoy, dejo mis cosas y nos vamos.


  Mia nos mira a los dos algo confusa. Me gustaría invitarla, pero tengo que hablar de negocios con Kate, y la verdad no me apetece que ella esté con nosotros ahora.


  Margaret acompaña a Kate a su habitación y mientras yo me despido de la poca gente que queda en la casa y de Emily y Alexander, que se han portado muy bien organizando todo el velatorio.


  —Gracias por todo, os veo mañana.


  —¿Nosotros también tenemos que acudir? —pregunta Emily un poco asombrada.


  —Así lo dispuso Claire. Los tres. Que descanséis —les digo y les sonrío.


  Asienten y, aunque Mia no parece contenta con la situación, se despide de mí contrariada. Imagino que el hecho de que Kate esté aquí y que vayamos a cenar juntos no le agrada, pero me importa poco.


  —Me apunto a la cena —interviene mi padre.


  —Lo siento, de verdad, pero me apetece cenar con mi amiga. Es algo personal, tú ya me entiendes —le digo intentando que le vea otro sentido.


  —¡Ah!, de acuerdo.


  No sé si Mia ha escuchado eso, ya que todavía no habían abandonado la casa, pero era importante para mí que mi padre no nos acompañase. Puede que haya metido la pata, pero necesitaba evitar su presencia.


  —¡Lista! —dice Kate, que se ha cambiado la ropa por algo más informal—. He salido del juzgado un poco tarde y no me había dado tiempo a cambiarme.


  —¡Estupenda, como siempre! —le respondo—. Nos vamos. Buenas noches, padre. Margaret seguro que le prepara algo espectacular.


  Ella tiene orden de vigilarlo, pues mi padre es muy dado a husmear, sin embargo, estoy seguro de que esta mujer lo sabrá capear.


  Salimos y cogemos el coche de mi tía. Le doy las llaves a Kate, ya que todavía tengo un poco de miedo de conducir, y para ser sincero, me da un poco de temor.


  —¿Te importa? —le pregunto.


  —Por supuesto que no, aunque debes habituarte de nuevo. Por cierto, ¿qué tal con Mia? Creo que se podía cortar el ambiente con un cuchillo —comenta con sorna.


  Kate y yo hemos retomado la amistad, limado asperezas, además, ella está prometida. Así que todo es mucho más fácil ahora. Siempre fuimos amigos y, aunque lo que hubo entre los dos fue complicado, cuando se pide perdón de verdad y la gente es comprensiva, se puede perdonar.


  —Ni bien ni mal sino todo lo contrario —le respondo.


  Ella suelta una carcajada y yo la miro sin entender nada.


  —Pero sigues enamorado de ella, ¿verdad?


  —Si te soy sincero, no sé ni lo que siento. En estos dos meses me he centrado en pasar tiempo con mi tía, en vivir al máximo con ella, y han sido los mejores meses de mi vida. No he prestado atención a mis sentimientos amorosos, y Mia tampoco ha hecho nada para acercarse a mí hasta el día de la muerte de Claire. Por eso, ahora mismo, estoy en un baipás en mis sentimientos.


  —Pero… —dice y hace silencio.


  —No hay peros.


  —Te conozco, Jackson Donovan Carter, estás enamorado de Mia. Además, fíjate que curioso que los dos os conocierais desde críos, ¿no te dice eso algo?


  —No, la verdad —le digo enarcando mis hombros.


  —A mí me lo dice todo, amigo. Me dice que es una bonita historia de amor de esas de los libros románticos que tiene que acabar con un bonito final.


  —Si tú lo dices, porque yo solo veo que ahora mismo nos separan kilómetros.


  —Bueno, macho, pues a andar y a recorrer esos kilómetros, y ahora dime por dónde tengo que ir, que yo no conozco esta ciudad.


  Ahora soy yo quien se ríe, le indico la dirección del restaurante y llegamos sin tardar demasiado. Es propiedad de un buen amigo de mi tía y hemos cenado allí en muchas ocasiones. Lo he visto esta mañana en el funeral, pero lo saludo de nuevo y enseguida nos prepara una mesa.


  —¿Qué vais a cenar?


  —Nos dejaremos aconsejar. Esta es Kate, una amiga de la familia y mi abogada.


  —Vaya, vaya, una guapa amiga —responde guiñándome un ojo.


  —Creo que se ha creído que somos algo más —dice Kate cuando se marcha.


  —Bueno, nadie puede negar que eres una encantadora y guapa abogada.


  —Lo sé, y eso me hace engatusar a algún que otro jurado, amigo.


  Los dos soltamos una carcajada y nos ponemos a hablar de los temas que nos conciernen, hasta que Ramiro, un joven hispano al que mi tía —cómo no— echó una mano en su día, nos trae una comida típica de su tierra.


  —Espero que os guste, chicos. Buen provecho.


  —Gracias, Ramiro.


  —Esto tiene muy buena pinta, Jackson —me dice Kate, que sabe que todo el mundo me llama así por aquí—. Buen provecho, amigo.


  —Igualmente, amiga —le respondo.


  Comenzamos a cenar y seguimos hablando de la estrategia. Espero que, como mi tía me dijo en sus últimas horas, prácticamente toda su herencia sea mía. Esto significaría que la empresa familiar también lo será en su mayor parte y, por lo tanto, podré manejar a mi padre y hacer las cosas a mi manera.
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  La cena con Kate fue uno de esos momentos que quieres guardar en tu memoria para siempre, hacía tiempo que no me sentía tan a gusto con una persona, tan compenetrado. Me gustó compartir confidencias, volver a sentirme yo mismo. Y, aunque hablamos de trabajo, también le abrí mi corazón, fue como una cura para el alma. Después regresamos a casa y nos fuimos a dormir.


  ***


  Esta mañana, cuando me he despertado, mi padre ya estaba con el traje puesto. Creo que jamás lo he visto vestido de otra forma. Teléfono en mano, con un café en la otra gestionando cosas de trabajo. Me ha saludado con la cabeza, ni siquiera un «buenos días» y, aunque siento que lo que voy a hacer es un poco rastrero, después de la charla con Emily y Alexander de ayer, creo que es lo correcto.


  Kate tarda un poco en bajar a la cocina, también va vestida con un traje de falda y americana, formal para ir a la lectura.


  —Buenos días, madrugador —me dice con una sonrisa.


  —Buenos días, Kate. ¿Dormiste bien?


  —De maravilla, estaba muy cansada. Y soy como una niña pequeña: cuando estoy agotada, caigo rendida.


  —Me alegro. ¿Qué desayunas?


  —Un café solo, está bien.


  Margaret ya está lista y servicial para atender a nuestras peticiones mientras mi padre anda enfrascado en una conversación por el jardín.


  —¡Vaya, vaya! No parece muy feliz.


  —Menos lo será hoy.


  —¿No te da un poco de pena? —cuestiona Kate.


  —¿Y qué hay de mí? ¿No te daba yo pena? Gracias a Claire me he enderezado, pero tú has conocido mi lado más oscuro. ¿Quién tuvo la culpa?


  —Lo sé, lo sé. Tienes toda la razón.


  —Además, no voy a dejarlo tirado, solo voy a relegarlo a un trabajo menos sacrificado —suelto, y ella comienza a reírse, cosa que hace que me contagie.


  Justo en ese momento, él entra y dice de mal humor:


  —Parece que anoche lo pasasteis de maravilla. Otros empezamos a trabajar casi cuando no se ha puesto el sol.


  Me dan ganas de contestarle que eso va a cambiar, no obstante, decido morderme la lengua como bien me ha enseñado mi tía en este tiempo, que las victorias se ganan siendo paciente y no enseñándole al enemigo tus armas, sin ser demasiado impulsivo.


  Suelta la taza de café que porta en su mano izquierda y se marcha de allí al ver que no ha provocado nada en mí. Antes habría saltado en medio segundo, incluso no le habría dejado terminar la frase y nos hubiéramos enzarzado en una debacle sin sentido delante de Kate, Margaret o incluso de cualquier persona, sin importarnos las barbaridades que salieran de nuestra boca. Él parece que disfrutaba provocándome y haciéndome sentir un despojo de la sociedad.


  —¡Lo que has cambiado, amigo mío! ¡Me encanta en lo que te has convertido! ¡Sigue así! Serás un buen estratega y una gran persona. —Le sonrío a Kate, agradeciendo sus palabras.


  Ella se levanta tras acabar su café y se marcha al baño. Yo también estoy orgulloso de mí mismo y saboreo sentando hasta el último sorbo del mío, pensando lo mucho que debo agradecerle a Claire todo lo que me ha enseñado en estos meses.


  Desde luego, estoy seguro de que estará en el cielo, siendo un ángel, en un lugar privilegiado, porque mujer más maravillosa no creo que haya existido jamás en la vida y, aunque en su testamento haya sido un poco mala al no dejar nada a mi padre, entiendo que ha tenido sus motivos.


  Me marcho a la habitación, me visto y salgo de nuevo preparado para ir al despacho del abogado que mi tía designó. Voy con tiempo, aunque, cuando salgo, veo que mi padre ya tiene la típica cara de enfado. Kate también espera sentada ojeando su móvil, ella está despreocupada al saber que aún queda una hora.


  —Tengo un coche preparado —expone mi padre.


  —Voy con Kate, tranquilo —le respondo.


  Prefiero ir con ella, porque cuando sepa el desenlace, no querrá mirarme a la cara.


  —Como quieras. Nos vemos allí.


  Se marcha contrariado y mi amiga indica en broma:


  —Estás desatando la ira de los dioses hoy con tu padre.


  —Y será peor, créeme —le digo imaginándome lo que pasará una vez estemos allí.


  —¿Estás seguro de que tu tía no le ha dejado nada? —me susurra bajito.


  —Eso es lo que ella me dijo, sin embargo, entiendo que hasta que, no escuchemos lo que dice su testamento, no demos nada por supuesto.


  —Sí, será lo mejor.


  Kate se monta en el coche de mi tía y ponemos el GPS para no perdernos, el vehículo donde va mi padre nos precede, no obstante, es mejor hacer caso a las recomendaciones del aparato para no perdernos.


  Efectivamente el conductor de mi padre toma otro camino y nosotros llegamos antes al lugar. Allí están esperando Emily, Alexander y Mia. Los saludamos cordialmente y cuando mi padre llega se turba al verlos.


  —¿Qué demonios hacen ellos aquí? —pregunta enfadado.


  —La tía Claire los ha citado también —le respondo con calma.


  —¿En serio? Ellos no son de la familia.


  —A veces la familia no tiene por qué ser de sangre, a veces la familia es simplemente la que está en los buenos y malos momentos —le respondo.


  No dice nada, me mira de nuevo hastiado y el asistente del abogado nos hace pasar a todos tras unos minutos.


  Ya estamos preparados, ahora solo queda que el abogado lea la resolución, espero que sea tal y como mi tía me comentó.


  En nada lo sabremos…
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  El abogado mira el reloj de pared y espera a que marque las diez en punto recolocando los objetos de su mesa. Mi padre resopla al ver que aún no empieza y yo sonrío ante su nerviosismo. Es la primera vez en toda mi vida que lo veo tan inseguro.


  Una vez que las campanadas del reloj terminan, el hombre carraspea y comienza a hablar.


  —Buenos días, soy Thomas Smith, abogado designado por la señorita Claire Allen como su representante legal y albacea testamentario. Estoy aquí para informarles sobre sus últimas voluntades y disposiciones en relación a sus bienes.


  En primer lugar, procede a realizar un resumen exhaustivo de los bienes que poseía la fallecida, según lo establecido en su testamento. Cabe mencionar que algunos de estos bienes me son desconocidos hasta el momento de la lectura de este documento.


  Luego pasa a la lectura íntegra del testamento tras destacar que nos encontramos en un momento crucial, ya que se revelarán las últimas voluntades de la fallecida en cuanto a la distribución de sus bienes. En ese sentido, insta a los presentes a prestar la debida atención y respeto a las disposiciones que se darán a conocer en breve. La verdad es que en ese momento me tenso un poco. Es la hora de la verdad.


  Comienza a hablar de las propiedades físicas, las cuales son evidentemente para mí. El gesto contrariado de mi padre comienza a ser perceptible, aunque en principio no parece afectarle en exceso. En cuanto habla del dinero —una gran suma, por cierto— es cuando le deja una cantidad a Mia y otra a sus padres. Ellos se emocionan, puedo notarlo en sus caras, y, por último, el resto de la cantidad, que también es para mí. Mi padre va a decir algo, pero el abogado le hace un gesto.


  —Por favor, caballero, las alegaciones al final —interviene—. Y, en última instancia, las acciones de la sociedad mercantil Carter Corporation, con sede en Nueva York, se transfieren exclusivamente a Jackson Donovan Carter —declara el abogado con voz solemne.


  —¿En serio? —suelta mi padre enervado.


  —Caballero, no he terminado aún.


  —¿De verdad? Si no hay más propiedades —comenta con sarcasmo.


  —Ciertamente, no existen más propiedades por parte de la señorita Claire Allen. Sin embargo, cabe destacar que la difunta ha dejado una serie de cartas dirigidas a cada uno de los presentes, las cuales serán entregadas al término de esta exposición. Les ruego paciencia y respeto hacia el proceso. Si, posteriormente, algún familiar considera que se ha producido algún error, podrán plantearlo en su momento oportuno. Les agradezco su atención y colaboración en este asunto.


  —¡Claro que hay un error! Soy su cuñado: Michel Carter —interviene mi padre con desidia.


  —Señor, debo informarle que usted no figura como familiar directo de la fallecida según consta en este documento. Si me permite, el único familiar vivo y directo de sangre de la difunta es Jackson Donovan Carter, su sobrino. Por tanto, considero que no hay ningún error en la distribución de los bienes y propiedades. No obstante, si cree que existe algún error o desacuerdo, puede tomar las medidas legales que considere necesarias —explica el abogado con firmeza, cansado de las interrupciones de mi padre—. En cuanto a las cartas cerradas que he mencionado, pueden recogerlas y leerlas en privado en el momento que deseen. Por último, les informo que pueden pasar por mi despacho para firmar los documentos de manera individual. Muchas gracias por su asistencia y que tengan un buen día.


  Se retira y mi padre dice muy serio:


  —¡Pues claro que voy a impugnar el testamento! Seguro que esto ha sido cosa tuya, ¿no? —me dice con desidia.


  —Yo no he tenido nada que ver, pero haz lo que tengas que hacer.


  —¡Tu tía estaba loca cuando cambió el testamento y voy a pedir una copia del mismo!


  Sale de la sala y se dirige al despacho del abogado. ¡La va a liar! Aunque con lo calentito que ha dejado al hombre, no sé si tardará mucho en mandarlo a la mierda o algo peor. Y no me equivoco, no tarda ni diez minutos en salir echando pestes.


  —¡Donovan, tenemos que hablar!


  —Padre, a partir de ahora, todo lo que tenga que ver con la empresa lo hablarás con Kate, que es mi abogada.


  —Bueno, lo hablaré con su padre, no hay problema.


  —Lo siento mucho, señor Michael, pero desde hoy trabajo en exclusivo para su hijo, me he desvinculado de la empresa familiar.


  —Lo teníais todo planeado, ¿verdad? Y seguro que también estáis juntos.


  —En eso te equivocas, padre. Los negocios y el placer no se mezclan. Kate está felizmente prometida. Ahora, si nos disculpas, tenemos asuntos que gestionar. Vuelve a Nueva York, pronto tendrás noticias nuestras.


  —¡Maldito bastardo! Parece mentira que seas mi hijo.


  —Desde luego, no me parezco en nada a ti, por suerte —le respondo y nos metemos en el despacho del abogado.


  —Buenos días, señor Thomas, siento el bochornoso incidente con mi padre. Ella es Kate, mi abogada. Espero que no le moleste su presencia.


  —Buenos días, señor Jackson. Su tía ya me advirtió que pasaría esto. Además, llevo años tratando temas de herencias, estoy más que acostumbrado, por suerte o por desgracia, a gente como su padre. Y por supuesto que no me molesta su presencia, es normal que vengan asesorados por sus abogados, son muchos documentos los que tienen que revisar.


  —No obstante, reitero mis disculpas.


  —Debería pedírmelas él, aunque se le agradezco mucho. Evidentemente, y si me permite la osadía, se nota que usted ha salido a la familia de su madre y no a la de su padre.


  Sonrío y no le digo nada más. No hace mucho tiempo, yo era parecido a él en muchos aspectos.


  —Le hago entrega de los documentos en propiedad y también de la carta que su tía le dejó. Era una mujer maravillosa. Me apena su muerte, lo acompaño en su dolor.


  —Muchas gracias, señor Thomas.


  Me entrega los documentos y Kate los revisa. Ella asiente cuando está todo terminado y firmo.


  —Cualquier duda que tenga, hágamelo saber. Que tenga un buen día.


  —Lo mismo le deseo —le digo estrechando su mano.


  Una vez concluido, hemos salido, dejando paso a Mia y su familia. Sé que han presenciado el bochornoso acontecimiento que mi padre ha dado en la sala y nuestro enfrentamiento, imagino que también ella habrá escuchado que Kate está prometida, espero que ahora cambien las cosas entre los dos, lo ansío con todas mis fuerzas tras la conversación que mantuve con mi amiga y abogada.
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  —Venga, ¿no vas a abrir la carta? —me pregunta Kate en cuanto hemos salido del despacho.


  —Es algo personal —le respondo enarcando las cejas.


  —Soy tu mejor amiga, ¿no piensas enseñármela? ¿En serio?


  —Vale, está bien, pero déjame que la lea yo primero.


  —Te voy a dar tus cinco minutos de intimidad, pero no hay secretos para mí. En esta relación no los hay, para que funcione quiero saber qué es lo que te decía tu tía.


  Suelto una carcajada. Me sorprende lo bien que nos llevamos cuando hace unos meses me odiaba.


  Abro el sobre lacrado y miro con ternura la carta manuscrita de su puño y letra con esa caligrafía tan bonita.


  Jackson, hijo, sé que a estas alturas ya te habrás enterado de la verdad, pero me gustaría que supieras que, aunque no eres mi hijo, podrías haberlo sido, por eso todo lo mío es tuyo, y quizás estoy siendo vengativa con tu padre, pero un hombre como él no se merece nada bueno. Te ha tratado muy mal, y a un hijo se le quiere, no se le hace daño. Además, hizo que tu madre se suicidara por su desprecio, por eso, hijo mío, espero que jamás seas como él: vive, ama, sé feliz y perdona (cosa que yo no he hecho). Es lo único que me ha faltado en esta vida.


  Te quiere por siempre, Claire.


  Doblo la carta y se la entrego a Kate, la lee y veo que se le saltan las lágrimas. La verdad es que es una carta emotiva y no quiero llorar.


  —Es muy bonita, Donovan. Pero tiene razón: hay que perdonar, ¿crees que debes joder a tu padre? A lo mejor podrías dejar que siga dirigiendo la empresa, pero poniéndole límites.


  Suelto un suspiro.


  —Ahora no lo sé, la verdad es que después de esta carta… Voy a pensarlo, le pediremos un estado de cuentas y valoraremos, ¿te parece? Tu trabajo sigue siendo el mismo. Y, además, quiero que me asesores con el tema del orfanato. Mi tía me pidió que lo mantuviera. Necesito echar un vistazo a las cuentas.


  —Vamos, Jackson, tu tía era multimillonaria. En un millón de años te arruinarás al igual que Claire no se arruinó, solo tienes que saber gestionarlo, y creo que Mia, aunque no sea contable, lo estaba haciendo bien, solo tienes que dejarlo en sus manos, aunque para eso tendrás que hablar con ella —concluye con retintín—. Si quieres podemos concretar una reunión.


  —Me vendría bien que lo iniciaras tú.


  —Por mi jefe que me paga una pasta, puedo hacerlo.


  —¿Y por tu amigo? —le pregunto.


  —Por mi amigo, también, tonto… —me dice dándome un manotazo en el hombro—, aunque quiero un favorcito a cambio.


  —¿Cuál? —le pregunto.


  —Ya que voy a pasar unos días más aquí, ¿puedo invitar este fin de semana a Derek? Son muchos días sin estar juntos, lo echo de menos —expone melosa.


  —Claro, dile que venga, así conoceré a tu chico.


  —¡Ni se te ocurra hablarle mal de mí ni decirle que era una chica alocada en la universidad! Tiene una buena imagen de mí —me advierte.


  —¡No prometo nada! —l pico.


  —¡No seas capullo, Donovan! —exclama mientras marca su número.


  —Me portaré bien, lo prometo. Tú haz las gestiones para la reunión con Mia, necesito que se quede en el orfanato.


  —¡Hecho!


  Kate hace ambas llamadas y después nos vamos a comer. Hemos quedado con Mia por la tarde. Ella ha insistido en que vayamos al orfanato para ver las instalaciones.


  No es que me haga mucha gracia acudir allí, no me gustan mucho los niños, solo he ido el día que se desmayó mi tía y fue agobiante.


  ***


  Al llegar al orfanato, le preguntamos al conserje por Mia y nos comenta que se encuentra en la sala de juegos. Nos acompaña hasta allí y, en cuanto entramos, la vemos con los más pequeños, pintando y jugando. Es increíble la conexión que parece tener con ellos.


  —Parece hecha para este sitio —expone Kate—, no creo que lo deje.


  La observamos hasta que ella se percata de nuestra presencia.


  —Disculpad, no me había dado cuenta de la hora que era.


  —Tranquila. No hemos querido molestarte.


  Una niña bastante pequeña se acerca antes de irnos.


  —Mia, ¿estos son tus amigos?


  —Por supuesto, mira, ella es Kate y viene de Nueva York y él es Jackson y es el sobrino de la señorita Claire.


  —¡Nuestro ángel! —expone, señalando la foto que está colgada en la sala.


  —¡Exacto!


  —Tu amiga parece una princesa, es tan guapa como tú.


  —Gracias —responde Kate satisfecha—, ¿y tú cómo te llamas?


  —Yo me llamo Pit.


  —¿Pit? Es un nombre diferente —responde Kate al no saber muy bien si es un diminutivo o su nombre real.


  —Claro, porque yo soy diferente a los demás y algún día también seré una princesa.


  —No lo dudo.


  —Él también es muy guapo, aunque es muy serio…, no es tan alegre como la señorita Claire —sigue hablando.


  —Es que está un poco triste porque la señorita Claire se ha ido al cielo.


  Se acerca a mí y me agarra de la mano.


  —¿Sabes…?, yo también me puse muy triste cuando mis papás murieron, luego vine aquí y entre la señorita Claire y Mia consiguieron hacerme reír. Además, ahora tengo muchos amigos. ¿Tú quieres ser mi amigo? Yo podría hacer que no estés triste.


  Kate y Mia me miran con expectación. La pequeña manita de esa niña sigue agarrada a mí y no sé ni qué contestar.


  —¿Quieres? —insiste.


  —Claro…


  —Se abraza a mi pierna y sonríe.


  —También eres muy guapo. A lo mejor podrías ser mi novio —susurra cuando me suelta.


  —Lo pensaremos, ¿te parece?


  —De acuerdo.


  —Pit, tenemos que irnos, mañana vendré a la misma hora.


  —Y Jackson también vendrá, ¿verdad? Somos amigos y los amigos vienen a verse.


  —Claro, Jackson, tienes que venir a ver a tu amiga —interviene Kate.


  ¡Será cabrona! ¡Sé lo que intenta!


  —Por supuesto, aquí estaré, amiga Pit.


  Vuelve a abrazarse a mi pierna y Kate sonríe. Lo ha conseguido. Aunque Mia y yo no nos llevemos del todo bien, creo que la dichosa niña hará que algo funcione entre los dos.


  Salimos del patio de juegos y Kate me mira con una sonrisa maliciosa, yo en cambio no estoy muy satisfecho, pero no podía decepcionar a esa niña, tenía una carita muy dulce. Me sentía atrapado, ¿qué podía hacer?


  La verdad es que creo que los niños son maestros en el arte de engatusar a las personas mayores, es por eso que muchos padres se ven obligados a comprar cosas en los súper, a dejarles los móviles e incluso a ver programas en la televisión con tal de contentar a sus hijos. Yo pensé que nunca caería preso de esas locuras, principalmente porque nunca pensé que sería padre, sin embargo, una niña me ha engañado y no ha sido hija mía, ¡qué paradoja!


  Parte 3
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  Es increíble como un día cualquiera tu vida puede cambiar y simplemente lo hace porque hay una persona que cree en ti. Claire confió en mí y, aunque en un momento de mi vida estuve enfadada con ella por ocultarme lo de Jackson, el día de su muerte me pidió perdón y me dio las gracias por haberle dado otra oportunidad. Hoy, en la lectura de su testamento, me ha dejado una cantidad más que suficiente para pagar mis préstamos de la universidad, además del dinero que les ha dejado a mis padres —pues ella sabía que su negocio no estaba pasando por un buen momento— y una carta.


  Cuando el albacea me la entrega, me cuesta un poco abrirla, simplemente por el hecho de que supone la despedida de una persona que aprecio mucho. Me cuesta decir adiós a la gente que quiero.


  Suspiro antes de abrir la puerta, esperando a que mis padres salgan del despacho del abogado, he visto marcharse antes a Kate y Jackson. Ayer estaba muy enfadada cuando abandoné el sepelio y vi que se iban juntos a cenar. Por un momento pensé…, bueno, no sé, mi mente me jugó una mala pasada y creí que ellos dos iban a volver a enrollarse porque, aunque nadie me ha contado la verdad, sé que tuvieron algo en el pasado y desconocía que volvían a llevarse tan bien. Kate y yo perdimos el contacto cuando volví a Seattle, las primeras semanas nos escribimos, después las dos dejamos de hacerlo. Verla aquí me hizo ilusión, pero la punzada que sentí en el corazón cuando los vi tratarse de esa manera tan amistosa fue muy grande. Hoy, sin embargo, al escuchar la acalorada discusión entre Jackson y su padre, he creído entender que Kate está comprometida con otro hombre. ¿Será cierto o será otra estratagema de ambos? Quiero pensar que sí, aunque no lo sabré hasta que no lo averigüe yo misma.


  Decido finalmente no demorar más la lectura de la carta de Claire. Rompo el sobre lacrado y saco un papel manuscrito por ella.


  Querida Mia,


  Aún recuerdo la primera vez que te tuve entre mis brazos, eras el bebé más precioso que he visto en toda mi vida. Parecías una pequeña y dulce muñeca. Trajiste la felicidad, no solo a tus padres, sino también a mí. Te he visto crecer, luchar por tus sueños y, cómo no podía ser de otra manera, tenía que poner mi granito de arena en ellos. No dejes nunca de perseguirlos, aunque me gustaría que siguieras ocupándote del orfanato también. Los niños te adoran y me consta que tú también a ellos. Una cosa más, no te cierres al amor, Jackson es un buen chico, pero si al final descubres que no es él el indicado, estoy segura de que otro hombre aparecerá cuando menos te lo esperes. Te mereces ser muy feliz, no te olvides…


  Te cuidara siempre desde arriba, Claire.


  Una carta preciosa de una gran mujer, que no se merecía irse tan pronto. Cuán caprichoso es el destino a veces. Justo cuando doblo la carta y la vuelvo a meter al sobre, salen mis padres.


  —¿Qué tal? —les pregunto.


  —No me esperaba esto de Claire, siempre siendo tan generosa con todos —expone mi madre emocionada.


  —La verdad es que sí. Menos con su cuñado.


  —Ese hombre no se merece nada. Normal que no le haya dejado ni un centavo —responde mi padre—. Es un sinvergüenza.


  —¿No creéis que todo el mundo merece una segunda oportunidad? —les pregunto, en parte cuestionándome si debería darle otra oportunidad a Jackson.


  —Hija, hay personas que no se la merecen. Son y siempre serán unos sinvergüenzas. No cambian nunca.


  Sin embargo, yo sí he visto un cambio muy grande en él.


  —¿Nos vamos? Tengo que ir al orfanato.


  —¿Has pensado lo que vas a hacer? —me pregunta mi madre—. Ahora que no tienes deudas, ya no estás atada a ese lugar.


  —Lo sé, pero adoro a esos niños y también se lo debo a Claire.


  —Como quieras, pero no es para lo que has nacido, tú eres una profesional del marketing.


  —A veces uno estudia una cosa y luego se da cuenta de que su verdadera vocación es otra, mamá —le respondo enfadada.


  No la entiendo, sé que ellos me ayudaron con la carrera, se sacrificaron y yo también, pero estar con los niños me hace ver que formo algo más importante que yo misma, el marketing me encanta, no lo niego, pero allí estando con ellos, ni siquiera sé cómo expresar con palabras lo que siento.


  Una llamada me saca de mi ensimismamiento, se trata de Kate, descuelgo y soy breve pues voy con mis padres, quiere que me reúna con ella y con Jackson esta tarde. Imagino que será para ver si he tomado una decisión.


  —¿Quién era? —me pregunta.


  —Kate, mi amiga, la abogada de Jackson, quiere que nos veamos esta tarde.


  —¿Y qué harás?


  —Ya te he dicho que no lo tengo claro, mamá. No me agobies más.


  —No estreses a la niña —interviene mi padre, que me hace gracia que aún me trate como si fuera una adolescente—. Deja que tome sus propias decisiones.


  —A mí mis padres no me dieron opción —comenta mi madre enfadada.


  —Por eso deja que ella haga lo que crea más conveniente, ¿no?


  —De acuerdo, espero que no se equivoque.


  Llegamos a casa y yo me marcho al orfanato y ellos, a la tienda. No llego a entender muy bien por qué mi madre ha cambiado de parecer respecto al orfanato si cuando Claire vivía estaba tan feliz de que trabajara allí. Critica al padre de Jackson, pero me hace mucha gracia que ahora ninguno tengamos deudas y podamos vivir más desahogados. Parece que se olvida de poder ayudar a los demás.
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  Estoy absorta jugando con los niños, sobre todo con la pequeña Pit. Desde que llegó al orfanato, tras la pérdida de sus padres hace tan solo tres meses, sentí algo muy especial por ella. No sé si fue ese nombre tan raro, esa carita de ángel, que tiene seis años y un desparpajo increíble, pero me enamoré profundamente de ella. La primera semana no salió de la habitación, la pasó llorando todo el día, estuve casi todo el tiempo con ella y, sin embargo, no quería estar conmigo, pero yo no desistí en mi empeño. Tanto Claire como yo estuvimos muy atentas de ella y, al final, le cogimos especial cariño, ahora las dos somos inseparables. En cuanto llego, no se despega de mí, tanto que, incluso cuando voy al baño, ella se queda esperando tras la puerta, me dice que vigila por si vienen los hombres malos.


  Me percato de la presencia de Kate y Jackson y la pequeña tiene una actuación que me roba el corazón, bueno, ella y Jackson. Espero que cumpla su promesa, porque la niña es muy sensible.


  En cuanto nos retiramos al despacho, se lo advierto a Jackson.


  —Ni se te ocurra fallarle a esa niña. ¡Te lo advierto! —le digo en tono autoritario—, es una niña muy especial y le has prometido que vas a venir.


  —Haré lo posible por venir —responde acobardado.


  —Si un día no puedes hacerlo tienes que decírselo, ella lo entiende.


  —De acuerdo, lo haré.


  —Dicho esto, quiero quedarme por el momento aquí, adoro a los niños, en especial a Pit.


  —Se la ve una niña increíble —interviene Kate con una sonrisa desgarradora.


  Me doy cuenta de lo mucho que ha cambiado y que cada día es más guapa si cabe.


  —Aunque quiero poner mis condiciones, a tu tía no le cobraba nada, pero ahora tengo dedicación exclusiva aquí, debería cobrar un sueldo.


  —¡Vaya! ¿No te conformas con que haya saldado las deudas que tenías? —me pregunta Jackson enfadado.


  —Creo que ese ha sido mi pago por las horas que he estado estos meses trabajando de manera desinteresada —comento sin pensar.


  —¡A eso lo llamo yo ambición! —me responde todavía más turbado.


  —Yo lo llamo pagar por un trabajo y si no búscate a otra.


  —El orfanato no obtiene beneficios, sabes que mi tía lo tenía como un servicio a la comunidad.


  —¡Chicos! ¡Por favor! Haya paz… —mete baza Kate porque ambos estamos excediendo el tono—. Los dos podíais ceder un poco, ¿no? Deberías iros a tomar unas cañas juntos, incluso a cenar, y debatir este tema, ¿no os parece? Quizás después de una copita de vino, las cosas se vean de otra manera.


  —Yo ya no bebo, Kate —interviene Jackson aún más enfadado.


  —Pues con un bitter… o un refresco…


  —¡Yo no voy con este individuo a ninguna parte! Esa es mi oferta, un contrato a jornada completa.


  —¡No hay trato! —responde él.


  —Entonces, mañana te ocupas tú de los niños.


  —No hay problema, ya has visto que Pit me adora, seguro que el resto también —responde chulesco.


  —Seguro, con esa cara de agrio que llevas siempre.


  —Tampoco entiendo que te adoren a ti, si llevas siempre el palo metido por el culo —suelta a la defensiva.


  —¡Chicos, por favor! —vuelve a intervenir Kate.


  —Yo llevaré un palo, pero no me follo a todas las mujeres que se me ponen a tiro sin pensar.


  Él se levanta de la mesa, sale de allí dando un sonoro portazo.


  —Te has pasado amiga. Sabes que lo está intentado y, después de la pérdida de su tía, no se merecía este reproche ni que le vengas exigiendo un salario. Estoy segura de que él te lo habría ofrecido, pero si se lo exiges de esa forma… Mia, las cosas no se hacen así y te lo dice alguien a quien le costó un mes contestar a un mensaje con una bonita disculpa. Y ahora él se ha abierto a mí y me cuenta todo y créeme cuando te digo que quiere hacer las cosas bien contigo, así que intenta ponérselo un poquito menos complicado. No es el momento de rencores.


  Doy un largo suspiro, pero no digo nada, así que Kate se levanta. Antes de marcharse, dice:


  —Piénsate lo de dejar el orfanato, estoy segura de que luego no habrá marcha atrás. Dale una vuelta, anda, no seas cabezota. A veces hay que ser menos impulsiva, amiga. Hasta mañana.


  —Lo pensaré, pero no te prometo nada.


  Me quedo sentada y, antes de marcharme, abro el cajón donde he dejado la carta de Claire. La releo y, por un lado, me anima a perseguir mis sueños, pero por otro, cuando menciona que le gustaría que siguiera encargándome del orfanato… Suelto un suspiro. Y cuando dice que le dé una oportunidad a su sobrino, suelto ya todo el aire que tenía contenido. Somos incompatibles, ahora más que nunca. Somos como el agua y el aceite, como el fuego y la gasolina, es imposible mezclarnos.


  Guardo la carta en mi bolso, termino unos informes y salgo a dar un paseo para despejarme. Mientras camino, veo la campaña que hice en Nueva York en una valla publicitaria. ¿Será una señal del destino para que persiga mis sueños? Todavía tengo el número del señor Parson, podría llamarlo y volver a Nueva York. Pero ¿qué pasaría si Jackson decidiera regresar también? Después de todo, la empresa familiar está allí y él es el dueño mayoritario. Mi conciencia me advierte que no debo tomar una decisión precipitada.


  La verdad es que no tengo que tomar mis decisiones basándome en otra persona sino en mí misma, él puede aparecer en cualquier parte de mi vida, además, parte de mi corazón le pertenece, aunque me lo niegue a mí misma.


  Confundida, llego hasta casa. Le digo a mi madre que estoy cansada y me meto en la cama sin cenar. Decido no darle más vueltas, pero una cosa es pensarlo y otra es hacerlo, porque mi cabeza no para de pensar qué demonios hacer. Espero que mañana tenga una decisión tomada tras esta larga y desesperada noche.
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  Apenas he pegado ojo en toda la noche y para colmo se me olvidó quitar la alarma. Lo peor de todo es que no he tomado una decisión, una parte de mí quiere darle un escarmiento a Jackson, estoy segura de que no va a poder apañárselas con los niños. Aunque, por otra parte, esos pobres niños me dan mucha lástima, sobre todo Pit, a la que ayer prometí que leería su cuento preferido después de comer, en la hora de la siesta, como es nuestra costumbre.


  Suspiro profundamente mientras me tomo mi café dudando sobre qué debo hacer y al final decido acudir, no a primera hora, voy a tomarme un tiempo para mí hoy.


  A media mañana mi madre me ve en casa y me pregunta:


  —¿Hoy no trabajas?


  —Hoy me he tomado el día libre, aunque iré luego a ver a Pit.


  —Cómo se nota que eres la jefa, hija, y que ese chico come de tu mano.


  —¿Por qué dices eso? —cuestiono confundida.


  —Pues que le gustas, ¡pareces nueva, Mia! Solo hay que ver cómo te mira para darse cuenta.


  ¿En serio mi madre se ha dado cuenta de eso? ¡Joder! No me había percatado.


  —La verdad es que no me fijo en esas cosas.


  —Es un buen partido.


  —¿Me lo estás diciendo en serio, mamá?


  ¡No me puedo creer que sea tan materialista! No pensé que mi madre se hubiera convertido en ese tipo de personas. ¿Sería amiga de Claire por dinero? Espero que no, porque critica al padre de Jackson, y ella…


  —Bueno, hija, solo era un comentario.


  —Criticaste a su padre por hacer exactamente lo mismo, ¿dónde me queda eso?


  —Mia, sé que el muchacho también te gusta, también veo cómo lo miras. Por eso pienso que deberías aprovechar.


  —Es más difícil que eso. Ahora, si me disculpas, voy un rato a ver a los niños.


  —¡Jóvenes! Lo complicáis todo demasiado. ¿Y no tenías el día libre?


  —Sí, pero he dicho que pasaría a verlos.


  —Como quieras.


  Me marcho enervada, mi madre es a veces una mujer exasperante, la quiero, aunque si de algo estoy segura es de que necesito ganar dinero para vivir independientemente, cada día la convivencia es peor. Adoro a mi padre, pero la vida con ella es insostenible.


  Voy andando hasta el orfanato, siempre lo hago, aunque hoy más que nunca necesito que me dé el aire. Cuando llego, entro al patio y me sorprendo al ver a Jackson jugando con todos los niños, parecen divertirse igual que conmigo. Incluso Pit parece no echarme de menos y siento una punzada de dolor. Esperaba que fuera un desastre, sin embargo, no es así.


  Los observo durante un segundo, él les dice:


  —Soy un monstruo y os voy a comer —con la voz muy grave.


  Y los niños se tiran encima de él como si fueran a atacarlo. No le importa estar tumbado y mancharse. Eso realmente me sorprende, no me lo esperaba.


  Sigo observándolos con ternura y una mezcla de tristeza, hasta que Pit se percata de mi presencia y corre a mi encuentro.


  —¡Has venido! ¡Lo sabía! —dice abrazándome—. Jack —comenta y yo sonrió al escucharle abreviar su nombre como si lo conociera de toda la vida—, nos dijo que hoy no podrías venir, aunque yo estaba segura de que vendrías. Me prometiste que leeríamos mi cuento favorito para la siesta y tú nunca rompes una promesa.


  —Eso es cierto, aunque a veces surgen cosas que son ajenas a nosotros. Entonces no es que no queramos venir, es que no podemos, lo entiendes, ¿verdad?


  —Más o menos —dice confundida—. Lo que importa es que estás aquí. Además, la señora Grant me ha dicho que tenemos pollo para comer. ¡Mi comida favorita! Hoy es un día fantástico, porque Jack está jugando con nosotros y nos lo estamos pasando ¡fenomenal!


  —Me alegro, cielo. Entonces, voy a mi despacho a revisar unas cosas.


  —¿No quieres jugar con nosotros?


  —Quizás luego —le respondo, dándome la vuelta tras la mirada fría de Jackson.


  —De acuerdo —contesta algo enfadada.


  Me marcho sin mirar atrás, quiero dejar todo en orden por si al final decido abandonar de una vez por todas este trabajo. Al cabo de media hora, llaman a la puerta del despacho, se trata de Jackson. Doy un largo suspiro, porque sé que, aunque no quiera, tengo que enfrentarme a él.


  —Vaya…, pensé que habías decidido no volver.


  —Exacto, como no hemos llegado a un entendimiento, sin embargo, soy de esas personas a las que les gusta dejar las cosas correctamente y no quiero marcharme sin terminar mi trabajo y sin despedirse de los niños.


  —¿En serio? ¿O has venido a ver si me las podía apañar? Porque creo que has visto que no se me dan mal del todo.


  —La suerte del principiante —le respondo enfadada.


  —¡Claro! Eso será.


  —¿De verdad piensas que no puedo encargarme de los niños? Porque puedo y quiero, sin embargo, sigo pensando que tu ayuda me vendría muy bien. Has estado muchos meses aquí, conoces esto muy bien.


  —Ayer te dije que no puedo trabajar gratis, necesito un salario.


  Se ha acercado peligrosamente a mí y pienso en la primera vez que estuvimos juntos íntimamente y eso no me ayuda.


  —¡Esta bien! Supongamos que acepto pagarte, ¿cuánto crees que vale tu trabajo aquí? —me dice con sus labios casi pegados a mi oreja.


  ¡Joder! No sé si está jugando conmigo para desafiarme o ponerme nerviosa, pero si es así lo está consiguiendo.


  Carraspeo para intentar recomponerme, me separo un poco de él y lo miro a los ojos intentando tener seguridad, aunque la jugada no me sale como me habría gustado, porque el deseo que veo en ellos hace que me ponga aún más nerviosa y la voz me titubee.


  —Digamos… ¿Digamos: dos mil dólares?


  —Mia, ayer te dije que el orfanato no da beneficios, sino todo lo contrario. ¿No crees que me estás pidiendo demasiado? —responde de nuevo ladino.


  —Lo sé, pero eres multimillonario, tienes las acciones de la empresa de tu padre, esto no te arruinará y así me ayudarás a independizarme. ¡Lo necesito!


  —¿Quieres vivir lejos de tus padres? —me pregunta confuso.


  —Sí, no aguanto vivir con mi madre, cada día es una pelea.


  —Pensé…, pensé que os llevabais bien.


  —Adoro a mis padres, pero necesito tener mi independencia.


  —¡Está bien! Lo haré, pero que conste que si lo hago es porque me siento en deuda contigo. Pero me gustaría que olvidaras el pasado. No voy a pedirte que me des una oportunidad. Entiendo que no quieras saber nada de mí, pero al menos ¿podemos tener una relación cordial a partir de ahora?


  —Lo haré —digo no muy convencida.


  Todavía siento rencor y también tengo que empezar a olvidarme del pasado, pasar página y seguir adelante como me dijo Kate. Ella lo hizo y ahora es su mejor amiga, ¿por qué yo no?


  «Porque sigues sintiendo algo por él», me dice mi conciencia.


  Sí, lo sé.


  Él me tiende su mano como para sellar nuestro pacto y, aunque me cuesta hacerlo, al final se la estrecho. Reconozco que la sensación de tocarlo ha sido extraña, he sentido una conexión rara, no sabría explicarlo con palabras.


  —Bien, luego hablaré con Kate, para que realice los trámites oportunos con tu contrato.


  —Gracias, Jackson.


  —A ti por quedarte.


  Sale del despacho y suelto el aire contenido. No sé lo que habría hecho si hubiera dicho que no. Creo que al final no me habría ido, adoro a estos niños, pero ahora eso ya nunca lo sabremos porque he conseguido lo que quería y pronto, muy pronto, me independizaré.
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  Hasta la hora de comer estoy en el despacho y cuál es mi sorpresa cuando llego al comedor y me encuentro a Jackson con los niños. No me lo esperaba. Al marcharse tras nuestro acuerdo, pensé que se habría ido del orfanato, pero no, allí esta, y eso me perturba un poco, no puedo negarlo. Está al lado de Pit. Ésta me hace una señal para que vaya a su lado, siempre suelo comer con ella.


  —Mia, te he guardado tu sitio favorito —dice cuando me acerco—, y le he dicho a la señora Grant que te ponga doble de carne, hoy parecías cansada.


  Esta pequeña es increíble, a veces creo que es una anciana en un cuerpo de niña.


  —Gracias, cielo. Aunque solo comeré un pedazo. Apenas hago ejercicio.


  —Pues yo hoy, con estos niños, creo que he tenido ejercicio para un año —expone Jackson, y yo sonrío.


  A veces yo también lo pienso cuando llego a casa derrotada.


  —¡Conozco esa sensación!


  Los dos nos reímos y Pit nos mira extrañada.


  —¿Te quedarás al cuento? —le pregunta con carita de buena.


  Esta niña se las sabe todas.


  —¿Qué es eso del cuento? —cuestiona él.


  —Mia siempre me lee mi cuento favorito para la siesta. Bueno, cada día uno, ayer me tocaba a mí elegir.


  —Y siempre elige el mismo —interviene Mat, otro de los niños.


  —Porque es mi favorito… —comenta Pit orgullosa.


  Los niños comienzan a pelearse y es entonces cuando Jackson interviene:


  —¡Chicos! Creo que hay que respetar el gusto de cada uno, así que Mat respeta a Pit, estoy seguro de que, cuando sea tu turno, ella así lo hará.


  Me sorprende que se sepa el nombre teniendo en cuenta que solo lleva unas pocas horas con ellos.


  Concluida la comida, es el turno del cuento y todos nos dirijamos a los dormitorios comunitarios. Me siento en la cama de Pit y ella le pide a Jackson que lo haga al otro lado y yo la miro un poco contrariada. Él lo hace encantado. Creo que en el fondo está disfrutando con todo esto.


  Ella agarra su mano y también la mía y comienzo a leerles el cuento —un tanto incómoda por la presencia de Jackson—, sin embargo, enseguida me olvido de él. Cuando voy por la mitad de la narración, Pit me interrumpe.


  —Mia, lo siento, pero tengo que ir al baño, ¿puedes esperarme?


  —Claro, cielo, tranquila.


  —Podéis agarraros las manos si queréis —nos dice como para que no rompamos la cadena que nos unía a los tres.


  —No es necesario —le digo.


  Pero ella insiste y agarra mi mano tirando de ella para que la una a la de Jackson; él parece estar divirtiéndose con todo esto. Yo en cambio me siento cada vez más incómoda. Parece incluso que es un complot que ha orquestado él con la niña.


  «No dudaría que así fuera», dice mi yo interior.


  Decido obviar el comentario. Es mejor que mis pensamientos no tomen ese camino.


  —Tranquila, no voy a morderte —me susurra—. Además, hemos quedado en que seríamos amigos, ¿no?


  —Cierto —respondo siseando.


  —Entonces, ¿por qué estás tan nerviosa?


  —No quiero que los niños piensen que tenemos algo más.


  —Si estás nerviosa es cuando pensarán lo que no es. Relájate.


  Quizás tenga razón, por lo tanto, intento centrarme en otra cosa y no en que su mano está pegada a la mía provocándome una sensación placentera.


  —¡Ya estoy aquí! —dice con energía Pit, separando nuestras manos para agarrarse de nuevo a ellas—, ya puedes continuar.


  Me cuesta unos segundos volver a recuperarme, ahora me encontraba a gusto con su mano unida a la mía.


  —¿Lista? —vuelve a intervenir la niña.


  —Claro.


  Continúo por donde lo había dejado y, cuando por fin concluyo, los niños aplauden. Es costumbre que hagan eso. Jackson solo sonríe.


  —¡Chicos, a dormir! —les digo entonces.


  Cada uno se tumba en su cama y Pit nos da un beso a cada uno, bajamos las persianas y cerramos la puerta.


  —¿Se quedan dormidos rápido?


  —Generalmente, sí.


  —¿Y tú te quedas aquí toda la tarde?


  —A veces salgo, me doy una vuelta y luego vengo. Otras veces reviso el papeleo, tengo entrevistas con algún matrimonio que quiere adoptar a algún niño, la asistenta social, hablo con asociaciones para que nos hagan donaciones, en eso consiste el trabajo que tu tía me enseñó. Aunque, como te he dicho, algunas veces salgo y doy una vuelta, después de un par de horas, regreso, juego un rato con ellos y luego, si tengo papeleo, lo termino y me marcho a casa.


  —Realizas una buena gestión, Mia. Estoy seguro de que, sin tu labor, estos meses el orfanato se habría visto muy afectado.


  —Gracias —le digo con sinceridad.


  —Si necesitas que te eche una mano, cuenta conmigo. Ahora tengo trabajo con la empresa familiar. Aún no he decidido qué voy a hacer con mi padre, aunque asumiré parte de las funciones, seguramente me tocará viajar a Nueva York de vez en cuando, pero mi idea es quedarme aquí, esta ciudad, la casa de mis abuelos, me transmiten mucha paz.


  —Es una bonita propiedad, con un amplio jardín en el que pasear y perderte. Yo recuerdo cuando jugábamos de niños.


  —¿En serio? No conservo por desgracia esos recuerdos y la verdad es que me gustaría —comenta con melancolía—. Seguro que las putas drogas o el alcohol que he ingerido han matado mis pocas neuronas…


  —¡No digas eso! Solo es cuestión de ponerse a recordar. No obstante, cuando llegue a casa, le pediré a mi madre si tiene alguna foto antigua o si recuerda si tu tía las guardaba en algún lugar de la casa.


  —Lo dudo, me lo hubiera dicho. De todas formas, te lo agradezco, sería bonito tener recuerdos felices de mi infancia…, para variar —expone con melancolía.


  Puedo ver tristeza en su cara, quizás he abierto la caja de Pandora, solo quería recordarle que su casa es un estupendo lugar donde fue feliz y que evidentemente estoy segura de que allí lo seguirá siendo tal y como ha expresado.


  —Algo encontraremos.


  —Gracias, Mia, ahora, si me disculpas, Kate me espera para firmar unos documentos. Además, esta tarde llega su prometido. Si te apetece unirte, iremos a cenar los tres.


  —No sé —le respondo indecisa.


  —Me vendría bien algo de compañía para no ser el sujetavelas de la cena.


  Suelto una carcajada por lo que acaba de decir y expongo:


  —Lo pensaré, gracias por la invitación, que tengas una buena tarde.


  —Igualmente, Mia.


  Se marcha y suspiro profundamente. Me cuesta mucho estar a su lado, aunque en la cena también estará Kate y además me gustaría mucho conocer a su prometido. ¿Qué debo hacer? No lo sé. Lo pensaré durante la tarde.
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  Kate me ha llamado y me ha pedido que vaya a la cena. No sé si se lo habrá pedido Jackson al ver que yo no le había dado una respuesta afirmativa, o simplemente ha sido iniciativa suya. La cuestión es que hoy es viernes y no me apetece nada quedarme en casa y, ¡qué demonios!, hace una vida que no salgo de cena con nadie. Tengo mucha curiosidad por conocer al prometido de mi amiga.


  ¡Prometido, sí! Pero si no ha pasado ni un año desde que dejé Nueva York, y ella ya se ha prometido. Tenemos veintitrés años. ¿Por qué tanta prisa?


  ¡Esta chica está loca! ¡Rematadamente loca! Así que he aceptado y hemos quedado en la casa de Jackson a las nueve. Es una cena informal, aunque he decidido arreglarme un poco.


  —¿Vas a salir? —me pregunta mi madre.


  —Sí, me voy de cena con Kate, Derek, el prometido de ésta, y Jackson.


  Al escuchar el nombre de Jackson se le ha iluminado la cara.


  —¡Me alegra, hija! Disfruta mucho. Estás muy guapa —concluye y me da un beso—. Y no te preocupes por la hora…


  ¿En serio me ha dicho eso último? No pensaba que tenía toque de queda a mis veintitrés años, aunque está bien que me lo recuerde.


  ¡Estoy deseando mudarme! ¡Cada día más!


  —Gracias, mamá —le respondo dibujando una fingida sonrisa.


  Salgo de casa y pido un taxi, a estas horas, la ciudad no es lo que se dice segura para que una mujer transite sola.


  Llego a casa de Jackson con tiempo suficiente, llamo a la puerta y es él quien me la abre. Me sonríe con calidez y me hace pasar.


  —Gracias por venir, Mia. Llegas pronto… y Kate aún no está lista. Te presentaré a Derek. Debería hacerlo ella, pero, como te he comentado, está arreglándose. No sé si vamos de cena o a su boda —comenta con ironía.


  —¡Te he oído! —chilla desde la parte de arriba—. ¡Muy gracioso!


  Derek se echa a reír y se presenta él mismo.


  —Hola, soy Derek y tú debes de ser la famosa Mia. He oído hablar mucho de ti.


  —Encantada, Derek. Espero que todo sean cosas buenas —le respondo.


  —Tranquila, casi todo bueno.


  —¡Oh, vaya! Así que hay algo jugoso por ahí mío —comento con sarcasmo.


  —Ya sabes cómo somos los humanos, nos gusta siempre hablar de las personas cuando no están presentes, aunque no soy de los que juzgan a los demás sin conocerlos. Hoy sabré si esas cosillas que me han contado de ti, nada malas, tranquila, solo algún defectivo, son reales o no, y tengo algo que proponerte.


  —¿Sí? —inquiero sorprendida.


  —Por supuesto, aunque me han dicho que esta noche solo diversión.


  —¡Vaya! Me dejas con la intriga.


  —Es trabajo, Mia. Pero como te he dicho, mañana será otro día.


  Me deja algo sorprendida. Ni siquiera sé a qué se dedica, aunque supongo que estará relacionado con el marketing. A estas alturas, entiendo que Kate o el propio Jackson le habrán hablado de mí y, tal y como ha dicho, no todo lo que han dicho ha sido positivo.


  —Me encantará cualquier cosa que me propongas, pareces un hombre muy sensato.


  —Gracias, tú también pareces una buena persona y, además, conozco tu trabajo a la perfección. Trabajé un tiempo con el señor Parson, quien llevó a cabo varias campañas para nuestra empresa. Sin embargo, la que más me llamó la atención fue la que realizaste tú. En cuanto me enteré de que eras amiga de Kate, supe que tenía que contratar tus servicios.


  —¿No habíamos acordado no hablar de trabajo hoy? —cuestiona Kate, quien entra al salón luciendo un vestido de gasa demasiado provocativo y fino para la época del año en la que estamos.


  —Lo siento, amor, no he podido resistirme —le dice dándole un beso en los labios—. Mia, te prometo que mañana te contaré todos los detalles de mi oferta. Pero le he prometido a mi amada que esta noche solo nos divertiremos.


  —Tranquilo, me parece perfecto.


  —¿Nos vamos? —interviene Jackson, que se ha quedado como un mero espectador de la conversación que hemos mantenido Derek y yo.


  —Claro, ya estamos todos.


  —Amor, ¿no vas demasiado fresca para el tiempo que hace aquí?


  —Vamos en coche e imagino que en el restaurante pondrán la calefacción, este vestido es nuevo y quiero lucirlo.


  —Deberías coger un chal o un abrigo —interviene Derek protector.


  —Está bien, aunque me lo quitaré en cuanto lleguemos al restaurante, quiero lucirlo.


  —Como desees, pero no me gustaría que te resfriaras.


  Me parece encantador cómo la cuida y se preocupa por ella. ¡Qué hombre más maravilloso!


  Kate sube de nuevo al piso de arriba, coge un abrigo blanco y baja de nuevo con él en la mano. No entiendo lo cabezota que es esta mujer con lucir un vestido y pasar frío, pero allá ella.


  Nos vamos en un coche que conduce Derek, desconozco si lo ha alquilado, supongo que sí, porque por lo que tengo entendido ha venido en avión. Pone en el GPS la dirección del restaurante y ellos dos se montan delante mientras que nosotras lo hacemos detrás. Kate aprovecha para preguntarme en voz baja qué me parece su novio.


  —¿Te ha caído bien, Derek? Me gustaría que me dieras tu opinión.


  —A simple vista, parece un buen hombre, se preocupa por ti y eso es mucho decir para los chicos de hoy en día —le respondo pensando en Jackson, en cómo era antes.


  No es que fuera descuidado, no se portaba mal conmigo, sin embargo, no tenía esos detalles conmigo.


  —Es maravilloso, creo que es como un sueño hecho realidad.


  —Pero ¿casarte… ahora?


  —Lo sé, es una locura, ni yo misma me lo creo, es tres años mayor que yo y, aunque somos muy jóvenes, no queremos esperar demasiado a tener hijos. El tiempo pasa muy rápido y, cuanto más esperemos, quizás luego sea demasiado tarde para tenerlos o seremos como sus abuelos.


  —No sé…, visto así… Aunque, para ser sincera, no te veía sentando la cabeza tan joven, con lo alocada que tú eres.


  —Ni yo, sin embargo, conocí a Derek y mi vida cambió. Lo quiero con todo mi corazón y él a mí, ¿por qué esperar entonces si lo tenemos tan claro?


  Quizás tenga razón, si quieres a una persona, si estás enamorada de ella, qué impide estar con ella para siempre. Me parece absurdo esperar años porque seas todavía muy joven.


  —Tienes razón, Kate, y te admiro por encontrar a esa persona.


  —Aunque no lo creas, tú también la has encontrado, es solo que no quieres reconocerlo.


  No le contesto, me niego a reconocer que Jackson lo es, porque tendría que volver a dejar aflorar esos sentimientos que estoy reteniendo desde que lo conocí.
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  Hemos llegado al restaurante y, tal y como yo esperaba, estoy sentada en frente de Jackson. A mi lado está Kate. Hacemos la elección de la cena mientras la conversación gira en torno a nuestros años universitarios. Derek está muy interesado en conocer cosas sobre su novia, aunque nuestra amiga está intentando que no contemos nada escabroso sobre ella.


  —Todos tuvimos esos años locos en la universidad, ¿tú no, Derek? —inquiere Jackson.


  —La verdad es que yo siempre he sido el típico niño bueno.


  Vamos, su antítesis.


  —Entonces, como yo —suelta él y se echa a reír.


  —¿En serio? Más bien yo te veo de esos hombres que van rompiendo corazones y les gusta mucho la fiesta, ¿me equivoco?


  —¡Para nada! —interviene Kate—. No obstante, ahora se ha reformado y, como ves, es un hombre de negocios que está disponible —comenta y me da un puntapié—. Aunque estoy segura de que no por mucho tiempo. En Seattle hay mucha chica guapa.


  —No busco pareja ahora mismo. Tras la muerte de mi tía Claire, quiero centrarme un poco en la empresa familiar y también en el orfanato, creo que eso ocupará mi tiempo. Tal y como Kate ha dicho, mis años universitarios han sido un desfase en todos los sentidos, no lo voy, a negar, así que va siendo hora de que me centre un poco en la vida, en lo importante.


  —Claro, además comenzamos la transición y, aunque seamos jóvenes, tenemos que mirar al futuro, casarnos, tener hijos —comenta Derek.


  —No estoy seguro si miro tan a largo plazo. Por ahora, quiero centrarme en el trabajo. Si miro hacia atrás, hace un año, mi única aspiración era divertirme, así que ya he ganado.


  —Mucho —interviene Kate.


  Yo no he dicho nada por el momento, aunque Derek sonríe y parece que al verme tan callada es mi turno.


  —¿Y tú qué, Mia?


  —Realmente voy viviendo el día a día. Claro que tengo aspiraciones y sueños, pero la vida me ha enseñado que a veces hay que vivir el momento, el mañana es bastante incierto.


  —Eso es muy cierto, aunque si no sueñas con un futuro, entonces ¿para qué despertarse mañana? —me pregunta sabiamente.


  No le respondo, porque en realidad no sé qué decirle. Hace tiempo que dejé de soñar, desde aquel día en que Donovan, ahora Jackson, me rompió el corazón y con él se fueron todas mis expectativas de trabajar en una gran empresa. Ahora me limito a sobrevivir en un trabajo que, aunque no me gusta, me hace disfrutar del día a día. Y que hasta hoy no era remunerado.


  El silencio se ha apoderado de nuestra conversación, aunque el camarero en ese preciso momento se encarga de romperlo al traernos los platos que hemos pedido.


  Cada uno da buena cuenta del suyo y comentamos qué tal están, deshaciendo el incómodo silencio que se había instaurado tras la última pregunta de Derek.


  Después de los postres, Jackson se hace cargo de la cuenta tras una batalla con Derek por pagarla. Las mujeres no intervenimos, yo la primera, en mi situación económica actual no podría pagar la cantidad desorbitada a la que asciende la suma.


  —¿Tomamos algo? —pregunta Kate—. La noche es joven.


  —Yo no puedo beber alcohol —comenta Jackson—, pero no me apetece todavía irme a casa.


  —Por mí bien. —Tampoco me apetece volver a casa tan pronto, para ser sincera.


  —¡Pues no se hable más! Nos vamos a tomar algo.


  Enseguida encontramos un bar cerca del restaurante, al ser viernes parece que la cosa está animada. Derek se encarga de pedir nuestras consumiciones; para Jackson una cerveza sin alcohol y yo me he decidido por un bourbon —si llego borracha a casa me importa bien poco—. Mi madre imagino que estará durmiendo.


  Nos sentamos y charlamos de cómo se conocieron Kate y Derek, una cosa que a mí me interesa, la verdad.


  —No os riais, pero llegaba tarde al juzgado, de estos días que parece que todo te sale mal y para colmo choco con un armario empotrado, el tipo no podría estar en peor sitio y yo con la mala leche que a veces me gasto.


  —¡No, qué va! —soltamos casi al unísono Jackson y yo con ironía.


  Nos miramos porque parece que nos hemos compenetrado, pero es que la conocemos bien y puede ser una arpía de mucho cuidado.


  —¿Dejáis que continúe?


  —Claro, claro —digo yo intentando contenerme.


  —La cuestión es que le dije un improperio muy fuerte.


  —¡Dilo, cariño! Son tus amigos, te conocen muy bien.


  —¡Maldito hijo de puta! —exclama Kate—. Por su culpa el tacón de mis Manolo se me enganchó en el agujero de una alcantarilla y ya podéis imaginar cómo quedaron mis zapatos.


  —¡Hechos un asco! —le digo yo, imaginando esos zapatos que tanto adora Kate.


  —Pero yo, como buen caballero, me ofrecía a arreglárselos o comprarle otros e invitarla a cenar en compensación.


  —¡Eso sí! No me dejé engatusar tan fácilmente, primero fui al juzgado, cojeando, gané el juicio y después este hombre que veis aquí me estaba esperando en la puerta durante una hora. ¿No es para enamorarse de él?


  —A ver, fui a hacer unos recados y luego volví, porque le pregunté a la secretaria de los juzgados cuánto podía durar un juicio. Aunque tengo que admitir que fui un galante quedándome a esperarte.


  —¡Es cierto! Pero después me hice un poco la dura.


  Volvemos a reírnos, tienen una bonita historia de amor y hacen una pareja encantadora. Se ve que se profesan un amor increíble, con una química que arrasa.


  Seguimos bebiendo y hablando. Es maravilloso lo bien que se está en compañía de Derek y Kate. Jackson interviene en la conversación, aunque es cierto que interrelaciona poco conmigo, no sé muy bien cuál es el motivo, si simplemente es porque está incómodo con mi presencia o porque no le contesté a lo de la cena. No le doy demasiada importancia, esta noche he decidido divertirme y eso es precisamente lo que estoy haciendo.


  A las dos de la madrugada ponemos fin a la fiesta. Derek apenas ha bebido, solo una cerveza al principio, así que de nuevo es él quien conduce.


  —¿Te dejamos en tu casa? —me pregunta.


  —No, tranquilo, llévame hasta la casa de Jackson y después tomaré un taxi.


  —¿Y por qué no te quedas a dormir allí? —cuestiona Jackson—. Es tarde y hay habitaciones de sobra, mañana por la mañana cuando quieras te levantas y te vas a casa sin problema.


  Sabe, por lo que le dije, que quiero independizarme y por ello entiende que tal vez no quiera dormir en casa de mis padres.


  —Claro, Mia, ven con nosotros y nos tomamos la última en casa de Jackson —concluye Kate que va un poco afectada por el alcohol.


  Yo, aunque he bebido varias copas, he sabido parar cuando estaba llegando al límite de mis posibilidades.


  —Está bien, pero nada de beber más, creo que por hoy ya hemos tenido suficiente.


  —¡Aguafiestas!
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  Derek ha tenido que subir a Kate en brazos porque apenas era capaz de tenerse en pie. Y quería tomarse otra copa. ¡Santo cielo, qué mujer!


  —Te acompaño a tu cuarto. Si necesitas algo de ropa para dormir, puedo dejarte una camiseta o algo para que estés más cómoda. Te diría que tengo ropa de mi tía, aunque no sé si te apetece.


  —Prefiero una camiseta o una sudadera, si no te molesta.


  Entra en la habitación donde él duerme —me extraña que lo siga haciendo en la de abajo con la casa tan grande que tiene para él solo— y saca una sudadera de la universidad. También me deja una camiseta y unos bóxers.


  —Ten, los calzones son nuevos.


  —Tranquilo, con que estuvieran limpios es suficiente —contesto con una sonrisa.


  —No se me ocurriría —comenta cerrando los ojos ofendido.


  —¡Era broma, hombre! —le digo sabiendo que se lo ha tomado de otra manera.


  Dibuja un amago de sonrisa, pero sé que no le ha parecido bien. Le deseo buenas noches y me voy a la habitación, donde me pongo la ropa que me ha dejado. Sin querer pienso en él, porque evidentemente esta ropa huele a él y, cuando intento conciliar el sueño, escucho que la parejita —Kate y Derek— están teniendo un encuentro en la habitación de al lado demasiado fogoso para mi gusto.


  ¡Mierda y yo que pensé que, tras el numerito de subirla en brazos, Kate caería rendida en la cama! Pero no, parece que ha sido tumbarla y activar en ella algún tipo de deseo sexual que hace que su libido se suba por las paredes.


  Cierro los ojos, intento no pensar en eso, pero, entre el olor de la ropa de Jackson y ellos dos, no consigo conciliar el sueño y, al cabo de media hora, me doy por vencida y decido bajar a la cocina a tomar un vaso de leche caliente para intentar al menos paliar mi mal humor.


  Entro con todo el sigilo del mundo y, cuando estoy abriendo la nevera, escucho una voz que me susurra:


  —¿Tú tampoco puedes dormir?


  Doy un respingo sobresaltándome al no esperar encontrármelo detrás de mí mirándome con ojos felinos.


  —La verdad es que no, tengo fiesta en la habitación de al lado.


  —¿En serio? No hubiera apostado ni un pavo porque esa pareja tuviera sexo esta noche, la verdad. Kate parecía muy perjudicada.


  —Ni yo tampoco, pero mira, nos hemos equivocado…


  Ambos nos reímos solo de pensarlo.


  —Y has decidido tomar un vaso de leche caliente.


  —Sí y dormir en el sofá, porque creo que será el único sitio donde pueda pegar ojo.


  —Acuéstate en mi cama, no puedo permitir que duermas en el sofá.


  —¡No! Tranquilo.


  —En serio, Mia, me quedo más tranquilo si duermes en mi cama. Me parece descortés que duermas en el sofá.


  —¡Está bien! Aunque no me importa, en la universidad he dormido en sitios peores.


  —Y yo también, así que no te preocupes —responde él también poniendo el toque de gracia a la situación.


  Los dos nos tomamos el vaso de leche caliente y después me acompaña hasta su cuarto.


  —Perdón por el desorden —me dice—. Ya sabes que a veces soy bastante descuidado.


  Aunque yo lo veo muy ordenado, solo ha dejado la ropa de hoy encima de una silla según se la ha quitado, por lo demás, no hay nada tirado por el suelo o ropa sin lavar de dos o tres días, como era típico de él cuando lo conocí.


  —Tranquilo, es tu habitación y tu casa, además, no me asustaría lo más mínimo.


  —Lo sé, aun así, si quieres que cambiemos las sábanas.


  —No, está bien, vamos a intentar dormir, es tarde —le respondo.


  —Buenas noches, Mia. Descansa.


  —Buenas noches, Jackson, tú también.


  Me tumbo en la gran cama y de nuevo su olor, esta vez más fuerte, me perturba. Intento que no lo haga, pero es inevitable. Ahora llevo su ropa y estoy en su cama, con las sábanas oliendo a su perfume y a él. Cierro los ojos e intento no pensar. Estoy muy cansada, pero no consigo conciliar el sueño. Tras una hora, recordando muchas cosas vividas con Jackson, ¡qué demonios!, se enciende una chispa de deseo al pensar que quizás —solo quizás— podría estar en esta cama con él de otra manera, entonces decido darme por vencida y levantarme.


  Lo veo dormido en el sofá, dudo por un momento si despertarlo o no. ¿Soy una mala persona si lo hago? Decididamente, sí. Por lo que concluyo que lo mejor es que regrese a su cama, no sin antes taparlo bien para que no coja frío, y ese simple gesto lo despierta. Me mira desorientado.


  —¿Ocurre algo, Mia? —pregunta sin apenas voz.


  —La verdad es que sigo sin poder dormir.


  Me mira extrañado y se incorpora aturdido.


  —¿La cama es incómoda? ¿Hay algo que no te guste?


  —Lo único que no me gusta es que todo huele a ti, Jackson.


  Se incorpora y su cara es de inquietud, como si hubiera dicho algo que realmente lo moleste.


  —A ver, no me malinterpretes, no es que no me guste, simplemente es que me trae muchos recuerdos y…, te seré sincera, también ha despertado en mí cierto deseo.


  Esas últimas palabras parecen haberle agradado porque su gesto contrariado cambia por completo.


  —Jackson, tengo miedo, no voy a negar que aún me gustas, pero no quiero volver a abrirte mi corazón, porque si me haces daño de nuevo, entonces no sé si podré recomponerme otra vez.


  —Lo entiendo, aunque, como has podido comprobar, no soy el chico que conociste hace tiempo, he cambiado y mucho, sin embargo, respeto tu opinión y tus deseos.


  —Sé que has cambiado mucho, pero cada vez que pienso en ti de otra forma que no sea como mi jefe mi corazón me recuerda lo que pasó entre nosotros. Necesito tiempo para curarme, para pasar página.


  —Y yo te daré todo el que necesites, Mia.


  —Gracias. Ahora, vete a la cama, yo me quedaré aquí en el sofá.


  —¿Estás segura?


  —La verdad es que creo que hoy no podré dormir en absoluto de ninguna de las maneras.


  —¿Y cómo puedo ayudarte a que lo logres?


  —¿Me estrecharías entre tus brazos hasta que consiga dormirme?


  —Por supuesto. ¿Aquí en el sofá? —cuestiona mirándome fijamente a los ojos.


  —Sí, aquí mismo.


  Reposo mi cabeza en su pecho, siento cómo su corazón late acelerado. El mío también lo hace. Poco a poco van calmándose. Me arrulla con la manta, como si fuera una niña pequeña, y sin darme apenas cuenta consigo quedarme dormida.
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  Un enérgico carraspeo me despierta, abro los ojos y unos fuertes brazos me rodean. Son los de Jackson, que también se ha incorporado a la vez que yo.


  —Buenos días, tortolitos —comenta Kate con guasa—. Bien, ¿no?


  —Buenos días, escandalosa —le respondo yo con ironía—. Ayer vosotros, ¿bien también?


  Se lleva las manos a la cara avergonzada y responde:


  —¿Se nos oyó mucho?


  —¿Que si os oyó? Creo que os oyeron incluso en el orfanato —responde Jackson bromeando.


  No es cierto, aquí abajo no se escuchaba, pero ya que se ha levantado tan graciosa, entiendo que él quiera hacerle rabiar.


  —¡Madre mía! Creo que fue el alcohol que me hizo estar tan desinhibida. Chicos, lo siento, yo no soy así. ¡Qué vergüenza! ¿Y vosotros?


  —Solo hemos dormido —intervengo también un poco avergonzada.


  —¿Y la cama? —cuestiona curiosa.


  —Es una larga historia.


  —¡Necesito un café bien cargado! —exclama—. ¿Me la cuentas?


  Me libero de los brazos de Jackson, que aún no me había soltado, y me pongo en pie; en cambio él parece haber querido darme tiempo para explicar a Kate lo que ha sucedido.


  Preparamos el café y mientras se lo cuento.


  —Deberíais estar juntos. Estáis hechos el uno para el otro —concluye.


  —No quiero que me rompa de nuevo el corazón.


  —El miedo es de cobardes, Mia. Si no te arriesgas, si no te lanzas, nunca sabrás lo que podría haber sido, y si me dejas que te dé un último consejo, creo que Seattle no es para él. Se acabará cansando a no ser que tú le des una oportunidad.


  En ese momento aparece Jackson seguido de Derek. Ella le da un tierno beso en los labios y yo me doy cuenta de que si fuéramos una pareja habría sido igual.


  —Necesito un café —expone Derek y yo miro a Kate sonriendo.


  Sabe por qué lo hago, la fiestecita de anoche les está pasando factura.


  —¡Marchando uno recién hecho!


  Todos desayunamos en armonía y después, tras charlar con Derek sobre el trabajo, decido marcharme a casa. Seguramente mis padres me hayan echado un poco de menos.


  —¿Te vas? —me pregunta Jackson.


  —Sí, pasaré un segundo por el orfanato a ver a los niños y después voy a casa a descansar.


  —Si quieres, puedo ayudarte a buscar piso. Ellos dos van a dar una vuelta por Seattle y yo no tengo nada que hacer, sé que es sábado, pero hay muchos carteles en la ciudad, podemos dar una vuelta…


  —Gracias, Jackson, pero este fin de semana voy a tomármelo con calma, voy a descansar y desconectar un poco de todo. No obstante, muchas gracias por tu ofrecimiento.


  —De nada, si cambias de opinión, solo tienes que llamarme.


  —Así lo haré, que tengas un buen fin de semana.


  —Igualmente.


  Decido marcharme, aunque realmente podría haber quedado con él. Necesito poner en orden mis sentimientos. Todos me dicen lo que tengo que hacer con respecto a Jackson: Kate, mi madre, pero yo necesito saber qué es lo que yo quiero o necesito. Ahora mismo, preciso estar un tiempo sola, alquilar un piso y vivir de forma independiente, sin padres, amigos ni pareja. Lo que venga después, ya lo veré.


  Paso por el orfanato, veo a los niños, como siempre encontrarme con Pit es lo mejor del día. Aunque no sé por cuánto tiempo, pues hay una pareja interesada por ella. Hace unos días que hicieron una visita al orfanato, estuvieron viendo a los niños y realmente les encantó el carácter de Pit. El otro día me escribieron y me solicitaron los papeles para la acogida de la niña.


  Soy muy consciente de que esto podría pasar, es más, tengo que estar contenta por ella, y ojalá que fuera así con todos los niños, sin embargo, Pit es tan especial que siento como una punzada en el corazón.


  Venir aquí todos los días, algunos especialmente difíciles, y ver esa bonita carita de princesita, que te diga algunas cosas tan bonitas, te pida que le leas su cuento favorito. Será difícil durante un tiempo no tenerla.


  —Mia, ¿estás bien? —me pregunta al ver que estoy absorta en mis pensamientos.


  —Claro, hoy estoy un poco cansada. Ayer salí a cenar y nos fuimos un poco tarde a dormir.


  —¿Con quién saliste? —indaga la muy cotilla.


  —Fui con mi amiga Kate, su novio y Jackson.


  —Me gusta mucho Jackson, si fuera un poco más mayor podría ser su novia —dice con descaro.


  Suelto una carcajada porque me ha pillado por sorpresa.


  —No te rías, es muy guapo. ¿A ti no te gusta? Pareces enfadada cuando estás con él.


  ¡La madre que la parió! No se le escapa una.


  —No estoy enfadada, pero es mi jefe. No se puede ser amiga de los jefes. ¿Me entiendes?


  —No mucho. Entonces, ¿no te gusta? Porque yo creo que a él sí le gustas.


  Estoy realmente alucinada con esta niña. ¿Cómo es posible que pueda ver eso?


  —No, no lo creo.


  —Sí, él te mira, así como me mira Eliot a mí y él me ha dicho que le gusto.


  Vuelvo a reírme porque esta niña es increíble. ¡No me puedo creer que sea tan pequeña y tenga tanto desparpajo!


  —¿Sabes que eres una listilla, Pit? ¡Hala!, vamos a jugar un rato y dejemos a los chicos en paz.


  Me pongo a pintar con ella y con el resto de los niños y, después de un rato, me marcho a casa. Todavía sigo perpleja de lo lista que es esta niña, definitivamente, voy a echarla mucho de menos cuando se marche.
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  Han pasado un par de semanas desde que Kate se marchó, y mi vida se ha vuelto una locura con la búsqueda de piso. Decidí hacerlo yo sola, sin la ayuda de nadie, y es cierto que me estoy volviendo loca.


  Para colmo, hoy ha surgido otro problema, mañana Jackson se marcha a Nueva York y, cuando me lo estaba comentando en la oficina, ha entrado Pit y se ha armado una buena.


  —¡Yo quiero ir a Nueva York contigo! —ha dicho con toda su cara dura.


  —Cielo, Jackson no puede llevarte a Nueva York, va a trabajar.


  —¡Pues yo quiero ir! —exclama enfadada.


  Se ha tirado al suelo y se ha puesto a llorar y patalear como la típica niña consentida que le monta un espectáculo a sus padres en medio de un supermercado para conseguir sus chuches preferidas.


  —A ver, cielo —le digo yo agachándome a su lado—, Jackson te llevará otro día, ¿de acuerdo?


  Es una mentira piadosa, pues en dos días sus padres de acogida vendrán a por ella. Otra cosa que tampoco he hablado con él. Ni siquiera sé cómo decírselo. Con todo el tema de la búsqueda de apartamento se me ha pasado.


  —¡¡No!!


  Él no se ha pronunciado tampoco, está mirando la escena con bastante agobio. ¡Me fastidia que no me ayude! Aunque creo que está molesto conmigo porque no me dejo ayudar con lo del piso.


  —Pit, si dejas de llorar, te llevo a Nueva York —dice al cabo de un rato tras ver que la niña sigue llorando y pataleando.


  Ella, que es más lista que nadie y que está montando su teatrillo, se calla de inmediato y se levanta del suelo.


  —¡Hecho! —dice con cara victoriosa.


  —Ahora, ve a jugar con los niños y luego hablamos, ¿de acuerdo? —estrechan sus manos y la niña sale de mi despacho con una sonrisa de oreja a oreja.


  ¡La madre que la parió, que en paz descanse!


  —No puedes prometerle algo que no vas a cumplir, te lo he dicho muchas veces —le reprocho enfadada.


  —¿Y cuándo no he cumplido alguna de mis promesas? —me pregunta exasperado.


  —Nunca —respondo hostil—. Aunque creo que no es una buena idea.


  —¿Y qué demonios querías que hiciera? Tú no estabas consiguiendo nada, esa niña es más lista que tú y yo juntos. Nos tendría todo el día así y me iba a explotar la cabeza si seguía llorando. Lo siento, me las apañaré.


  —¿Tú crees? Tienes una reunión, ¿qué harás con ella?


  —Se la dejaré a la secretaria de mi padre y después le enseñaré la ciudad. No hay problema.


  —¿Quieres que os acompañe? —me ofrezco, aunque después me doy cuenta de que es una idea pésima.


  —Seguro que estás muy liada con la búsqueda de piso —suelta con retintín—, no te preocupes, me las podré apañar.


  —No es molestia, y así saldré un poco de la rutina. La verdad es que quizás sí que necesite un poco de ayuda con lo de encontrar piso. Además, tengo que contarte una cosa —concluyo con la voz en un susurro.


  —¿Qué ocurre, Mia? Me estás asustando.


  —Con todo el tema de buscar piso se me había olvidado. Cierra la puerta, por favor.


  —¿Te vas? ¿Nos dejas? ¿Es por el trabajo de Derek? —pregunta atropelladamente—. Porque puedo subirte el sueldo…


  —No, tranquilo, no es eso.


  Cierra la puerta y se sienta; está inquieto, intranquilo.


  —Verás, hace un mes aproximadamente, una familia visitó las instalaciones del orfanato en busca de un niño o una niña para adopción. Es una buena familia —aclaro—, la cuestión es que quedó prendada de Pit. —Veo que su semblante cambia al mencionar a la niña—. Hace unos días llegaron todos los papeles para la acogida y en un par de días se la llevarán.


  Se queda en silencio. Sé lo mucho que quiere a esa niña, todos la queremos, es especial. Al ver que no habla, le pregunto:


  —¿Qué te parece?


  —Que me habría gustado que lo hubieras hablado conmigo, conocer a esa familia…, yo también soy parte de este orfanato, Mia, de hecho, soy el dueño de la casa que se usa de orfanato y me estoy encargando de sufragar todos los gastos. Sé que eres la directora y que tanto mi tía como yo decidimos delegar y confiar en ti todas las decisiones importantes, pero Pit… —no continúa la frase.


  —Sé que le tienes mucho cariño, pero son unas personas maravillosas, va a estar genial, ya lo verás —comento convencida.


  —¿Y ella qué opina?


  —Solo los ha visto una vez. El día que vinieron y aún no he hablado con ella explicándole la situación de lo que va a pasar.


  —¿En serio, Mia? No estás haciendo las cosas nada bien, al menos a mí me lo parece. Pero dejaré que gestiones esto a tu manera. Porque si te equivocas, que sé que lo harás, la culpa será solo tuya.


  —No es justo —le digo enfadada.


  —Sí lo es. Pit debería saber que en dos días se va a marchar de aquí, por eso ahora, más que nunca, sé que lo que voy a hacer mañana es la mejor decisión que he tomado en toda mi vida: le voy a regalar un bonito viaje a Nueva York y casi me alegro de que me lo hayas contado, porque así me ocuparé mucho de que sea inolvidable. Ahora, si me disculpas, tengo que preparar una reunión. Vendré a por Pit esta tarde si te parece bien. Mañana salimos temprano. Si quieres venir a mi casa a dormir, por mí no hay problema, si no, te recogeré a las seis y media de la mañana. Puedes concretármelo esta tarde si quieres —concluye muy enfadado.


  —Sí, luego te lo concreto. Lo siento, Jackson.


  —Que tengas un buen día, Mia.


  —Igualmente.


  Sale del despacho y por una vez en toda mi vida siento que soy una mala persona, que he hecho las cosas mal, con él, con Pit y quizás conmigo misma, porque creo que tiene razón. Pero ahora ya no hay vuelta atrás. ¿Cómo demonios voy a arreglar todo esto?


  No se me ocurre nada, absolutamente nada, para enmendar el error. Me centro en mi trabajo, pero apenas puedo concentrarme, así que salgo a jugar con los niños, aunque el día esté siendo bastante nefasto. Cada vez que veo a Pit —que está superfeliz presumiendo por que se va a Nueva York—, pienso en que a su vuelta tendré que decirle que se marcha con unos extraños, y se me rompe el corazón.


  A mediodía, decido ir a por mis cosas y pasar la noche en casa de Jackson, tengo que intentar al menos arreglarlo con él, no se me ocurre la manera, pero, si hay alguna, lo intentaré.
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  He llegado a casa de Jackson; él había ido antes a recoger a Pit, la niña está como loca por lo de mañana.


  —¡Hola, Mia! ¿A que es increíble que mañana nos vayamos a Nueva York?


  —¡Ajá! —le digo ante la atenta mirada de Jackson.


  Sé que está enfadado y no lo culpo. Todavía no sé qué demonios voy a hacer para que su humor cambie.


  —Jack me ha dicho que esta noche voy a cenar pizza y que mañana podré comer lo que yo quiera. Vamos a ir a la tienda de juguetes más grande del mundo y podré comprar un regalo para cada uno de mis amigos y otro para mí. ¡¿No es fantástico?!


  —Por supuesto.


  —¡Pero solo uno para cada uno! —añade Jackson.


  Ella sigue hablando y al cabo de un rato es él quien interviene.


  —Voy a pedir las pizzas, ¿alguna predilección?


  —A mí me da lo mismo —le digo intentando no molestarlo.


  —Yo…, yo la quiero con mucho queso —comenta Pit.


  —¡Pues no se hable más! Todas las pizzas con mucho queso.


  Hace el pedido y se pone a jugar un rato con Pit. Me gustaría unirme, pero parezco una intrusa, así que decido instalarme en la habitación que me ha asignado —la misma en la que dormí cuando vino Kate—. Dejo mis cosas y me pongo una ropa más cómoda para cenar. Bajo y ellos siguen jugando, tengo que admitir que siento celos de lo maravillosamente bien que se llevan.


  —No me hagas tantas cosquillas, que me hago pis… —dice Pit.


  Pero Jackson continúa.


  —Mia, ayúdame, por favor —me ruega la niña.


  Dudo por un momento, pero su insistencia me hace unirme y, aunque al principio Jackson solo sigue haciéndole cosquillas a ella, al final, al ver que yo contrataco contra él como puedo, decide también lanzarse contra mí, y de inmediato Pit se hace su aliada.


  Justo en el momento en que él está sobre mí y sus labios casi rozan, no sé si queriendo o no, los míos, el timbre suena y doy gracias, porque este juego comenzaba a acelerar demasiado mi corazón.


  —¡Menos mal! —exclama Pit—. Tengo que ir al baño.


  Jackson se levanta con rapidez y yo soy la única que, tumbada en la alfombra del salón, me quedo unos segundos más intentando recomponerme de lo ocurrido.


  Sé que todo ha sido un juego, sin embargo, ahora mismo estoy totalmente descolocada y, para ser sincera conmigo misma, esto no ha hecho más que empeorar un poco la situación con Jackson para intentar arreglar las cosas, o al menos yo lo veo de esa forma.


  Cenamos con normalidad, aunque apenas digo nada. Pit, sin embargo, no se calla. Ni siquiera sé cómo come tanto con todo lo que habla, pero lo hace. Esta niña tiene un saque increíble.


  Una vez terminada la cena, aunque ella quiere seguir el juego, es Jackson quien decide que es hora de irse a la cama.


  —Pit, mañana tenemos que madrugar, hay que dormir.


  —¿Y puedo dormir contigo? En el orfanato duermo con todos los niños, tengo miedo de dormir sola.


  ¡No sabe nada la tía! Podría habérmelo dicho a mí, pero está visto que se ha encariñado con él y ya no me ve de la misma manera. Me siento un poco desplazada y a la vez celosa. Sin embargo, no puedo hacer nada más que aguantarme y, además, será por poco tiempo: se va a marchar.


  —Buenas noches, que descanséis —les digo.


  —Igualmente, Mia —me dice Jackson.


  Pit me da un beso y sonríe.


  De nuevo no puedo más que dar vueltas y vueltas en la cama, ¿será la dichosa cama la que no me deja conciliar el sueño?


  «Eres tú y tus remordimientos, que no haces las cosas bien», me dicta mi conciencia.


  Así que, como las otras dos veces que he estado aquí, decido bajar a tomar un vaso de leche y, como no podía ser de otra manera, Jackson está en la cocina.


  —Vaya, siempre nos encontramos aquí —le digo para romper el hielo.


  —La dichosa niña se mueve muchísimo —dice, aunque detecto que sigue enfadado.


  —Jackson, por favor —le ruego—. No te enfades.


  —¿Sabes…? Todas las personas que quiero, se marchan. Primero, mi madre; después, mi tía, y ahora Pit.


  —Yo estoy aquí, no me he ido a ningún sitio —le digo un poco dolida.


  No sé, pensaba que aún le importaba.


  —Disculpa, no me he expresado correctamente. Además, nosotros simplemente somos… ¿Qué somos, Mia? ¿Amigos, compañeros de trabajo? ¿O solo soy tu jefe? No sé ni lo que somos —concluye hastiado.


  —Tú me importas, te lo dije la otra vez, es solo que tengo miedo.


  —Tranquila, no pasa nada. Lo entiendo, fui un capullo y me lo merezco. Me vuelvo a la cama. Que descanses, Mia.


  Pero antes de que salga de la cocina le agarro la mano y tiro de él todo lo que puedo, se deja hacer y nos quedamos pegados, mirándonos fijamente. Sus preciosos ojos azules me miran con intensidad y yo me quedo intimidada en un principio, pero después decido lanzarme a la piscina. No quiero que se sienta mal, que piense que está solo, y lo beso. En un principio no hace nada, pero después los dos nos perdemos en el deseo contenido y acaricia mis nalgas sobre la fina tela del pijama acercándome más a él. Cuando por fin conseguimos separarnos, sisea:


  —Mia, esto es una locura… Tenemos una niña de seis años aquí al lado, no podemos seguir con esto.


  —Lo sé, pero quiero que sepas que no estás solo.


  —Buenas noches, Mia, descansa.


  Se marcha a la habitación y yo me sirvo el vaso de leche, intentado calmar un poco ese deseo que he sentido al estar a su lado.


  ¡Joder! No recordaba lo que me hacía sentir. Jackson es como una droga, cuanto más te da más necesitas. Ahora sí que no sé si podré pegar ojo en toda la puñetera noche.


  ***


  Y efectivamente así es: a las cuatro de la mañana, cansada de dar vueltas y vueltas, decido ponerme la ropa interior e ir a la piscina. Esta casa es enorme y Claire decidió cubrirla para disfrutar de ella durante todo el año. No lo haría si supiera que alguien me va a ver, pero ¿quién en su sano juicio va a estar despierto a estas horas? Y yo necesito dejar de pensar en lo ocurrido, en que cada día que pasa hago las cosas mucho peor y en que no sé qué estoy haciendo con mi vida. Así que unos largos me vendrán bien para calmarme y relajarme.


  Al cuarto largo, cuando asomo la cabeza para tomar aire, veo a Jackson mirándome perplejo.


  —¿Estás loca? —me pregunta.


  —No puedo dormir, ¿qué quieres que haga?


  Me tiende su mano y tira de mí. De nuevo nuestros cuerpos quedan pegados y él se fija en mi cuerpo casi desnudo.


  —Vas a matarme, Mia, te juro que vas a volverme totalmente loco.


  De nuevo lo beso, porque es lo que deseo. Estoy mojada, pero creo que a él no le importa lo más mínimo, es más, creo que los dos agradecemos esa humedad para refrescar nuestros cuerpos excitados. Nos tumbamos en el frío suelo y después… Después él se deshace de mi empapada ropa interior mientras yo intento con su ayuda quitarle el pijama.


  —No tengo protección —asevera cuando estamos desnudos.


  —No importa, sabes que tomo la píldora y que no ha habido nadie.


  Me mira asombrado y no entiendo por qué.


  —Tampoco ha habido…


  Lo callo con un beso, no quiero volver a ese fatídico momento, solo quiero disfrutar, olvidarme del pasado y vivir el presente. Y allí, en el suelo de la piscina de la que ahora es su casa, nuestros cuerpos vuelven a sentir el placer de estar juntos después de mucho tiempo.
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  Una vez que recuperamos el aliento, él me trae un albornoz y se viste admirando mi cuerpo desnudo. Ninguno de los dos ha dicho nada aún. Sabemos lo que implica después.


  Mientras nos dirigimos a la casa, es él quien parece que da el paso.


  —Mia, yo…, entenderé si piensas que esto solo es un polvo de amigos.


  —¿En serio, Jackson? ¿Eso ha sido esto para ti? —le pregunto ofendida.


  —No, claro que no. Pero no quiero hacerte daño ni ofenderte, yo solo… —expone inquieto.


  —Pues lo estás haciendo con esas palabras. Siento si he sido dura contigo, como te dije aquella noche, tengo miedo. Me gustas demasiado y si vuelves a hacerme daño no podría soportarlo.


  —He cambiado.


  —Lo sé y mucho. Pero me ha costado perdonarte, lo siento. No eras tú, sino yo.


  —No tengo nada que perdonarte —me dice dándome un beso en la frente—. Y ahora vamos a vigilar a esa pequeñaja. Es increíble lo rápido que se mete en tu corazón.


  —Es una niña con un don, yo también voy a echarla de menos.


  Nos dirigimos a la entrada y dudo por un momento, pero él me hace ir a la habitación.


  —Durmamos un poco.


  —¿Quieres que me acueste en tu cama?


  —¿Por qué no?


  —Tengo el albornoz y estoy aún un poco mojada.


  —Vamos, no importa. Intentemos dormir.


  Acepto y me meto con él en la cama. Pit está en el medio, por lo que cada uno de nosotros nos acostamos a un lado. Aunque él me agarra la mano y yo me siento afortunada. Me acaricia los dedos y sin darme cuenta consigo quedarme dormida.


  ***


  —¡Chicos, despertad! Ya es la hora —dice Pit a las seis, saltando en la cama—. ¿Qué haces aquí, Mia? Con un albornoz.


  La miro aún adormilada y pienso que a esta niña no se la pasa nada de nada.


  —Me fui a la piscina porque no podía dormir y Jackson me invitó a dormir aquí.


  —Jack es un buen tipo —suelta sonriendo.


  Yo sonrío también, parece una persona adulta, la jodía…


  —Sí, lo es. Buenos días, a los dos —digo al ver que él me mira sonriente.


  —Buenos días —responde también él—. Haré tortitas, aunque no hay tiempo que perder. Tenemos un largo viaje.


  —¡Sí, tortitas! ¡Fantástico! —exclama Pit, que de un salto sale corriendo a la cocina.


  —¡Es un torbellino! —suelta Jackson.


  —Pura energía de buena mañana —respondo yo.


  Jackson acude a la cocina y yo decido subir a la habitación a ponerme algo, cuando bajo, están los dos manos a la obra con las tortitas. No sabía que él fuera tan manitas con la cocina.


  —Mia, mira qué tortitas más deliciosas ha hecho Jack.


  No sé por qué lo llama así, pero me hace mucha gracia las confianzas que se trae con él.


  —¡Tienen muy buena pinta!


  Preparo café y, mientras ellos terminan, yo pongo la mesa.


  —¿Puedo tomar un chocolate? —pregunta Pit, que tiene sus tortitas rociadas de nata y también sirope.


  —Será mejor que tomes un vaso de leche. Tanto dulce no será bueno para tus dientes —le dice él y yo sonrío al ver que es un chico responsable.


  —¡Está bien! —concluye resignada.


  Tomo una tortita y un café, ellos en cambio se ponen las botas con varias con mucha nata y sirope. A mí no me gusta desayunar tanto. Después nos vestimos para poner rumbo al aeropuerto. Pit está como loca de contenta.


  —¡Nos vamos a Nueva York!


  —Por supuesto, granuja. Y debes portarte bien —le dice Jackson.


  —Lo prometo —responde ella más tranquila.


  Una vez que embarcamos en el avión privado de la familia —uno con todo lujo de detalles—, ambas nos quedamos calladas. Para Pit es la primera vez que monta en avión, para mí la primera en uno privado y ¡guau! Es una pasada, para qué negarlo.


  —Chicas, en cuanto despeguemos, podéis relajaros, yo tengo que trabajar un poco, ¿de acuerdo?


  Las dos asentimos, en mi caso creo que voy a echarme una cabezada, volar no me gusta nada, y Pit tiene una pantalla y, por lo que ha hablado con Jackson, quiere ver dibujos, así que eso es lo que hará.


  Y dicho y hecho, los tres nos centramos en lo que deseamos y, en mi caso, no me cuesta mucho dormirme porque esta noche apenas he pegado ojo. Pit se queda ojiplática viendo los dibujos y Jackson comienza a trabajar en su portátil.


  ***


  Me doy cuenta de que estamos aterrizando porque él me acaricia la mano con dulzura. Abro los ojos y le sonrío. Gesto que no parece pasarle desapercibido a Pit.


  —Un coche nos espera para llevarnos a nuestras oficinas de Carter Corporation. No estaré más de una hora. Tengo una reunión con mi padre para resolver unos asuntos y después podremos visitar Nueva York y hacer lo que queráis.


  —Yo quiero ir a una tienda donde tengan muchos juguetes.


  —Lo sé, cielo, pero tenemos que visitar Nueva York, ver la Estatua de la Libertad, aunque sea de lejos, Central Park, incluso podemos patinar en la pista del Rockefeller Center.


  —Vale, está bien. ¿Y después iremos a comprar algo a mis amigos y para mí? —pregunta Pit.


  —Claro, te lo he prometido y yo no rompo mis promesas, pero hay que ver un poco Nueva York.


  —De acuerdo.


  El coche nos lleva a unas grandes oficinas situadas, como no podía ser de otro modo, en Wall Street. Pit se queda alucinada al ver todos los edificios y se agarra de nuestra mano en cuanto bajamos del vehículo, de la mía y de la de Jackson.


  —Esto es muy grande —dice un poco sobrecogida.


  —Nueva York es así, cielo —comenta sonriente—. Al principio parece un poco intimidante, aunque después te acostumbras.


  —¿Tú también viviste aquí? —inquiere asombrada.


  —Estudié aquí, sí. Y Jackson y yo nos conocimos aquí.


  Subimos en el ascensor y ella no deja de mirar la cantidad de plantas que tiene el edificio.


  —Buenos días, señor Carter —comenta la recepcionista que parece conocerlo—, su padre y la señorita Miller lo esperan.


  —Susan, ellas son Mia y Pit, hazles pasar a una sala donde estén tranquilas y sírvales lo que deseen, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto. Pero ¿qué tenemos por aquí? Qué niña más preciosa —comenta la señora.


  —Me llamo Pit y Jack me ha traído en su avión para ver Nueva York.


  —¿En serio? ¡Menuda suerte!


  —Sí. Y luego voy a ir a comprar juguetes para todos mis amigos del orfanato.


  —¡Oh! Eres una buena chica. Si me acompañáis —comenta y nos traslada a una sala cerca de la entrada que parece un pequeño comedor. Aquí tenéis comida, leche y café. Cualquier cosa, estoy al fondo del pasillo.


  —Gracias, Susan.


  —Gracias, Su —dice Pit y la mujer le sonríe—. Esto es muy grande, ¿verdad? ¿Todo esto es de Jack? —pregunta asombrada.


  —También es de su padre. Pero sí.


  —¿Jack es rico? —inquiere de nuevo Pit.


  —Digamos que tiene mucho dinero, sí —le respondo porque no sé si ella se da cuenta de eso todavía.


  —Y ahora te cae bien, ¿verdad?


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque antes no te gustaba, pero ayer dormiste con él y hoy te ha acariciado las manos para despertarte. ¿Sois novios?


  ¡Dichosa niña! No se le escapa una.


  —Digamos que somos amigos. En el pasado él hizo algo que no me gustó, y ya lo he perdonado.


  —Perdonar es bueno, yo estaba enfadada con Frank por empujarme en la fila del comedor y ahora ya somos amigos otra vez porque me pidió perdón.


  —Por supuesto, hay que perdonar a las personas.


  —¿Puedo contarte un secreto? —dice bajando la voz.


  —Claro.


  —Me gustaría que Jack se convirtiera en mi papá. Lo quiero mucho.


  Esas palabras me rompen el corazón, tengo que hablar con ella sobre los padres de acogida, pero necesito que Jackson me ayude con eso. Cierro los ojos y solo puedo sonreírle.


  —Ten, he traído unos lápices y unos cuadernos para que dibujemos. ¿Te apetece mientras esperamos a Jackson?


  —Claro.


  Y así, sin decirle nada más, me siento en el suelo a su lado y coloreo una casita mientras ella dibuja una niña con un hombre. Sé lo que significa y me rompe totalmente el corazón.
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  Escucho voces, voces que incluso se escuchan aquí, al final del pasillo. Reconocería esa voz en cualquier lugar, porque el día que Claire estaba en el hospital la escuché por primera vez y no me gustaron nada los reproches que le hizo a su hijo.


  —¿Qué ocurre? —pregunta Pit, que se acerca asustada a mí.


  —Nada, cariño.


  Jackson entra en la sala con cara enfadada y dice:


  —Nos vamos.


  Pit se levanta de inmediato del suelo y yo con ella, sabe que no hay tiempo para rebatir, pero el padre de Jack entra detrás como una exhalación.


  —Eres un mal hijo, un sinvergüenza.


  —Padre, ¡déjalo ya!


  Kate está allí también sin saber qué hacer.


  —Vaya, te traes a tu putita y a su hija aquí, ¿en serio? ¡Cuánta desfachatez!


  —Señor, no grite a Jack —salta Pit sin amilanarse ni un pelo—. Un padre no trata así a su hijo. ¡Creo que es usted un mal hombre!


  La mira con desprecio, pero se ha quedado sin palabras como nos pasa a todos. La condenada niña no tiene pelos en la lengua.


  Justo en ese momento, el ascensor abre sus puertas y Kate, Jackson, Pit y yo nos adentramos sin decir ni una palabra más, dejando a su padre allí plantado.


  —Cielo, eres mi ídola —suelta Kate en cuanto comenzamos a bajar, dirigiéndose a Pit—. Nunca había visto a Michael quedarse sin palabras ante nadie, y tenía que ser una niña quien lo haga.


  Jackson aún está bastante afectado, por lo que me acerco a él, le agarro la mano y le susurro:


  —¿Estás mejor?


  —No mucho, aunque gracias.


  —No sé qué ha pasado, pero si quieres contármelo.


  —Vayamos primero al centro comercial, quizás podamos dejar a Pit en un sitio de esos de niños un rato, y sí: necesito contárselo a alguien.


  —De acuerdo.


  Al llegar a la puerta, Kate se despide de nosotros:


  —Tenga que acudir a una reunión, aunque vosotros dos tendréis que contarme algunas cosas, ¿verdad? —comenta al vernos agarrados de la mano.


  —Hablaremos, sí —le contesto yo.


  Nos despedidos de ella, Pit le da un beso y tomamos un taxi que nos lleva al centro comercial. Allí dejamos a Pit en un lugar destinado para los niños y nos sentamos a tomar un café.


  —¿Quieres contarme lo que ha ocurrido en la reunión? —le pregunto.


  —Que mi padre es un egoísta. Eso es lo que ha ocurrido —comenta enfadado—. Debería haberlo echado de la compañía, le propongo que mantenga un puesto de directivo, aunque él ya no va a tomar las decisiones importantes, y me dice que soy un mal hijo. Que me ha dado todo en la vida. ¿Qué te parece?


  —Que no debes hacerle caso, eso es lo que me parece. Las personas como tu padre se aprovechan y manipulan a los demás. Lo sé porque pude verlo cuando Claire estaba en el hospital. Creo que se nutren y disfrutan cuando la otra persona está mal. Por eso, cuando tú eras, y perdona por lo que te voy a decir, un despojo de la sociedad —veo cómo su semblante cambia al decir esas palabras—, es decir, que no hacías nada, él tenía tu poder, te daba dinero y disfrutaba viendo cómo te perdías y desperdiciabas tu vida. Es muy triste, pero ahora que te has convertido en un rival para él, que te das cuenta de que no puede hacer las cosas como él quiere y que, además, eres el dueño prácticamente de la compañía intenta hacerte daño. No dejes que lo consiga, eres más fuerte.


  —Me duele que me hable así delante de todo el mundo.


  —Pero has hecho bien marchándote, y Pit lo ha puesto en su sitio.


  —¡Dichosa cría! Como dice Kate, nunca había visto a mi padre enmudecer. Creo que no se esperaba que una niña tan pequeña le plantase cara y no se atrevía a decir nada.


  —Bueno, pues se ha llevado su merecido, no obstante, yo estaba dispuesta a sacar la bruja que llevo dentro, también te lo digo.


  —¿De verdad? —me pregunta ahora con la voz más calmada.


  —¡Ajá!


  —Vaya, vaya, señorita Green, ¿sabe que eso me está poniendo muy pero que muy cachondo? —me dice acariciando mi pierna bajo la mesa, intentando colar su mano por debajo de mi vestido.


  —¡Jackson! —siseo nerviosa.


  —¿Qué te ocurre? —pregunta ladino.


  —Que estamos en un sitio público —lo regaño.


  —Pero hay baños y tenemos todavía —mira el reloj y sonríe— cuarenta y cinco minutos hasta que recojamos a Pit.


  —¿Me lo estás diciendo en serio?


  —Totalmente si tú lo deseas


  ¡Joder! Nunca en toda mi vida he hecho una locura así, pero ahora que lo pienso y, después de lo de la piscina, es lo que más deseo. ¿Por qué? Ni yo misma lo sé.


  —De acuerdo, voy yo primero y tú tarda un minuto, para que no se note.


  —¿Crees que la gente va a vernos? Aquí la mayoría va a su aire, Mia.


  —Me da vergüenza.


  —Por una vez en tu vida, no pienses en los demás.


  Cierro un momento los ojos y decido hacerle caso, ¡es una puñetera locura! Pero nunca he sido de esas mujeres que hacen este tipo de cosas y ¡qué demonios! Por una vez…, ¿qué puede pasar?


  «¿Que os pille el de seguridad?».


  No hago caso a mi conciencia y me levanto. Jackson deja un billete de diez dólares a la camarera y se marcha detrás de mí. Nos dirigimos a los baños y, cuando me percato de que no hay nadie, él entra y en ese pequeño cubículo, ¡madre del amor hermoso!, Jackson arranca mi ropa interior y comienza a penetrarme. Esto es una locura, pero bendita locura.


  —¡Chist! No hagas tanto ruido —sisea al ver que estoy jadeando demasiado.


  —Pues aprieta más fuerte y más rápido —le exijo.


  —¡Vaya, vaya! Señorita Green, se está volviendo muy exigente —susurra a mi oído.


  —Me gustaría que hoy fueras un poco más Donovan en lugar de Jackson.


  Me mira extrañado y frunce el ceño.


  —No quiero ser esa persona —dice mientras frena las embestidas.


  —No te enfades, pero eras mucho más duro y me gustaba el sexo así.


  De nuevo me mira asombrado, como si mi comentario lo hubiera dejado asombrado.


  —Puedo ser duro siendo Jackson —comenta y vuelve a embestirme con fuerza.


  Agarro su pelo y tiro de él, madre mía, estoy llegando al orgasmo y es como pisar la gloria, creo que mis piernas me van a fallar de un momento a otro.


  —No me sueltes —musito casi sin fuerzas.


  —Tranquila, tú disfruta.


  Y eso es lo que hago mientras él sigue moviéndose con fuerza y yo me dejo llevar. Él tampoco tarda mucho más y justo en ese momento alguien entra en el baño. Me tapa la boca y esperamos a que la persona salga. Después estallamos en una carcajada.


  —Me has roto la ropa interior —lo regaño—. ¿Cómo voy a ir sin ella?


  —Te recuerdo que estamos en un centro comercial, puedes comprarte algo.


  —Soy pobre —le recuerdo.


  —Y yo asquerosamente rico, así que ahora nos asearemos y vas a comprarte la ropa interior que quieras, y ya de paso te compras algo para esta noche, ¿qué te parece?


  —Que no me gusta que nadie me compre nada. Puedo comprarme yo la ropa interior.


  —Vamos, Mia, el que rompe paga, ¿no?


  —Bueno, siempre puedo ir sin braguitas y cuando me siente abrir las piernas —comento con malicia.


  —¡Ni se te ocurra! —responde enfadado—. Además, no me ha gustado nada que me recuerdes alguien que no quiero volver a ser.


  —Me gustaba el sexo de antes —le digo.


  —¿Y el de ahora no? —cuestiona aún enfadado.


  —No ha estado mal.


  Me acorrala en la puerta de salida de los baños y me mira desafiante, me recuerda de nuevo a Donovan, enfadado e intimidador, y no sé por qué, pero vuelvo a estar de nuevo excitada.


  —No me desafíes, Mia, puedo volver a meterte en ese cubículo y volver a hacerte el amor, y creo que no tendrás ninguna queja.


  —Nos quedan quince minutos para recoger a Pit —le digo con la voz agitada.


  —Tengo tiempo de sobra.


  Justo en ese momento una mujer nos mira y, como Jackson sigue sujetándome, la mujer pregunta:


  —¿Todo bien?


  —Mi novio me proponía sexo en el aseo, pero yo no lo veo del todo claro —le digo sin tapujos.


  —¡Marranos, id a un hotel! —suelta la señora.


  Él me mira incrédulo al ver lo que he soltado y me entra la risa.


  —¡Eres increíble! ¡Estás loca! —exclama al fin, soltándome y negando con la cabeza.


  —¿Y qué querías que hiciera? Parecía cualquier cosa. Voy a comprarme la ropa interior.


  Saca la cartera y me ofrece la tarjeta.


  —No la quiero, Jackson.


  —Por favor, compra lo quieras. Algo para que disfrutemos los dos y te prometo que esta noche será inolvidable, como tú lo deseas.


  —Está bien, pero voy a gastar poco, no soy una mujer derrochona.


  —Como quieras, voy a buscar a Pit, nos vemos en la cafetería de antes, en media hora.


  Me da un beso y yo me marcho y entro en La perla. Sé que es una locura, que la ropa interior cuesta una fortuna, pero qué demonios, un día es un día y paga Jackson.


  Miro unos conjuntos muy sexis, me pruebo uno y me parece el apropiado, después cojo una braguita para sustituir mi prenda rota y prefiero no mirar el precio porque es desorbitado. Cuando voy a pagar, la dependienta me mira con altivez y después mira la tarjeta y comenta:


  —Señorita, esta tarjeta no es suya.


  —Lo sé, es de mi pareja —le digo—. Está recogiendo a nuestra niña en el parque de bolas. ¿Hay algún problema?


  No voy a darle más explicaciones.


  —Lo siento, pero tendrá que venir él a pagar, señorita. El señor Carter es cliente nuestro y nunca lo he visto con usted. Lo lamento, pero no puede llevarse esta ropa.


  Salgo indignada de la tienda y ya no miro nada más. Malditas clasistas, es cierto que mi vestido es normal y que a lo mejor no tengo pinta de comprar aquí, pero no he robado la tarjeta. Estoy enfadada, cabreada e indignada. ¡Mierda de sociedad!
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  Cuando Jackson me ve sin ninguna bolsa y con cara de enfado, se acerca rápidamente a mí y me pregunta:


  —¿Qué ha ocurrido?


  —¿Que qué ha ocurrido?


  —Que la dependienta de La perla parece ser que me ha tomado por una ladrona.


  —¡¿Qué?! La conozco, bueno, al menos la conocía.


  —Sí, ella te conoce, debías de ir mucho por ahí —suelto enfadada.


  —A ver, no lo pagues conmigo, ¿qué ha pasado?


  —He ido a pagar con tu tarjeta y me ha dicho que tenías que ir tú. Se ve que yo tengo pinta de ladrona o algo así.


  —Pues yo lo pago y asunto arreglado.


  —¡No lo quiero! Ya no. Me ha hecho quedar como una cualquiera.


  —¡Cálmate, Mia! Yo lo arreglo, ¿de acuerdo? No te enfades.


  —No quiero esa ropa, voy a comprar algo en cualquier sitio, no me hace falta ropa pija y de gente sin escrúpulos.


  —De acuerdo, pero voy a ir allí a limpiar tu reputación, nadie se mete con mi chica.


  —¿Tu chica? —pregunta Pit—. ¿Sois novios?


  Ninguno de los dos responde. Jackson se acerca a la tienda de ropa en cuestión. Veo cómo la dependienta le sonríe y entonces decido entrar.


  —Pit, cielo, quédate aquí un segundo.


  —¿En serio, Cristal? Mia es mi pareja.


  —Yo… —suelta un poco avergonzada—. No lo sabía.


  —Señorita, se lo he dicho, pero es más fácil juzgar a la gente por las apariencias.


  —Se lo envuelvo ahora mismo —comenta.


  —No, ya no lo quiero y además quiero que venga su encargada —le digo—. Es usted una insolente.


  —¿Qué ocurre aquí? Señor Carter, ¡qué alegría verlo! —dice una señora mayor.


  ¡Vaya, se ve que era un buen cliente!


  —Cristal no ha querido cobrar a mi novia unas prendas con mi tarjeta, estaba fuera con mi niña y ha pensado que había robado mi tarjeta.


  —¡Oh! Qué terrible incidente, disculpe nuestra torpeza. Ahora mismo se lo preparamos todo y le hacemos un descuento.


  —Señora, no quiero su ropa. Ahora ya no.


  La señora va a decir algo, pero yo me voy y la dejo con la palabra en la boca. Salgo de la tienda y Jackson se encoge de hombros.


  —Mia, estás siendo demasiado radical —dice al salir.


  —Tal vez, pero si me atienden mal a la primera no me gusta que después me hagan la pelota, quizás la jefa no tenga la culpa, pero debería haber reprendido a la dependienta por el trato que he recibido en lugar de hacerte la pelota a ti. No me gusta la gente así, lo siento.


  Él no dice nada, tal vez esté acostumbrado a que siempre lo hayan atendido bien porque es un niño rico, pero yo no quiero a gente falsa. Me siento como en Pretty Woman. ¡Paso!


  —Da una vuelta con Pit mientras yo voy a otra tienda. Ahora nos vemos.


  Entro en una tienda más normal, las dependientas me atienden a la perfección y soy yo la que pago esta vez, no tengo ningún problema y al terminar me uno a ellos.


  Compramos juguetes, libros y muchas más cosas para el orfanato. Comemos en el centro comercial y después vamos a casa de Jackson a dejar las compras. Al entrar, los recuerdos son agridulces.


  —¿Esta es tu casa? —pregunta Pit.


  —Sí, la de Nueva York, aunque hacía mucho tiempo que no venía. Desde que me mudé a Seattle.


  Está impoluta e imagino que alguien se encarga de la limpieza y su mantenimiento porque hace ya casi un año que él no vive aquí.


  —Es muy bonita —comenta de nuevo la niña—. ¿Piensas volver?, a mí me gustaría vivir en Nueva York.


  —Pit, cielo… —comienzo yo porque la conversación tiene que llegar. Miro a Jackson para que me eche un cable—. Verás… ¿Recuerdas aquel matrimonio que vino un día a visitar el orfanato? ¿Con los que estuviste paseando?


  —Sí, pero no me gustaron, especialmente el hombre.


  —¿Y eso por qué? —interviene Jackson.


  —Porque llamaron por teléfono a la mujer y, cuando no nos miraba, él empezó a tocarme.


  —¿A tocarte, de qué manera? —cuestiona Jackson alterado.


  —La cara, las piernas, no sé…, no me gustó mucho.


  —Pit y ¿por qué no me dijiste nada? —le pregunto preocupada.


  —Lo comenté con los niños del orfanato y me dijeron que era mejor no decir nada, porque si os decía algo a los mayores, nunca nadie nos querría adoptar.


  —Cielo, organiza un momento los juguetes —interviene Jackson—, Mia y yo vamos a preparar un café, luego iremos a visitar la ciudad. Times Square es muy bonito cuando está iluminado. Y cogeremos el avión cuando queramos, para eso es mío.


  —Vale.


  Jackson me mira algo asustado y yo no sé qué demonios hacer con esa situación.


  —Mia, ¿has investigado a esa familia?


  —La verdad es que, por lo poco que sé de ellos, no parecen malos padres, tienen un hijo y son solventes. Cuando los conocí me parecieron buena gente.


  —Dame los datos y le diré a Kate que se ponga ahora mismo con ellos, si es preciso contrataré a un detective privado, pero no voy a dejar a Pit en manos de un abusador.


  —Jackson, ¿no crees que exageras? Los niños a veces inventan…


  —Jamás he oído a Pit decir una mentira, ¿y tú?


  La verdad es que en eso tiene razón. Y algo así es muy fuerte. Llamaré al orfanato y le diré a Olivia que me pase los datos.


  Olivia es la mujer que ayudaba a Claire con todos los temas burocráticos y lo sigue haciendo ahora conmigo. Jackson ha vuelto al salón mientras yo hago las gestiones oportunas. Después le he mandado un mensaje para que la niña no sospeche nada y él a su vez lo ha reenviado a Kate.


  Aún estoy en shock por lo que nos ha contado. Espero que podamos dar con la verdad. Le diré a esa gente que la niña está enferma y que, por el momento, no va a salir del orfanato. Lo tengo todo aceptado y ahora no puedo anular la acogida si no tengo una buena excusa.


  Intentamos que la tarde transcurra divertida, pero entre Jackson y yo ha vuelto a surgir un problema. Sé que no es culpa de ninguno de los dos, pero él me culpa por no haber verificado la información y a mí me molesta ser culpable de todo lo que tenga que ver con Pit. Creo que en esta ocasión la niña debería haber contado lo que sucedió y entonces yo habría actuado en consecuencia respecto a su acogida. Sin embargo, las cosas son como son.


  A las nueve de la noche, después de visitar Central Park, Times Square y haber visto la Estatua de la Libertad desde Ellis Island, emprendemos el regreso a Seattle. El trayecto dura unas cinco horas en el avión privado, así que es mejor que duerma un poco, porque estoy segura de que, cuando llegue, volveré a sufrir otra noche de insomnio.


  Pit cae rendida y, cuando estoy a punto de dormirme, Jackson me dice:


  —Voy a adoptarla yo.


  —No vas a poder, Jackson. No conceden adopciones a familias monoparentales.


  —Pero soy rico, estaría muy bien conmigo.


  —Lo sé, pero no se basan solo en el dinero, los servicios sociales quieren que se críen con un padre y una madre, para que crezcan en una familia estructurada.


  —¿Y qué ocurre cuando fallece uno de ellos? Mi madre falleció y yo crecí con un padre que ni aparecía. ¿Eso es una familia estructurada? —suelta con sarcasmo.


  —Te comprendo y no es justo, pero cuando se trata de una adopción es mucho más complicado que eso.


  —Entonces, ayúdame. Tú podrías… Podríamos casarnos…


  —¿Estás loco? ¿En serio?


  —Quiero a Pit y sabes que conmigo estaría muy bien, vamos… Esa gente va a hacerle daño.


  —No lo sabemos.


  —¿En serio no la crees? ¡Joder, Mia! Por favor.


  —Les he dicho que la niña está enferma. Tienes una semana para averiguar algo malo de ellos. No puedo anular una acogida, por el momento todo es legal.


  —¿Y si lo consigo, me ayudarás?


  —Jackson…


  —De acuerdo, no te preocupes, ya buscaré el modo.


  Se levanta del asiento que ocupaba frente a mí y se marcha al lado de Pit. Se recuesta a su lado y me deja sola. ¿Qué habrá querido decir con buscará el modo?


  «A ver, niñata, blanco y en botella, si tú no quieres ayudarlo, encontrará a otra».


  Cierro los ojos y suspiro profundamente. No puedo hacer lo que me pide, pero yo quiero ser la única mujer de su vida, quiero ser la última mujer que ocupe su corazón. Eso siempre lo tuve claro cuando lo conocí, y después todo se rompió.


  ¿Estoy dispuesta a perderlo de nuevo? Eso es en lo único que tengo que pensar ahora. Cierro los ojos y no sé si es por el cansancio del día o simplemente el no dormir lo suficiente, pero al final consigo conciliar el sueño.
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  Me he despertado cuando hemos tomado tierra, esta vez Jackson no ha acariciado mis manos como cuando hemos llegado a Nueva York, simplemente ha cogido a Pit y la ha metido en el taxi. Después, yo le he ayudado con los paquetes. Sin embargo, no hemos intercambiado palabra alguna.


  —¿Vas a quedarte en mi casa? —me pregunta cuando el taxi inicia la marcha.


  —No, voy a la mía, será lo mejor.


  —Como quieras —dice y le indica al taxista que cambie de dirección.


  No insiste ni hace nada al respecto y eso me molesta. Quizás, solo quizás, podría insistir en que pasara la noche con él, para hablar o algo, ¿no?


  «Ya le has dejado claro tu postura», me recuerda mi conciencia.


  Sí, es cierto, pero si de verdad le importase, podría intentar convencerme.


  Decido dejar de pensar, el taxi llega a mi casa en menos de media hora y me despido con un simple adiós. Sé que le ha ordenado que espere hasta que yo entre, aunque también podría haberse bajado y haberme acompañado a la puerta.


  Estoy enfadada, molesta y confundida. ¿Qué pretende hacer?


  Me meto en la cama, esperaba que mi madre me recibiera, pero no lo hace. Es tarde, casi las tres de la madrugada, ¿a quién quiero engañar?


  Doy una vuelta, luego otra y otra. Desesperada, a las cinco y media de la madrugada me visto, llamo un taxi y me voy a su casa.


  ¿Estoy loca? Seguramente. Pero no voy a quedarme callada mientras comete una locura.


  Me sorprendo cuando me abre la puerta con la cara cansada.


  Vale, agradezco que él tampoco pueda dormir.


  —¡¿Qué haces aquí, Mia?!


  —¿Que qué hago aquí? Vaya ironía… Vas a adoptar a una niña, ¿cómo lo harás, casándote con quién? ¿Y entonces yo no pinto nada en tu vida?


  —No dije eso.


  —¿Ah, no? «Ya me las apañaré», esas fueron las palabras de tu boca. ¿Qué significado les das?


  —Pues que moveré todos los hilos que pueda para conseguir la adopción como padre soltero, eso es lo que haré. Si tengo que sobornar a un funcionario, o a todos, así lo haré. Pero en ningún momento pensaba casarme con alguien a quien no quiero. Mi padre lo hizo y ya sabes cómo acabó la historia. Jamás haría eso.


  Me quedo callada, no me lo esperaba. Acaba de destrozar todo mi argumento. Estoy cansada, derrotada de luchar. Sé lo que siento por él, pero no sé si tenemos futuro.


  —Sabes, lo nuestro no va a funcionar —le digo, sintiéndome cansada.


  —¿Por qué, Mia?


  —Porque parecemos el ratón y el gato. Todo el día discutiendo.


  —Los que se pelean se desean… —me dice acercando su frente a la mía—. Yo solo sé que no quiero vivir sin ti y, si no es contigo, no viviré con otra mujer; aunque también sé que voy a hacer todo lo posible por conseguir la custodia de Pit, cueste lo que me cueste.


  —Jackson, no puedes saltarte las reglas.


  —¿Por qué no? Tú sabes que ella estará muy bien aquí, yo la quiero y creo que ella también a mí.


  Cierro los ojos y sé que es cierto, es más, ella quiere que Jackson sea su padre y, aunque tenga veintitrés años, sé que es muy responsable.


  —¿No crees que aún eres joven para ser padre? Todavía te quedan muchas cosas por hacer.


  —He vivido muchas cosas, demasiadas, ahora lo único que deseo es ayudar a Pit y creo que solo puedo hacerlo viviendo contigo.


  —¿Estás seguro?


  —Totalmente, Mia, ahora tú decides, ¿quieres ayudarme?


  —¿Puedo pensarlo? La decisión que me pides no es como comprar un vestido o cambiar de coche. La decisión que me pides es para toda la vida.


  —Lo sé, Mia. Claro que puedes pensarlo. Aunque me gustaría darte todo el tiempo que quieras, sabes que no es posible.


  —Ya, es solo que ahora mismo estoy muy confundida y es una decisión importante.


  —Lo entiendo. Y tomes la decisión que tomes, sigo queriendo que formes parte de mi vida.


  —Claro.


  Le doy un beso y él me incita a que me quede en su casa, todavía es temprano. Me recuesto en el sofá. Él lo hace a mi lado. Sé que con sus brazos rodeando mi cuerpo parece que estoy a salvo, que estoy en paz, pero tomar una decisión tan importante es harina de otro costal.


  Cierro los ojos y me quedo dormida, aunque una pesadilla me invade. Una en la que Jackson y Pit son felices y yo no estoy en esa vida, sino una mujer a la que no puedo verle la cara, pero sé que no soy yo.


  Me despierto sobresaltada y eso hace que él también se despierte.


  —¿Estás bien? —me pregunta mirándome sorprendido.


  —Sí, es solo un mal sueño.


  —¿Quieres contármelo?


  —Que me caía por un precipicio, ya sabes: lo típico —le digo.


  —Ese tipo de sueños son angustiosos, la verdad.


  —Mucho.


  Miro el reloj, aún es temprano, pero decido darme una ducha. Necesito despejarme. Pit sigue durmiendo como un angelito y al entrar la observo un segundo. ¿Realmente quiero formar parte de su vida?


  Ella despeja mis dudas cuando en sus sueños la escucho decir:


  —Mami, te quiero.


  No creo que se refiera a mí, seguramente esté soñando con su madre, pero escuchar eso me ha llegado al corazón, que algún día pueda llegar a ser su mami y formar parte de su vida.


  Me meto en la ducha, aún emocionada, y dejo el agua correr cerrando los ojos, imaginándonos esta vez a los tres siendo felices.


  —¡Mia!, ¿estás bien? —me saca de mi ensimismamiento Jackson.


  —Sí, estaba en paz.


  —Me has asustado al ver que no salías de la ducha. Pensé que te había pasado algo.


  No sé cuánto tiempo he debido permanecer debajo del agua soñando.


  —Lo siento, me sentía tan relajada.


  —No pasa nada.


  —Jackson, lo he pensado —le digo mirándolo fijamente—. Voy a hacerlo.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  Me envuelve en el albornoz estrechándome entre sus brazos y me da un beso en la frente.


  —Mia, te quiero y no sabes lo feliz que me haces.


  —Yo también te quiero —le digo por primera vez—. Tengo mucho miedo por este paso que vamos a dar, pero creo que vamos a ser muy felices.


  —A mí también me lo parece. Gracias por esto. Nunca dejas de sorprenderme, Mia Green, y si no fuera porque tenemos una niña en la cama de al lado te haría el amor sin dudarlo.


  —Pues ve acostumbrándote, porque a partir de ahora tendremos que ingeniárnoslas de alguna manera.


  —Algo se me ocurrirá, no te preocupes.


  Los dos nos reímos y seguimos un rato abrazados. Sé que esto va a ser una locura, pero hay matrimonios muy jóvenes con hijos que llevan una vida maravillosa, nosotros también podremos hacerlo.


  ¡O eso espero!


   


   


  50


  La última semana ha sido muy estresante para mí, ya que la familia Potter ha estado llamándome sin parar para preguntar por Pit y he tenido que mentirles diciendo que su estado sigue igual. Necesitamos tiempo para averiguar si hay algo turbio detrás de todo esto. Mientras tanto, Jackson y yo hemos decidido informar a nuestros familiares, incluyendo a su padre, que nos vamos a casar. Y ha puesto el grito en el cielo.


  Mi madre estaba muy contenta con la noticia de mi compromiso con Jackson. Sin embargo, durante un tiempo he tenido la sospecha de que ella es similar al padre de Jackson, y que su amistad con Claire era puramente interesada. Aunque nunca se lo he comentado a Jackson para evitar que se sienta mal. En cambio, mi padre es una buena persona y se alegra por mí de manera sincera.


  —Hija, si tú eres feliz, yo soy feliz. Lo único importante es que te quiera y te respete. Si tiene o no dinero, no es importante.


  —Vamos, Alexander, no digas tonterías, en los tiempos que corren el dinero es importante también, la niña se merece un buen hombre.


  —Claro, un buen hombre que la respete y la quiera, no que tenga dinero.


  Ellos empiezan a discutir y yo me marcho para seguir con mis tareas. Desde luego, qué engañada nos tenía mi madre.


  A Pit no le hemos dicho nada de la adopción hasta que no tengamos nada claro, no queremos que se haga ilusiones. ¿Y si no conseguimos su custodia?


  ***


  Ha llegado el día y no tenemos nada contra el matrimonio Potter, por lo que tengo que autorizar la acogida. Jackson no está de acuerdo y así me lo hace saber.


  —No voy a dejar que se la lleven, Mia —dice en la puerta de mi despacho.


  —No podemos hacer nada, no puedo alargar más este proceso, han llamado a los servicios sociales —le comento abatida.


  —¿Algo podremos hacer, no?


  —Sí, que tu investigador los siga, no se me ocurre nada más.


  —¡Mierda, Mia! No puedo dejarla marchar, me rompe el corazón.


  —Lo sé, ¿y crees que a mí no?


  Está destrozado, estos últimos días han sido muy duros para los dos, pero no hemos conseguido ninguna prueba. El matrimonio aparece con la asistente social.


  —¡No quiero irme! —comenta Pit.


  —Cielo, tienes que hacerlo.


  —Jack, no dejes que lo haga, por favor —le ruega Pit.


  Y él la mira con desesperación, sé que en cualquier momento lo va a impedir, lo conozco perfectamente.


  —No pueden dejar que se lleven a esta niña, todavía no tengo las pruebas necesarias, pero creemos que abusan de ellas. Cuando tuvieron la reunión, Pit dijo que el señor Potter la había tocado.


  —¡Señor, no invente! —exclama el hombre indignado.


  —Mi marido no ha tocado a ningún niño que hayamos acogido jamás —replica su mujer.


  —Aquí no consta que hayan tenido antes a ningún niño de acogida —digo sorprendida—. Es más, no lo han comentado en ninguna de las entrevistas.


  —Se nos habrá pasado.


  La asistente social comienza a exasperarse.


  —Aquí veo muchas irregularidades, por parte del orfanato y por la de los padres de acogida. Creo que tengo que estudiar el caso más profundamente. Por el momento la niña se queda donde está hasta nuevo aviso.


  —Ah, no, no, no —comenta la señora Potter—. Nosotros hemos venido desde Portland. Son casi tres horas en coche, ¿eso quién nos lo paga?


  —Señora Potter, el Estado les abonará los gastos al igual que la acogida si se lleva a cabo. Por el momento, vuelvan a su casa, los avisaremos con el resultado.


  ¡Es increíble! Conocía casos en los que personas acogen a los niños solo por el dinero, pero esto ya es el colmo. ¿Será esta gente parte de esa red? Y para colmo el padre podría ser un pederasta. ¿Cómo no me he dado cuenta de nada? ¡Joder, qué estúpida soy!


  En cuanto los Potter abandonan las instalaciones, la asistenta social, no muy contenta, dice:


  —Señorita Green, no tendrá esto que ver con la reciente solicitud por parte del señor Carter y su futura esposa Mia Green, ¿verdad?


  —No, señorita Scott, no tiene nada que ver. Solicitamos la adopción cuando nos dimos cuenta de que ese hombre podría estar abusando de los niños.


  —Estudiaremos el caso, también les digo que, aunque sea cierto, no conseguirán sumar puntos con su adopción. Han jugado muy sucio mintiendo.


  —Lo siento y tiene razón, no ha estado bien. No obstante, fue una maniobra desesperada para ganar tiempo.


  —Deberían haber acudido a mí.


  Se marcha indignada y yo cierro los ojos.


  —Tranquila, lo conseguiremos.


  —Ya la has oído.


  —Su jefe es quien manda —dice Jackson—. Y aunque ella es un hueso duro de roer, él es bastante más blandito a la hora de sobornar.


  —¡Mierda, Jackson! Así no —le reprendo.


  —Te dije que haría todo lo posible y, si eso implica sobornar, lo haré, no voy a dejar a Pit en manos de esa gente y menos después de lo que hemos descubierto hoy.


  Ahí le doy la razón. ¡Gentuza! Aunque tampoco me apetece que nadie me eche en cara en un futuro que tengo las manos sucias a la hora de su adopción.


  «Ya las tienes, cariño, no has hecho las cosas bien desde el principio», me recuerda la voz de mi cabeza.


  Y sí, tiene razón, así que estar más embozados da lo mismo, ¿no?


  Decido dejar a Jackson que se encargue de este tema, en el fondo la asistente social tiene razón: las cosas están hechas mal desde el principio, así que, un poco más un poco menos, la adopción de Pit nunca será totalmente legal.


  ***


  Tras dos meses de espera, hemos conseguido demostrar que los Potter, apellido además ficticio, estaban siendo perseguidos en varios estados por estafa y por abuso a menores, y hayan ido a prisión.


  Evidentemente, la asistente social ha tenido que fallar a nuestro favor. Pit no tenía más opciones y su jefe lo ha visto viable —no sé si por el dinero que Jackson amablemente le ha proporcionado— o simplemente porque no había más candidatos para su acogida o adopción. Así que, tras firmar los papeles, los Carter nos convertimos en sus padres legalmente, ya que hace un mes nos casamos en el ayuntamiento en una breve ceremonia que compartimos solo con los familiares más cercanos.


  Ahora sí que puedo decir que soy una Carter y que soy madre. Todo en uno y que soy la última conquista de Jackson Donovan Carter, al menos eso espero, si no juro que le corto su más preciado tesoro.


   


  Epílogo


  Todavía no me puedo creer que sea la mujer de Jackson, que hayamos adoptado a Pit y que ahora mismo estemos en la boda de mi mejor amiga, Kate, ¿y yo que pensaba que ella estaba loca cuando nos dijo que estaba prometida? ¿Y yo qué?


  Preparando a Kate para su majestuosa boda de cuento de hadas, y en la que Pit tendrá el honor de llevar los anillos, me pongo a pensar en todo lo que nos ha pasado.


  Y es que la vida a veces nos sorprende, y sobre todo con la persona que menos te lo esperas. Cuando conocí a Donovan, ahora Jackson, pensé que era un hombre horrible, sin embargo, algo me atrajo de él y luego me di cuenta, meses más tarde, después de romperme el corazón, que se trataba del niño del que había estado enamorada toda mi vida.


  ¿Creéis en el destino? A veces parece que todo está escrito y, sin darnos cuenta, somos llevados hacia esa persona para la que estamos predestinados. Y esa persona era Jackson. El niño triste y solitario que venía a veranear a la casa donde mi madre solía tomar café con su mejor amiga y su hermana.


  Ahora es mi marido, sí, mi marido.


  —Mia, ¿me queda bien el velo? —me pregunta Kate.


  —Estás preciosa, amiga mía. La novia más guapa del mundo.


  —¿No te arrepientes de no haber tenido una boda así?


  —Para nada, estoy feliz. Sabes que yo soy más de cosas simples. Pero tú estás preciosa y Pit tiene su vestido de princesa, así que todos estamos felices.


  —Sois muy afortunados, ¿lo sabes, verdad? Vuestra hija es espectacular. Todavía recuerdo el día que dejó a Michael sin palabras y el día de vuestra boda cuando lo volvió mandar a callar. Esa niña tiene a ese hombre haciendo palmitas.


  —A ver qué pasa hoy —le digo porque el padre de Jackson también está invitado.


  —Creo que tu suegro, le está cogiendo cariño y todo.


  —¿Tú crees? —le pregunto extrañada—. Ese hombre solo se quiere a sí mismo.


  —Vete tú a saber, lo mismo Pit le ha ablandado el corazón.


  —Lo dudo, pero sí es así, me alegro. Jackson se merece tener un padre de verdad, no un muñeco de nieve.


  Las dos nos reímos y ella se levanta con su majestuoso vestido.


  —Estás preciosa, Kate. Digno de una princesa como tú.


  —Gracias, aunque estoy un poco nerviosa, ¿y si Derek no se presenta? Ayer estaba raro.


  —¿En serio crees que no va a venir? Ese chico te adora, besa el suelo que tú pisas.


  —Tienes razón. Te quiero, amiga.


  —Es casi la hora. Vamos, tu padre debe de estar esperándote.


  Pit aparece para darnos la señal. Está monísima y muy contenta de poder llevar los anillos y las arras. La ceremonia se ha contratado en uno de los hoteles Hilton de la ciudad y, como es primavera, tendrá lugar al aire libre. Cuando estamos llegando a la zona bellamente engalanada para el evento, vemos a un jinete avanzar hacia nosotras y no es otro que Derek. No podría ser más bonito y a la vez, para mi gusto, un poco ridículo, aunque ellos son dos personas tan llamativas que les gusta desentonar.


  Kate comienza a llorar, no se esperaba para nada ese acto, y él la ayuda a montar a lomos del caballo y luego la pasea por el recinto donde se celebra la boda.


  Es romántico, eso no lo voy a negar, pero no es mi estilo. Por eso, cuando Kate me ha preguntado si me habría gustado tener una boda así, le he dicho que no. Yo me siento muy dichosa con mi propia boda y con cómo Jackson y yo estamos ahora mismo.


  —¿Feliz? —me pregunta cuando me uno a él.


  —Mucho.


  —¿Qué te ha parecido la aparición de Derek?


  —Me reservo lo que pienso.


  Los dos nos miramos y se nos escapa una risa cómplice. Jackson siempre ha sido un bromista nato y, aunque a veces me saca de quicio, no puedo evitar quererlo con locura. Sospecho que él sabía que esto iba a pasar, pero decidió guardárselo para sí mismo, por si acaso se lo contaba a Kate. No soy de las que chismorrean, pero debo admitir que esta boda es demasiado ostentosa y suntuosa para mi gusto. Aunque me he casado con un chico multimillonario, yo sigo siendo la chica sencilla de siempre y lo seré hasta que me muera.


  Jackson


  La boda de Kate y Derek ha estado bien, muy ellos y su familia. He visto a Pit disfrutar y eso me ha hecho feliz, a Mia no tanto, sé que ella no encaja con esta vida de lujo.


  Pero lo que más me ha gustado y sorprendido es ver a mi padre bailando con nuestra hija. Sí, me cuesta decirlo, pero a todos los efectos Pit es nuestra hija.


  Ella le cogió de la mano y le dijo:


  —Abuelo, ¿me concedes este baile?


  Y en ese momento mi padre me miró a los ojos y sin decirme nada asintió y se puso a bailar con ella. Creo desde lo más profundo de mi corazón que lo vi disfrutar y ser feliz como nunca antes en su vida.


  —¿Tu padre está bailando con Pit? —me pregunta Mia, con expresión de incredulidad.


  —¿No es increíble? —le contesto con la misma estupefacción.


  —Te juro que esa niña es un milagro del cielo —me dice.


  —Sí, yo también lo pienso —le respondo—. ¿Y tú no bailas, amor mío?


  —Pensé que nunca me lo pedirías.


  Lo cojo de la mano y empezamos a bailar.


  —Sabes, aquí hay mucha mujer guapa —me dice.


  —No tan bonitas como tú, esposa mía.


  —Eres un zalamero —me responde.


  —Pero es la verdad, yo solo tengo ojos para ti, cariño.


  —Desde que te conocí, quise ser la última de tus conquistas —me dice mirándome fijamente a los ojos.


  —Siempre has sido la única, Mia. Que te quede claro. La única mujer que ha conquistado mi corazón.


  —Te quiero, Jackson Donovan Carter.


  —Y yo a ti, Mia Carter.


  Nos fundimos en un tierno beso con tanto sentimiento que me hace perder el rumbo durante un rato, tanto que no me doy cuenta de que Pit ha dejado de bailar con mi padre y está a nuestros pies.


  —Papis, el abuelo me ha dicho que bailo muy bien.


  —Me alegro, cariño.


  —Ahora, ¿podemos bailar los tres?


  —Por supuesto, mi amor —le dice Mia.


  La elevo y nos movemos al compás de la música.


  —¿Y me podéis dar un beso? —pregunta.


  Los dos nos miramos, sonreímos y la besamos en cada lado de la cara con fuerza.


  —¡Parad ya! ¡Qué pesados! —dice al cabo de un rato—. Me voy con el abuelo, que baila mejor.


  Nos miramos con los ojos brillantes de felicidad y no podemos evitar soltar una carcajada ante el desparpajo de Pit. Nos abrazamos con fuerza, sabiendo que esta niña nos ha robado el corazón para siempre y que ahora es nuestra hija. Estamos seguros de que habrá miles de aventuras, momentos buenos y malos, pero juntos lo superaremos y tendremos una vida maravillosa los tres.


   


   

OEBPS/Images/cover.jpeg
CHLOE COLLINS





OEBPS/Images/00003.jpeg
UlERO
? ER
uunMN;A

G.





